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INTRODUCCIÓN 


El presente trabajo forma parte de una obra más extensa sobre la tendencia del 
desarrollo del capitalismo según la teoría marxiana; la misma, que aparecerá próxima- 
mente, recoge y desarrolla las clases impartidas en el Instituto de Investigación Social 
de la Universidad de Frankfurt durante los años 1927-1928. 

El resultado al que arribé a través de mis estudios es doble: en primer lugar, por 
primera vez se reconstruye el método que sirve de fundamento a El capital de Marx; 
en segundo lugar, a partir de la base así lograda, se esclarecen dominios importantes 
del sistema teórico de Marx desde ángulos esencialmente nuevos. Una de las conquis- 
tas obtenidas consiste en la comprensión de la teoría del derrumbe que aquí se expone 
y que conforma la columna central en la que se apoya toda la concepción marxiana de 
la economía. Si bien la teoría del derrumbe se ha erigido, a partir de la primera década 
de este siglo, en el punto nodal de violentas polémicas teóricas, hasta ahora nunca se 
había intentado reconstruirla incorporándola nuevamente a la teoría marxiana con- 
siderada en su conjunto, Está claro que resultaría una tarea Ímproba si se redujera 
a engrosar el dogma marxista, contribuyendo así a confirmar la expresión de G. Briefs 
según la cual el marxismo se ha convertido en una cuestión de interpretación. En 
rigor, el estado aún insatisfactorio de la investigación sobre Marx y su teoría, debe 


“ser atribuido al hecho de que hasta el presente no sólo no se alcanzó una compren- 


sión clara del método de investigación utilizado por Marx sino que —por extraño 


- que ello parezca— ni siquiera se ha reflexionado seriamente sobre el mismo. En rea- 


lidad, todo consistía en aferrarse a los resultados logrados por dicha teoría: éstos se 
trasformaron en el punto en el que se centró el interés y alrededor del cual giró 


- -tanto la crítica como la defensa del marxismo, Pero en el trayecto el método se perdió, 


Se. olvidó de este modo la regla fundamental de toda investigación científica, que 


. áfirma que todo resultado —por interesante que sea— carece de valor si se desco- 


noce el camino por medio del cual fue obtenido. Sólo así, escindido del curso seguido 
para su elaboración, pudo trasformarse —con los cambios propios de cada época— 
en objeto de los cambiantes esfuerzos interpretativos, La exposición del método de 
investigación de Marx queda para mi obra principal, Aquí sólo nos ocuparemos 
de: ello en la medida en que los desarrollos que se efectúan así lo requieran, En tal 
sentido me parece imprescindible una breve observación de carácter metodológico. 

Lo que se investiga es el mundo de los fenómenos empiricamente dados, el mundo 
de los fenómenos concretos, Pero este mundo es demasiado complicado para que 
pueda ser conocido directamente, Sólo podemos acercamos a él de un modo gradual. 
A tal fin establecemos numerosos supuestos simplificadores que nos permiten cono- 
cer el objeto de nuestra investigación en su esencia, Este es el primer paso del proceso 
de Conocimiento según el método de aproximaciones sucesivas típico de Marx. A esta 
concepción metodológica de Marx le corresponde su esquema de la reproducción, 
Que constituye el punto de partida de todo su análisis y que, por otra parte, configura 

base sobre la que se apoyan todos los desarrollos del tomo 1 de El capital. Entre la 
media. decena de supuestos simplificadores que se hallan conectados estrechamente 


AA > 


4 INTRODUCCIÓN INTRODUCCIÓN 
con el esquema de reproducción, se encuentran entre Otras las siguientes proposicio rado la mayor de las confusio ii 5 
nes: que la producción capitalista se halla aislada, es decir que en él está excluido y por qué ello no p siones en la interpretación d £ 
odía dejar de ocurri e la doctrina misma 
rrir, E] métod pa de Marx 





el comercio exterior; que la economía se integra sólo por capitalistas y obreros, con lo Marx se desarrolla en dos ni 
y en dos niveles, y en parte inclusive ones sucesivas de 


que se hace abstracción en el análisis de todas las denominadas “terceras perso- 
a en cuenta el crédito: 


nas”; que las mercancías se venden por su valor; que no se tom 
que el valor del dinero permanece constante, etcétera. 

Se sobreentiende que, en primera instancia, por medio de estos sup' 
nos alejamos de la realidad empírica, aun cuando se trata de explicar esa realidad. 
De aquí se desprende que los conocimientos alcanzados de este modo sólo pueden 
tener el carácter de provisional, por lo cual a este primer grado de conocimiento 


debe seguirle un segundo y definitivo. A cada supuesto simplificador adoptado le 


corresponde una corrección posterior que deberá tomar en cuenta los elementos 


de la realidad inicialmente dejados de lado. De este modo toda la investigación se va EOS 
aproximando gradualmente al complicado mundo de los fenómenos concretos hasta mbe | 


lograr una correspondencia con él. d 
Que el método de investigación marxiano se apoya en supuestos simplificadores no 
resulta nada nuevo. En cambio, aun cuando parezca increíble, el carácter provisional 
que revisten los conocimientos alcanzados en esta primera fase no había sido visto. 
Por tanto no se había comprendido que, en la construcción metodológica del sistema 
de Marx, a cada supuesto simplificante hipotético le corresponde una modificación 
posterior. Los resultados provisionales del análisis, los conociÓ 


fueron confundidos con los resultados últimos. Sélo así pueden comprenderse las obje: 


ciones que Lederer’ efectúa al raétodo de Marx: si bien reconoce que toda teoría 
necesita simplificar, al hacerlo no está dispuesto 2 ir tan lejos como Marx, puesto 


que “el conocimiento se enfrenta con dificultades precisamente debido a las simplifi- 


caciones excesivas. Si procedemos, como hace Marx, a representarnos todo el universo 


do únicamente por la clase obrera y la capitalista, entonces la esfera 


económico integra 
de la producción se simplifica en exceso”. Una objeción similar contra la excesiva 


simplificación es esgrimida también por Salz? Por otra parte, únicamente por medio! 
de este absoluto desconocimiento del método de investigación marxiano pueden expli 
carse las acusaciones de Sternberg en el sentido de que Marx “analizó el capitalismo 
bajo supuestos que jamás tuvieron una existencia real, como, Por ejemplo, la ná 
existencia de alguna área no capitalista”. “Un análisis de esta natur: E 


supuestos que no han sido demostrados.” * Finalmente, Muhs llega a decir que “Mark 
se [. . .] reveló como un orgiasta de la abstracción i i i i 


» u 


bles por ser irracionales”, “con los cuales el análisis del p 


menos que naufragar”. 
Para todo aquel que haya comprendido la naturaleza del método de investigació! 


mariana se pone de manifiesto a simple vista la superficialidad de estas objecio 
prensi 


r lo que resulta superflua toda crítica. Simultáneamente 5e vuelve com) 
el hecho de que en la discusión sobre Marx realizada hasta nuestros días haya i 





ad de los pro- 


blemas Y fenómenos considerados son tratados T 
AMS Y LES ? por lo men f 5 vece, 
QS, POT tO MENOS, 4O 'eces; en primera 


uestos ficticios . 



















































y el desarrollo de la fuerz vi resan inmediatamente por medio del 
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crecimiento de MP con relación a FT. En esta orma al de MP To- 
e t FT, el P 


greso -técnico persistirá asimi 
„ Ta as. » E 
cualquier otra. imismo en la organización económica socialista, co: 
mo en 


€specuicida: e la producción de mercancías capitalista se revel el h 
pi P. ri la en el 
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1 Véase Emil Lederer, “Konjunktur und Krisen” [Coyuntura y crisis], 
Sozialokonomik, ¡v/1, Tübingen, 1925, p. 368. 
2 Véase A. Salz, en Grundrisse der Soxialókonomik cit., p. 219. F p 
3 Véase Fritz Sternberg, Der Imperialismus, Berlín, 1926, PP- 301 y 303 (El imperiali 
ke al ww1 Editores. 1979). 33 
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INTRODUCCIÓN 


La investigación que sigue se divide en tres capítulos. El primero brinda un resu- 
men de la literatura existente sobre la teoría marxiana del derrumbe a la vez que 
incluye una exposici evos marxistas sobre el 
fin del modo de producción capitalista. El segundo capítulo intenta una reconstruc- 
ción de la teoría marxiana de la acumulación Y 


tiempo constituye uno de los elementos principales de su teoría de la 
versión pura, sin tomar en cuenta ». Finalmente, 
en el último capítulo se trata de incorporar 

modifican la ley del derrumbe en su estado puro, i i 


capitalista con aquella ley. No se tral i 
procesos reales en el ámbito capitalista. i 
de un material empírico amplio, €n cierto 
r un carácter teórico y NO descriptivo. La consideración de mater 
cuando ello sucede, sólo persigue ilustrar ciertos conceptos y deducciones teóricas. 
Me limito a mostrar cómo la totalidad de las tendencias empíricamente comproba- 
bles de la economia mundial y que son concebidas como un rasgo típico" de la fase 
más reciente del desarrollo capitalista (y que diversos escritos sobre el ¡imperialismo 
saber, organizaciones monopolistas, exportación de capital, la lucha 


por la repartición de las zonas con materias primas, etc.), no son más que fenómenos 


superficiales que surgen de la propia naturaleza de la acumulación capitalista, 
A través de la comprobación de esta conexión resulta posible explicar con precisión la 
totalidad de los fenómenos del capitalismo por medio de un principio, esto €s, 2 partir 
del valor, y ello sin apelar a la ayuda de ningu - 
lta inteligible la nueva fase imperiali 


lismo. El hecho de que sólo entonces se reve 
iano, no requiere mayores comentarios, 
que siguen me limito a exponer exclusivas 


mente los p 
deseo evitar de antemano todo malentendido 
mi parte. Está demás ocuparnos aquí, 
ción existente entre economía y polí 
una literatura abundante sobre la revolución política, 
cuestión fue descuidada en el plano teórico y el verdadero contenido de la te 


marxiana del derrumbe no fue comprendido. Vacio que aquí nos proponemos y 


la vincúl 


tica. Mientras que en el campo 
el aspecto económico de: 


Me resulta imperioso agradecer en este lugar al 


ción Social, doctor Carl Grúnberg, y 2 mis amigo: 
Weil, por el valioso estimulo intelectual que me brin 
resar mi agradecimiento para 
dirigido. Sólo este trabajo colectivo 
gación Social dio por resultado el clima propicio 
trabajo. : 
Finalmente, también debo agradecer en modo especial a la aspirante a 1€ 
ciatura en filosofía Selma Hagenauer por la corrección de las pruebas y 


sición del índice de nombres. 


del derrumbe (la que al mismo . 


s crisis), €n Sr 























le la gigantesca unidad del sistema 


errumbe del modo de producción capitalista, 
sobre un supuesto “economicismo” da 


CIENTÍFICAS SURGIDAS HASTA LA FECHA 


I. LOS PUNTOS EN DEBATE 


La idea de qu 
e el modo de producci z 
no constituyen un orde producción capitalista, es deci ; 
3 n natura cir las PEP 
ricas y, por tanto, ion l imperecedero sino que se trat ea capitalistas, 
as, ya había sido enunciada antes d ne relaciones histó- 
e Marx. Sismondi 
E i, en 


oposición a Kicar es primero que des rac 1 l- 
O, fue el Ci ( ) el carácter histó; 
R d destacó (1819 á Istórico, trans. 


torio, del modo de Ñ 
, E producción capitali 
- anteriores, en cuanto pitalista, Cada uno de | 
ron. sin duda un pe el lugar del aia: moan de produceist 
nado, Con el trascurso del ti í sucedió con el esclavismo, el Pida ei A 
“intolerable”, y “el orde empo, cada uno de estos modos d o el artesa: 
por medio de la violencia” ein constantemente amenazado, DAN E N 
Ms que el sistema as endo en cuenta esta experienci pa ds cd 
Mi que: los anteriores, 261 ado sea el último grado del p a istGrica no puede 
sino-ceder su lu, , Sólo posee un carácter históri rogréšo; por el:contrario 
Esta cli a un sistema de grado más at y, en el futuro, no podrá 
n 24 i y 
o sobre analogias histórie a la duración del capitalismo se apoyab: a 
producción capitalista, Po a no sobre un análisis económic pari a, en Sismondi, 
las productivas que se desar o justamente Marx afirma: “Pres del propio modo de 
que Border forms artana en el seno de la sociedad Capitali da [ Era 
y formas bu revas de apropiación de la ri alista [. ..] tienen 
después de Sondi meas formas poa aea Lope a producida y que 
cátedra dél East Tida Cal ard Jones —quien mica e ki cuarto de siglo 
ege en Haileybury— también datae ae ea o 
n su manual (1852) 


El carácter históri 
He tórico, 
, y por lo tanto transitorio, del modo de producció: 
ucción capitalista, 


distinguiéndolo como “ 
, un i - 
otorga a esta ld pa en el desarrollo de la producció : 
Misa ve un síntoma de cómo “] chard Jones la mayor de las a ao sociali 
s ver en las condiciones b a verdadera ciencia de la es cias, En la 
tórico, una fase de transición eat de producción un fenó ía política nos 
tagonismo”. Es que Jon acia condiciones más elevadas e meno puramente 
diversas estructuras histó. ES, COMO sucedió con Sismondi n que desaparecerá 
modo. de producción ricas sucedidas en el tiempo, he través del análisis 
vo” del desarrollo eco. paa “no constituye sin emb: economia 
mia con respecto a e Tas Lo aun cuando el modo de dada: e 
a f...] si a rmas económi E ión capitali 
[ ] si se considera el desarrollo i P rogreso pm 
uctivas del traba- 


da Henryk Gri m ries économiques, 1924 
y ossmann, Si i 
i , Simonde de Sismondi et ses théories éc 
> 2 


Marx, Theorien ü 

tistoria Ghisa de la über den Mchrwe 

z z e la te rt [en adelante ci 

aor fp. go a ena Rosario caca eii 
.), tfu tu, p. 126). ; 


$: 491 [pp. 350-351]. 
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9 
x G 
MIENTO DEL CAPITALISMO EN LAS EXPOSICIONES | 
E i i- “se sienten aprisionadas por el mismo [...] a partir de ese mismo instante”. Por 
s ; mpulsor del, |. ? E | | 
cd pes pao ros lo que se hace, tanto, dicho modo de producción deberá y será destruido, Ello resulta tan váli- 
dis, a ae ai ncia unas EP dea dquirir nuevas fuerzas do para los modos de producción anteriores como para el modo de producción 
nai >. a ajo se hace”? Pues, “al ER biar de modo | capitalista. Lo mismo que aquéllos, éste también descansa sobre la producción de 
jos de tra j e 
as lo Se Ap de modos de producción, RA ne Pe 


jeron los modos de produc- 
s, después que se revelaron 


ctivas sociales. 8 

“endo el avance de las fuerzas predu oducción se nos presenta | 
aida obrero y sus medios de pro nismo natu" ¡> 

mitiva unidad entre el nidad asiática (el comu EN 
i i 


formas incipientes en que 
































ión, de un divorcio, de Br 
nism e 
i lo mismo, entre la propi 
`o y la propiedad o, lo que es a al 
y ni ; paa prod: "Pero pe e aa na productivas 13 
las condiciones de ara el desarrollo aa pringas E | 
gonismos de clase) a ea paeallo de las aera LpA X [ xl 
Por lo tanto, paa unas clases que sé beneigan y A cin socio on AA 
u 


tagonismo' 
ra producida dentro de este antag 














exponer con toda exactitud la necesidad del hundimiento del modo de producción 
capitalista y las causas que habrían de provocarlo, no ya como un “presentimiento” 
basado en analogías históricas sino mediante un análisis rigurosamente científico 





del propio modo de producción capitalista. į Sólo en ello consistió y podía consistir el 


4 laban al unísono Con E. erzas pros progreso científico en relación con las conclusiones a que habían arribado Sismondi 
y las fuerzas productivas s a desarrollo antagónico de e E Misiones y que ya apuntáramos! 

A as veni 
clases”. Pero, mientras 


ductivas recaian sobre la clase dominante, se evidenciaba que p: 
lado malo y negativo de la s 
a su mac urez las condiciones materiales para su ema 


MOOS raa BRAT iridas, hace falta romper 
de las fuerzas productivas adquiridas na 


que dichas fuerzas ee nan producido o nismos parecidos a los de la sociéó 


a itali ueve con antago: i aquella en la cual li E - ; E 
La sociedad capitalista Se EN suprema expresión, y WU rgia, en ¿En qué consiste el antagonismo entre Jas fuerzas productivas y su corteza capi- 
i ncuentra su sup: con más energía, 

feudal, “Y este o ial también se desarrollan 


. ajo soti Glista, de la que Marx habla aquí? No hay nada más erróneo que la explicación 
fuerzas productivas del trabaj dencia histórica de del desarrollo de las fuerzas productivas por el crecimiento de ¢ con respecto a v, 
sistema capitalista. del tomo 1 de El capital SrA la alista de la histo Ml como habitualmente suele presentarse en la literatura marxista. Al hacerlo se con- 
i ¡ón mate p 
Marx expone su concepe: 


nocido pasaje ci funde la corteza capitalista en la que la fuerza productiva aparece con la naturalez 
ción capitalista, Terencia al modo de producción AM E . E a d J aa 
amn e nia uno menos desarroll: ž 


de la civilización: viraje debido a que “el monopolio ejercido por el capital se convierte en traba del 
elo PR adiciona senla | modo de producción que ha florecido con él y bajo él, La concentración de los me- 
las formas tr lios de producción y la socialización del trabajo alcanzan un punto en que son 


incompatibles con su corteza capitalista, Se la hace saltar. Suena la hora postrera 
dela propiedad privada capitalista” e i 





. ¿rminos generales, a 
nimero 2 ape AE producción que Sup tor que el anterior; 
AA al desarrollo de las fuerzas P' edios materiales de su p 
que contribuye arado de su desarrollo, genera los m E 
alcanzar cierto 


j ientemente des? 
Jas nuevas fuerzas productivas reciente: 
destrucción”? porque las oe 


fia, México, Si 


a Des Kapital, 1/2, p. 354 [t. 11/8, p. 1043]. Para el capitalista individual “el plusvalor 
telativo está en razón directa a la fuerza productiva del trabajo” (Das Kapital, 1, p. 317 
á Ya, P. 387]). “Por lo tanto, el impulso inmanente y la tendencia constante del capital son 
b umentar la fuerza productiva del trabajo” (Das Kapital, 1, p. 315 [t. 1/2, p. 388]). 
"En reiteradas oportunidades Marx se refiere al freno que el modo de producción capita- 
impone al desarrollo de las fuerzas productivas. En ocasiones, como en este caso, utiliza 
Mino gefesselt (encadenado, aherrojado, esposado, maniatado, etc.), en otras, recurre a 
(detenido, paralizado, pero también amortiguado, perturbado, trabado, e incluslve 
09 entorpecido) que, como puede verse, se presta a cierta variedad de interpreta- 
Como no es el caso dirimir aquí el debate sobre la naturaleza y la intensidad de los 
que el modo de producción capitalista pone al desarrollo de las fuerzas productivas, 
Stp si éstas sufren una detención abrupta o continúan su evolución con cierta difi- 
hSreimos conveniente llamar la atención sobre este punto y su traducción. [r.] 
Aai Kapital, 1, p. 790 ft. 1/3, p. 953). 


I y, p- 158 [El capital, México, Siglo 


s Karl Mark, Das Kapital, 1 P. Viie, p. 91 [Miseria de lo filoso 


e Karl Marx, Elend der 
; . 346). 
1975, P P eritheorien, ui, pp. 482s. io p. 346) 
8 Elend der Philosophie, P- 91 [p. i 
o Ibid., p. 105 m E 
o Ibid. p. 106 fp. 1061. ME 
Si Tane birtiheorión, m, pp- 482 s tn P 


o 








LOS PUNTOS EN DEBATE 


LAS EXPOSICIONES CIENTÍFICAS 


st 
IÉNTO DEL CAPITALISMO EN 


10 aL MUNDIM ias en sí y por | Resulta característico de la crisis teórica o directamente de la decadencia de la 

“va. El desarrollo de las fuerzas producivas mientras el - | economía burguesa actual el hecho de que para ella no exista en absoluto problema 
de la propia fuerza ade roceso de valorización reee bajo humano - alguno referido a la acumulación. Esto no está dicho en el sentido de que no se 
si no tiene nada que alar Pran Marx, debe ser referido, rza productiva de | ocupe del acumular, del “ahorrar”. Al contrario. El “ahorrar” devino uno de los diez 
proceso de formach elucida, naturalmente, €s Sape bajo útil concreto, | mandamientos de la praxis económica, como de la teoría burguesa que la refleja. 
abstracto”, “la fuerza p ro, todo trabajo “en esta condición o trabajo útil, pues, | La literatura sobre el ahorro podría llenar sola toda una biblioteca.” Pero, mien- 
trabajo útil, concreto. El “Como creador de valores de uso, ales condición de la | tras la teoría clásica veía aquí al menos un problema poniendo sobre el tapete la 
produce valores . i odientersente de todas las formaciones i “metabolismo que se da | cuestión de si existe un “límite de saturación” para la acumulación del capital y su 
el trabajo es, indepen terna de mediar el m 


mi i 





































existencia humana, necesidad natural y € 


el hombre y Í 1 
Ds aal se desprende que el antagoni 


ismo entre las fuerzas P ( 
po en el proceso técnico de eaei 

á terminado 
todo independiente de un aeii e o Ca 
petuo proceso entre el hombre y lao e Te 


se manifiestan en el proceso de valori- 


absorción por una determinada organización económica, para la doctrina burguesa 
contemporánea tales cuestiones ni siquiera existen. Simplemente no ve en esto ningún 
problema. El optimismo apologético de la economía burguesa aplastó todo interés por 
una comprensión más profunda y un análisis del mecanismo de la producción vigente. 
-Como prueba de lo dicho podríamos traer a colación las principales obras de los 
economistas de todos los países, Por motivos fácilmente comprensibles nos limitamos 
2 nombrar un representante eminente de la teoría norteamericana e inglesa. J. B. 
Clark dedica a nuestro tema un capítulo especial titulado “Sobre la ley de la acumu- 
lación de capital”? Con todo, es imposible encontrar la más leve huella de una 
verdadera ley, ni de una tentativa de comprobar regularidad alguna en el curso 
progresivo de la acumulación de capital. Toda su atención, en cambio, está destinada 
al examen de los motivos psicológicos individuales que impulsan al individuo a la 
“abstinencia”, al “ahorro”, es decir, a los factores que inducen a asegurarse para 
el futuro un determinado estándar de vida, en la medida de lo posible elevado. 
Gracias a la existencia de esta tendencia subjetiva a la acumulación, gracias al hecho 
de que el número de individuos que se preocupan por el futuro es cada vez mayor, 
fésulta, siempre de acuerdo con la opinión de Clark, que se halla asegurado el cons- 
tánte progreso de la acumulación de capital: “En Jo que respecta al crecimiento del 
tapital, no existe peligro alguno de que la sociedad se vea amenazada por un estado 


en su forma material, como MP y FT, 


a mo m de El 

de o Y isulada de un modo aun más claro a a ia B.. 

arx E į laciones ne ; 

i deran las re on 

i irige contra quienes Cons o 

capital. Marx se ae grado del desarrollo de las tera pra eoon 

í eq” ` s 
pondientes a un c categorías eternas, ilimitadas. av dir sólo bat: d 
“histórico” sino como c de producción social” (es i perte 
; f ificación del proceso ; O CoA A a 

confusión e identifica e con e ds i 
i erminada forma de p i D a 

pa E A e ] En la medida en que el proceso de J lo s om 

ple de tr Ra 


Jementos simples siguen siendo coman 
does Are del de Pero cada forma histórica MAN 
de bases materiales y Jas formati 


proceso entre € r 
a todas las formas soci 


rolla ulteriormente las se remui de laxitud:” Un punto de vista parecido es adoptado también por Alfred Marshall. 
minada de este proca di que ha llegado a cicrto grado de ja llegas F- Comprueba que cuanto mås se apropia el hombre de facultades “telescópicas” para 
sociales de agan: d terminada, la cual deja lugar 2 EN TE dicci ón y antagonismi if Avizorarel futuro, tanto más se inclina a acumular. “Cada vez se halla más dispuesto 
la forma histórica 0e i dvierte no bien la con 


| tr os Ñ n entre la fi 

he ias o de distribución, y Por ende PaA i n ind 

d mimada as j de producción que les corresponden, P be a 
g de las relaciones de p que ! o pe 

pe erzas *roductivas. la capacidad de producción Y el S SAIT al E | 

as ful > “E ca un 


A 10 > 5 a 
A ndid i le Véase R, Pupin, “L'épargne française et ses placements dans la période d'avant-guerre” 
operantes, por el otro, caga Ap sud y su forma social”, 3 es $ horr p E 
> e 
1 desarrollo maten 


liar al modo, de : aN pasta a E periodo. pa la guerra], en Toural al la Société 
E j culiar o nat: aris, P ; E. Boilandy-Dubern, “La petite épargne dans les finances pu- 
a T -v. La forma de las fuerzas A. en la traba de Y Américaines” [El pequeño ahorro en las finanzas públicas americanas), op. cit, p. 202; 
“entre MP:F1 WE su “corteza capitalista se con eS ducción $ MOMberg, “Zur Frage von Kapitalbildung und Kapitalbedarí in Deutschland” [Contribu- 
ducción capitalista, c20, forma común a todos los modos € ER el campo estión de la formación de capital y las necesidades del capital en Alemania) en 
fuerzas productivas MP:FT, lado en estos términos constituye k Lujo Brentano, Munich, 1916, p. 379; Bendixen, “Die nationale Bedeutung der 
La solución del problema formu ung” [La significación nacional de la formación de capital), en Geld und Kapital, 
“fico de este trabajo. + 3% ed., p. 185. R. Liefmann, Theorie des Sparens und der Kapitalbildung [Teoría 
cífico de Y de la formación de capital], en Schmollers Jahrb., tomo xxxvi; Joseph A. Schumpe- 
des Sparens” [Teoría del ahorro], Das Wesen und der Hauptinkalt der theoretischen 
ista del pr s ` Spotig, Leipzig, 1908, p. 298; A. Salz, “Kapital, Kapitalformen, Kapitalbildung, 
53} zal que desde el punto de vita Ofig , mamik (Capital, formas del capital, formación del capital, dinámica del capital), en 
rar dal capital que deste O cios de product i i der Sožialökonomik, 1/1, 1925, p. 214, 
tk, Essentials of Economic Theory [Aspectos esenciales del crecimiento econó- 


A trabajar y ahorrar para asegurarle el futuro a su familia.” Por el mismo motivo es 
posible establecer que en Inglaterra, desde el siglo xvn hasta nuestros días, se pro- 


1 


56-51. 
o Ibid. p. 13 lt vi, pp: 
Es tan r 9 [t 1/1, P 
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dujo “un crecimiento constante prácticamente ininterrumpido de la masa de riqueza 


acumulada, calculada percápita”.2 
Ni Marshall ni Clark rebasaron este punto de vista puramente subjetivo. ¿Puede 
explicar la tendencia subjetiva al ahorro el problema de la acumulación de capi 
en su totalidad? ¿Es que, acaso, por encima de la misma no existen condiciones obje- 
tivas de las que depende el volumen, el ritmo y, en última instancia, el límite máximo 
de la acumulación de capital? Sita acumulación depende exclusivamente de las facul- 
tades subjetivas del individuo para asegurarse el futuro, y si el número de individuos 
semejantes crece constantemente, ¿cómo puede explicarse entonces el hecho de que 
el ritmo de la acumulación de capital no avance en ningún caso en forma regular ` 
sino en fases alternadas periódicamente de aceleración y de enlentecimiento? ¿Cómo 
se explica que el ritmo de la acumulación de capital de los países capitalistas más 
adelantados a menudo €s más lento que el ritmo de acumulación de los países capita- 
listas menos avanzados, siendo que el número de personas con facultades “telescópi- 
cas” en los países mencionados en primer término evidentemente es —en términos 
relativos — Más grande? Resultaría estéril buscar una respuesta a estas preguntas 
en los autores aquí citados, Schumpeter decía al respecto, con toda razón: “La teoría: 
del ahorro constituye uno de los puntos más débiles de la economía.” Si el ahorro, 
tal como se afirma, “dependiera de las propiedades morales de la población”, aun ` 
to de vista de los “economistas psicológicos” debería resultar válida 
destinado al ahorro”, 


desde el pun 
una “ley del limite de la utilidad decreciente para el dinero 
puesto que “también aquí cada nuevo incremento es valorado meros que el incre- ` 


21 Alíred Marshall, Principles of Political Economy [Principios de economia politica), libro KA 
i el traductor del libro de: 


cap. 12, apartado 8. Los mismos pensamientos SOn reiterados por 
v A. Salz: “La teoría modema, abstracta, 


Marshall, el representante de la “teoría moderna”, 
tiene relativamente poco la cuestión de la formación del capital. En 
esto no constituye ningún problema” (op. cit P- 237). En cambio, 
Sale se interesa mucho más por la voluntad d «La voluntad de ahorrar es diferente 
aun con iguales capacidades de ahorro”, por ello la formación efec 
tiva de capital en dos naciones con igual capacidad de ahorro (loc. cit. P- 239). Para com- 
prender ta acumulación de capital, Salz emprende, por de pronto, un análisis de la voluntad 
de ahorrar imperante entre las tribus que vivían de la caza y comunidades primitivas, 
luego pasa a los indios-jesuitas del Paraguay i 
clusión que si se aspira encontrar una salida 
concepciones vigentes “debe plantearse la 
“con relación a nuest 
en una cuestión genera 
mica”. La formación del capital 


la diversidad de 
en forma correcta”. Pues, 
«se ha convertido 


medida independienternente del tipo: 
que inducen a ahorrar en cad 
ahorras. 


depende del temperamente, y 
se detendrá por sí mismo [k 

ital y no el debilitamiento de éste. Cuanto mås razona 
la sociedad... tanto 
“La teoría moderna presupone que junto con el crecimiento 
y los conocimientos [. » «) cada vez se multiplican más las posibilidades de inversión 
propio capital” (p. 240). Sobre qué se apoya este “presupuesto” de un fortalecimiento YE 
la actividad de ahorrar siendo que todo depende del temperamento y de apreciaciones Sam 
hinntes. es silenciado Por Salz. De allí que resulte comprensible que la “teoría modera” tenga 
oS da la amanrión de la formación del capital. E 


sea la forma 
capital” (p. 242). 


ES 
y 
=Ë 


llegando finalmente a la cone 


raleza puramente econó. 


| 
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mento inmediato anteri i i 
dido a a aeg magnitud, y en determinado momento nuestros 
n otro contexto, Marsha! vuelve a referirse d 
ta r e pasada j 
e a mostrar PE medio e soneto ejemplo de b fabricación. es 
qué depende el guantura ón de de por ea ird sl 
que el volumen de 1 dE Ad al ción de un hecho tan. banal co 
que el volumen de Ja- demande de capial depende el nivel ds lo taa di BiG; 
gulan Jas demás OE regulada por principios semejantes F hs A 
regulados por las leyes o E a “ke halan 
de Marshall ls eaea s de la demanda con relación a ] aaa 
a shall termin ji lli donde comienza el ero ms 
ata Sy ande, a 
capitales receptados. En el año 1927, los E: i 
Po A G 14,5 mil millones de R nA de e a 
pareo ak ; D E nizel de la tasa de interés en los e cont 
zeai z ENEN mo se corresponde esto con la afirmación de M e 
TAE api Lerece en la misma medida que la tasa de interés c ad 
{ corresponde esto con la a irmación análoga de Cassel de S dende 
EE N E opera. enda _depresión, aparentemente, actúa S un s mh 
Ja baja tasa de interés la pre n ampliada de capital fijo”?** ¿Por qué, p de 
producción en los Estados Unidos no se amplia ( RN 
ño 




































“muestra, 5 
y a 5 1 
más bien importante: reducciones del volumen de producción en jas princi 


pales industrias del país); có í 
E eré a ; cómo se explica entonces que 
Si is sea exportado en vez de aia “Enola e gel ia 
Sis pretende contestar lima queen c tons 
¿Por qué baja la tasa de os, con ello no se hace más que desplazar el En 
Mio de capitales? e ap en los Estados Unidos? ¿Por qué culta di Aaa 
descapital? ¿Bajo qué condiciones puede producirse un exceso de sleis 
Y “así volvemos nuev E 
A amente al proble: i 
ver. Por el contrari problemasgue: la econdrnia Acn i qui 
Miras étos ne MaR se aferra directamente a las esa y aero 
ama acc] mae hoa negativa a la pregunta en sí acepinde asico 
ilimitados M n de capital y un crecimiento d : eee 
utados, Marx, en cambio, ve í imita o de las fuerzas producti 
ioira A aquí un limit suya 
Beni por tanto, un inevitable O AS 
emuestra? Con esta eee 
era e pregunta llegamos al i 
a'en que Marx fundamenta la decidan del D ero TEA ibis la 
E arx —afirma 


Diehl nunca f 
A undamentó : 
teoría del: valor”? entó en profundidad sus principios socialistas a partir d 
e su 








H Joseph A. S 
A . Schumpeter, Das I 
mie [Natural a peter, Das Wesen und der Hauptinhalt R 
Pp. 300. y 309 y contenido fundamental de la economia o t Natonal ono: 
» Leipzig, 1908, 


22 Alfred M: inci 
i Thid $ IE Principles of political economy cit., l. vr, cap. 1, $ 9 


3 Gustav C T. ù 7 $ 
g assel, Theoretische Sorialókonomik [Economía social teórica), 3% edi 
X edic., 1923, 


P 


% Karl Diehl, Uber das Verhāltnis von Wert und Preis im ökonomischen System von Karl 
1 y Ub 7 
y: 
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ialismo de Marx se funda no en la ley marxiana del valor 


sino en su concepción materialista de la historia. “La concepción materialista de la 
1 verdadero punto nodal de la teoría marxiana: y 
derivadas las causas últimas de por qué el capitalismo —según | 
3 Que el desarrollo económico de por sí debe condu-. 
camino se impone 4 través de enfrenta- 


.-] y así sucesivamente, Son todos conceptos aislados, desgajados- | 
de la filosofía materialista de la historia.” “No cabe duda de que sólo en el marco de la 1 
concepción materi iana) del valor adquiere una. 
significación socialista: puede aportar pruebas ni a favor 
ni en contra del socialismo 1 teoría del. 

ría socialista” Á mado 


valor como un elemento de demostración decisivo para su teo: 
ntenido socialista de su teoría del valor-trabajo”, Dichl trae 


de prueba del “escaso Co 
entantes fundamentales de la economía 


a colación el hecho de que “uno de los repres 
bién concibió al trabajo como una medida apro- 


política [.. .), David Ricardo, tam 
piada del valor”, “Si se considera el ‘trabajo’ y la “utilidad” como una medida ade- 
cuada del valor, ¿cómo puede esto ser determinante para una tendencia socialista 
o individualista?” 28 En este sentido, siempre de acuerdo con la opinión de Diehi, 
muy distinto exa el pensamiento de Proudhon y Rodbertus, quienes “cotejaban con 
su ideal de justicia” a la distribución efectiva del ingreso efectuada sobre la base dela 
teoría del valor, “y puesto que esta distribución les resultaba injusta, pretendían im- 
poner un orden más equitativo a la vida económica, €n donde el obrero percibiera 
la totalidad de su valor [. . .] Esto no tiene nada que ver con Marx, el cual nunca > 
abordó la crítica de la orden existente a partir de un ideal de justicia.” - 

A Diehl le resulta inimaginable cualquier otro nexo entre la ley del valor y el 
socialismo que no devenga de una postulación ética respecto de una más justa 
distribución del ingreso. Puesto que semejants relación resulta inexistente en Mark, 


Dich] niega la existencia misma de una conexión entre la ley del valor y el socialismo 
Esta concepción adoptada por numerosos estudiosos, muchos de ellos socialistas; 
es del todo falsa. En el capitalismo se produce “la regulación de la producción global ] 
r el valor”. La ley del valor domina la totalidad económico 
capitalismo, y puesto que su dinámica y ) 


. ser comprendidas sobre la base de esta ley, así, S 
igualmente explicado a partir de la ley del valor. Esto es lo qu 

hizo. La referencia que Dieh] hace de Ricardo resulta irrelevante, pu 

se hallaba preocupado por el fenómeno empírico de la caida 

Eso es “precisamente lo que tiene de importante”, dice Marx. 

mera posibilidad [de la baja de la tasa de ganacia] inqui 

precisamente su profunda comprensión de las condiciones 


lista.” 12 Pero a Ricardo le faltaba 


































precio en el sistema económico de Karl Mars, JA 


Marx [Sobre la relación entre valor y 
1898, p. 42. 

21 Ibid., p 44 

28 Ibid., p. 42- 

29 Ibid, p- 43 


so ne Kapital, 1/2, p- 417 [t 1/8, p- 1116} 
417 [t m/8, P- Sag 
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propias de la acumulación itali 
pope capitalista. No veía las conse: ias últi 
Ta ry por mS, no podía arribar a una clara a PEEN e 
ubica en la más profunda oposición respecto de Ri d pan 
icardo, 


La idea “de que la negaci 
gación de la producción eso 
con la necesi producción capital E 
en el paa cc natural”, fue ENRE ʻi ponr a sí misma 
S 'endencia históri es tomo 1 de El capi 
Marx dijera expresamente có rica de la acumulación capitali pital 
e cómo esta tendenci : ón capitalista” sin 
como habrá a encia a la “n » Š que 
S a O el y ala dd as 
n el hundimient £ 4 son las cau: 
en el tomo m d : o económico del ma. Si sas 
“Loy de la a een capítulos de la sección pe luego; se leen 
al de la tasa de ganancia” —y este a E 
a relacio- 


> pado del modo más estrech 
o con la exposición del 
proceso de acumulación 
del 


capital—, de pronto, uno se si 
a e siente desilusionad $ 

sobre la acu ión ilusionado, Las >! 
A E a ps mismas causin: que o 
, i ; e ganancia, ¿P 
derrumbe? ¿Có Ai e ganancia constituye un sin . ¿Pero 
el Biais RE impone esta tendencia? Desde la ETN la tendencia al 
expresis verbis no sucedió. Sia que demostrar dicha tendencia K s ado le 
siguiente interrogante: “ E m pta los intentos no escasean. a Esto 
de la: disminución de i E pl a ha de presentarse entonces pea el 
absoluta de la : z ganancia y del simultán ifacética 
onces pd de las mismas nusas aa ¿Cómo de de la masa 

ro no viene, De est pensarse que ahora si fa esta 
del derrumbe y, al te modo se suscitaron dudas con relación O geciya. 

, al mismo z : 

la exposición del to empo, sobre si podía hablarse de a eoria marrana: 

EEE 1872 un mo 1 y e tomo u de El capital. una contradicción entre 

E critico de S 3 
El capital, escri an Petersburgo, a 
al, escribe: “ eps rgo, en un artíc 

delas leyes arial ps saor científico de tal investigación open tomo. 1 de 
no social do da Surgimento; existencia, deanollo y E cion 
Marx incluye esta expresi mplazo por otro, superior i orie DEUR 
acotación de que Ec en el epílogo a la pei ma ” Cuando 
M método dialéctico en La lo que él llama mi verdadero nee en obra con la 
Propio tiempo, la inteligencia RON positiva de lo a a Are Ta 
ida forma des e su negación, de su necesaria rui uye también, al 
dista arrollada en el fluir d e cesaria ruina; porque conci 

la su tado perecedero |... P3 e:su, movipuento,- y por tanto sin Ai 


: d lémi l 
= tein expuso correctamente el problema cuando en su polémica contra la 


Eoncepción predomi: 

formulaci predominante en la social : 

SES ¿ción ialdemocracia acer A 

dano que, por lo demás, se ajusta a Marx— ema a. ra a el apia irao 
: unfo del socia- 


fuera una i inma: 
no necesidad eco; ica i 
F | nómica nente, entonces debe ser fundamentad 
| j ado 
id, A A [t. 11/6, p. 280]. 
pa 202. [t. m/6, p. 281). 
X, El capital cit., t. 1/1, pp. 19-20. [z.) 
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por medio de la demostración de la inevitabilidad del derrumbe económico de la | negado por Kautsky. E A 17 
sociedad existente.” A continuación Bernstein agrega Su reflexión crítica: “Esta | a éste. Lo que, se ón realidad, destacó un pensamiento di 
demostración todavía no ha sido elaborada ni podrá serlo, El desarrollo adoptó en listas es la O A autsky, diferenciaba a Marx y Engels d rectamente opuesto 
diversos puntos un camino diferente, del que hubiera seguido si el derrumbe fuera . proletariado —tal co! m de que no sólo veían las te ea el resto de los socia- 
inevitable debido a motivos puramente económicos. Pero, ¿para qué derivar el socia- cias favorables y positiv E wap los otros socialistas— sino Ea eran del 
su evolución. No sólo veían “el a nas las tenden- 
de su mi- 


i A smic?” Ss . 
ae de la ne giona , i a i $ serja [.. -] sino bién el y 
ernstein sólo veía en la doctrina manana de la negación de la- negación [.. .] madurez y de su poder”. acrecentamento de su preparación - 
subterfugios del método dialéctico hegeliano”, Y lo consideraba como el producto |. del proletariado p slo e El concepto del crecimiento de 1 y organización, de su 
de un residuo de la dialéctica hegeliana de la contradicción” ?* puesto que Ja tenden- - sino que es su E E es.una parte significativa de la od. la madurez y del poder 
cia al derrumbe no fue demostrada por Marx expresis verbis. La teoría del derrumbe | sociedad ER Aisina El argumento de actes derrumbe 
constituía para Bernstein una “anticipación puramente especulativa acerca de la | sidad económica y en:el cado En que el triunfo del sociali an gegun el cual la 
madurez de un desarrollo económico y social que apenas mostró los primeros brotes”: | ás sino. Econ acas, fie igna e debe e Pi unae peee 
> o por Kautsky. Sólo en sü libro más recien políti- 
su libro más recien 
te él se 


Esta critica se apoyaba exclusivamente en un hecho empírico como €s la mejoría expla 
aan h re 
de la situación de determinados sectores de la clase obrera. Gon ello, para Bernstein ea dea de esto, y a lo cual aún habremos de referirnos.*? 
quedaba demostrado que “el desarrollo adoptó un camino diferente” que el antici- cuando a ed 7 tsky, que aquí destaca la tendencia Di 
pado por Marx. ¡Como si Marx alguna vez hubiera negado la posibilidad de una T comentario es ib a de Marx, advierte algunos años des, cendente del proletariado 
mejora de la situacion de la clase obrera en ciertas fases del desarrollo capitalistal5?. a partir de un o de Tugán-Baranovski sobre el AR —<omo lo revela su 
es mimos ar que sirvieron a Bernstein al para efectuar su prevalece un EOS era la “tendencia iamo moderno = que 
critica de la teona iana de 3 ik eso, “* te” se estan 
Kautsky, Pues, ¿cómo y responde a la crítica netos on ED Jas ilmas décadas a po E e un eno 
, ¿cómo Te: ala ent analiza todos estos factores; una fase de retroceso.” * 
cente cómo los sindicatos se tores; muestra en forma 5 ceso, 

E ven obligad particularmente convi 
agnipados en s iaci gados a defenderse, mi onvin- 
u asociación hacen gala de un poder e si Spreen 

mentado. ‘Todo 


imitado a mostrar que, según M 
“miseri 2 pr a g 
seria social” y su glio, necesariamente, debe i 
> conducir a la finalización del período d 
ríodo de salarios 
reales 








































gún Marx, salario relati 
salario real (medido en productos) cre 








rable para la clase obrera, aumenta su 
entonces hubiera contribuido a la profundizac: reci 
E cientes para una tras 
b 2 otra ] 
= aon A rechazó = piano la teoria d el derrumdt:. Kanerys laitt T incluso a decrecer. Y esto SA capas obreras, y para alguna el salari 
ente ión a del errumbe | asaj ; S A a tener vi i P a ario comien: 
TO cre de vista de : z — i aun en tiempos de mosperided "A Se i sólo en tiempos de depresisner 
rumba "30 Que la teoria marxi necesidad pe ento del costo de la vida en Bartica e descendentes y contempo- 
j P o esto significa un empeoramiento de la aae ies de primera 
ación de la clase obr 
era. 


teoría especial ‘del de 
contempla la posibilidad de una transitoria fase ascendente Por lo demás, el mismo Kautsky afi 
y afirma esto un año des 
pués (1909): “Ya en los 


ba también la existencia de una tendencia que conduce últimos años de prosperid 

miento de la situación de la clase obrera —y, Por cierto, no sólo en el sentido de uN: constantemente de a ad, cuando la industria estaba e 
crecimiento de la “miseria social” sino en el sentido del empeoramiento absoluta. acer aumenta ta de brazos, los-obreros:no: | sha apogeo y se quejaba 
de la situación económica, €5 decir, del crecimiento de la miseria económi d de subsistencia; Ee slang real, es decir expresado no i PRN digna de no- 

' i 3 ario tendía más bi a inero sino en medi 
nia por encuestas pri ien a bajar. Es lo qu : medios 
del Norte el hecho ha Privadas entre- diferentes aiesorias g ia mde demorada r 
Kautsky percibe el fenóme comprosado oficialmente: ern toda aS o 
espés de haber rechazado H pero su explicación no bici le categorías.” 
» teorí. , irna: 
itroducir estos heho enel ría marxiana del derrumbe, ya Earm es que 
is sobre la miseria el sistema teórico de Marx. Así 2 nole resalta: posible 
crec a co! 

iente concluyen con insignificantes o S argumenta- 
rvaciones de 


6 de marzo de 1899. (Véase Karl Kautsky, Bernik ía 
[La doctrina socialista. Bernstein y la socialdemocinito 
alemana], Stuttgart, 1899, p. 46.) 


36 Eduard Bernstein, Die Voraussetzungen des Sozialismus und die Aufgaben der Su 
demokratie [Las premisas del socialismo Y las tareas de la socialdemocracia], Stuttgart» 108% 


pp. 22 y 25 


35 Eduard Bernstein, cn Vorwárts, 2 
und das Sozialdemokratische Programm 





por Bemstein cn su periodo prerrevisionista, En 


31 Por lo demás, esto era bien sabido y 
polémica con Julius Wolf sostiene el punto de vista según el cual una mejora de la situ id 
de la clase obrera puede reconciliarse, sin dificultad, con la exposición de El capital, pox 10 a i. p. 46. 
las objeciones que se le efectúan en este sentido a Marx son infundadas, puesto que “ A G Kar PES E 
do tiene por base el constante descenso del salario obrero hasta UN da historia], B dl Die materialistische Ceschich 
» Berlín, 1927 eschichtsauffassung {La co A 
je ncepción materialista 


trina de ningún mo 

minimo”. (En Die Neue Zeit, año XI, 1, P. 539.) E. 

38 Bujarin se equivoca cuando afirma que Kautsky “debilitó fuertemente la teoría 

catástrofe, del derrumbe, en ta lucha con los revisionistas”. (Protokoll des Vierten Kongrer 
i 


-2 Tasarnationale, Hamburgo, 1923, p- 406.) 
a 1923, Pe Siu. Denaramm cit, P- 42- 


8 Karl 
T Karl Kautsky, “Vi 
En Die Neue Zeit AA erelendung und Zusammenbruch” 
Jid, p. 549. xvi, 1908, 11, pp. 54 ss. [La creciente miseria y el derrumbe] 


Kautsk 
Cuadernos y, Der Weg zur Mach 
10s de Pasa acht, 1920, p. 87 4 
do y Presente núm. 68, México e AI aa podere LA TIPE icion 
. , 1978, p. 240]. 
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carácter general sobre el “movimiento del salario en el modo de producción capita- 
lista”: el salario puede crecer durante un cierto tiempo para luego decrecer durante 
un período más largo. Cuáles son las causas profundas que rigen este movimiento y 
cuál es la tendencia básica que lo caracteriza —es decir aquello que constituye | 
el núcleo esencial y propio del logro científico marxiano—, no es investigado por | 


Kautsky. 

Por ello, dentro del debate revisionista no podía Hegarse a plantear un efectivo * 
enfrentamiento sobre la teoría del derrumbe económico del capitalismo entre Bern- 
stein y Kautsky, pues ambos habían abandonado en este punto tan importante —en 
realidad decisivo— la teoría marxiana del derrumbe,** quedando la lucha entablada 
así por puntos de menor importancia, y en parte se reducía a una contienda verbal, 
Pero el abandono por parte de Kautsky de la teoría marxiana no fue notado y el 
verdadero carácter de la posición sustentada por él —es decir, su coincidencia en 
el ámbito del contenido con Bernstein— permaneció oculta debido a su apego exte-. 
rior a la terminología marxista tradicional, Es que Kautsky no tuvo el valor de 
enfrentarse abiertamente con Marx. Prefirió en cambio atribuirle a su propia comi 
cepción el carácter de una interpretación del texto de Karl Marx, adoptando asid 
el papel de defensor de la “auténtica” teoría marxiana frente a los ataques de) 
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Este singular resultado de la controversia entre Bernstein y Kautsky sobre la teória 
marxiana del derrumbe no fue, con todo, la única consecuencia de la laguna exis i 
tente en la exposición del tomo 1 de El capital, Pues, como habrá de ser mostrado, — 
con relación al asunto que aquí tratamos, rige, aún en la actualidad, un verdade 

caos de opiniones encontradas —con total independencia de si el autor considerado 

pertenece al círculo de la economía política burguesa o al ala radical o moderada del i 

movimiento obrero, Tanto da que se trate del “revisionista” Tugán-Baranovski 4i 

del “marxista” Hilferding, pues ambos negaron la concepción del derrumbe en el 
pensamiento de Marx, y rechazaron la idea de un límite económico absoluto, infran« 

queable, de la acumulación capitalista, remplazando esta concepción por otra : N 

Ja cual el capitalismo puede extenderse ilimitadamente, El gran mérito históri 
Rosa Luxemburg fue que permaneciera fiel al pensamiento fundamental de El 
pital —enfrentando y protestando conscientemente contra la deformación del mi 
a manos de los necarmonicistas— e intentara apuntalarlo a través de la demostra 
de la existencia de un límite económico absoluto para la continuación indefinida dé 
desarrollo del modo de producción capitalista, : 

t Ciertamente que su intento de fundamentar positivamente esta concep 
ser considerado como un fracaso. De acuerdo con su explicación, el capitalismo m 
puede existir sin mercados no capitalistas, La tendencia al derrumbe, que se orgii 
en la imposibilidad de la realización del plusvalor como consecuencia de la 
cia de mercados, sería entonces un fenómeno que acompaña constantemente al mi 
de producción capitalista desde sus primeros comienzos y, por tanto, resultaría Wii 


4€ Como destacó acertadamente Rosa Luxemburg, “el derrumbe de la sociedad bu y 
la piedra angular del socialismo cientifico” (Sozialreform oder Revolution?, Leipzig. 158% 
ostucitn? en Obras escogidas, México, ERA, 1978, p. 771). . 


ción, dele 


LOS PUNTOS EN DEBATE 


su explicación debe surpi é 
: gir de éste, “ í 
as F de un modo específico, en las paa tea AEA imp 
s nerse en concordancia c 
> on ellas 
Empero, esta doducción de ningún modo hue be 








sta, 
gue. 
„del 





po por cuanto el proceso de expansión del 
Hacer referen- 


TR 1 h E 
` 
Jaci urg, 

imi ación de capital, Cuadernos 


















nUe- 
4 producción agra- 
ás, 


» 1925, p. 
resente núm. ico, Si 
zi úm. 35, México, Siglo XXI, PP. 241-242], 





ES CIENTÍFICAS 


TTALISMO EN LAS EXPOSICION 


20 EL HUNDIMIENTO DEL CAP! > 

itali irreconciliable con la concepción 
imi talismo Y i 
AE uta paolo ser aero a ad oia eo e R 

ismo 3 lugar para la lucha de © cla 
Ha a el z manifiesta anoa n a 
a E urg: “Con la mY > 

a a T e, sobre todo la teoría e 
E Rosa Luxemburg sobre la : 


. . de 
a istas” 59 Otros intentos 
umidores no capitalis in intención 


A de un punto 
la ade a ideha de clases, que 


parcialmente 
presupuestos te 


o tuvieron 


5 
E 
e 
E 
E 
“Y 
g 
$ 
a 
o 
g 
& 
E 
E 
o 
da 


ca de . 
den eS, Importancia en la teoría maroana. 
ecisi 


RRUMBE EN LA LITERATURA PRECEDENTE 


um. LA CONCEPCIÓN DEL DE 





























s i del derrumbe de los 

4 ici de la teoría marxiana C 1 e 
Corien na esperare des: el ruso-americano proa sa 

teóricos ves York; los pr a; 
iversi Columbia de Nueva ; ) 
de 1 Universidad de Sorel. ] 
Werner Sombart 7 E i de Mars más ilustrados, la teoria 
2 Si itch, uno de los cri A i La atención de Mam i 

Según Simkhovitch, `a] de la teoría marxiana. A 
rrum i arte esenci E nali « do constituia 
o be Ea o al futuro de la sociedad capiani a der 
e na A ¿Cómo acontece pues, de ei x 0 
with se dirige en forma justa contra S p 
A i aa socialismo marxiano del significado éhe 

eriv: 


del siglo xx y el mo 
Diehl, sostiene que el pensamiento 


valor, sino QUe, der esta doctrina social 


Jases, En CO 
“La clave para Compren: a tora de la lucha de ES 
rialista de la bisons y re del moderno socialismo, del social 


E el Manifiesto: 
ndencia con lo dad en y 
POr inado “científico”, se encuentra expu ia a ninguna teoría del valor 
denomi ista, el cual no contiene referencia ee constituña un “Esquel 
partido. som Bernstein la teoría marxiana del de dt forma puramente e 
como vimos, para Berr modo hegeliano”, deducido en fo: ¿mkhoviteh 
- del desarrollo construido al m dicciones de Hegel, Para Si mente 
Ñ à ica de las contrai À sas efectivamente? 
lativa de la taco de las circunstancias Y tendencias ef 
reflejo y una ge 


ii a acumi lz 
Die Akkumulation des Kapitals. Eine Besprechung [La 


. 493. 7 
en Rosa Luxemburg, Gesamtausgabe, v See de al alemán de Th y 


50 Gustav Eckstein, 
capital, Una Te O orita Marxism versus Socialism ( 
Jena, 1913, P- 29. 

52 Ibid., p. 2- 


LA CONCEPCIÓN DEL DERRUMBE EN LA LITERATURA PRECEDENTE 21 


tentes en la realidad empírica en la época de la redacción del Manifiesto del partido 
comunista y'sólo en ella, De dichas circunstancias fue deducida la teoría marxiana 
de la miseria creciente, lo mismo que antes de Marx lo fuera la doctrina pesimista del 
fondo de salarios de los clásicos. Esta teoría rechazaba absolutamente la posibilidad 
de la elevación de salarios, y si bien Marx combatió la doctrina del fondo de sala- 
rios en el tomo 1 de El capital, no “pudo desprenderse del embrujo dogmático de 
la ley económica”, Este hecho le imprime a Marx el sello inconfundible de un econo- 
mista político clásico”.5 

Tanto en sus comienzos como en El capital, Marx “continuó siendo por su teoría 
un típico librecambista clásico”, aun cuando por su postura frente a cuestiones de la 
política económica práctica fuera "un partidario inconsecuente del control social”.* 
Marx sólo pudo elaborar su teoría de la miseria creciente y del derrumbe gracias 
aesta posición librecambista respecto de una economía abandonada a sí misma. “Para 


~ éj era un hecho obvio que el modo de producción capitalista descansa en la no inter- 


vención y en el librecambio; y con un sentido extraordinariamente agudo dedujo 


` las leyes y tendencias que apuntaban al derrumbe de la sociedad capitalista y a la 


revolución social.”5 Marx desarrolló de hecho “los principios económicos de Ricardo 
y esperó del proceso histórico desplegado dialécticamente a la manera de Hegel la 
autodestrucción del capitalismo”, Y ello, a pesar de que Marx aún llegó a ver la im- 
plantación de la ley de las diez horas y de la legislación fabril alentándola, “Pero 
ya era tarde, su teoría se hallaba terminada y ya había sido formulada. En tanto 
teoría, era sin duda profunda, pero no guardaba relación alguna con la transfor- 
mación social que tenia lugar ante sus ojos.” *” Después de esta caracterización general 
de la teoría marxiana de la miseria creciente y del derrumbe, Simkhovitch pasa a 
exponer. los motivos de fondo que influenciaron a Marx en esta formulación, “La 
teoría del fondo de salarios [de los clásicos] no dejó de influir sobre Marx, especial- 
mente porque el resultado final —la supuesta imposibilidad de un mejoramiento de 
las condiciones de vida de la clase obrera— era compartido. tanto por Marx como 
por:sus contemporáneos y predecesores. De este modo, Marx reelaboró con otras 
palabras los mismos conceptos de la teoría clásica,” $ Los clásicos fundamentan la 
imposibilidad de un mejoramiento de las condiciones de vida de la clase obrera 
4 través de la afirmación malthusiana de “la ampliación y concentración de la po- 


blación”; Marx en cambio lo hace por medio de la ampliación y la concentración 
de la producción.? Para tal fin le resultó útil la teoría de Andrew Ure acerca del 


tendimiento de las máquinas y la “expulsión” de los obreros que las mismas provo- 
sans! “Sobre estos hechos [...] construyó Marx su teoría de los salarios y de la 

ón. De estos datos se desprendía que en la sociedad industrial el excedente 
población, el empobrecimiento de los desocupados y el bajo salario de los ocu- 


P.-70. De aquí en adelante el término Freisetzung se traducirá como “expulsión”, 
ni todos los casos cn que la traducción literal “liberación” equí- 
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pados son consecuencia del mejoramiento técnico” % Estas mejoras técnicas, sin 
vinculación alguna con la teoría del valor, producen por medio de la expulsión 
de obreros el ejército de reserva. Y éste “actúa como UN contrapeso de plomo que 
empuja hacia la pauperización al ejército industrial activo Į.. -] Los salarios son 
presionados en sentido descendente y $6 vuelven insuficientes para el sustento físico 
de las familias obreras”. “Las máquinas obligan a los obreros a someterse incondi- 
cionalmente |. - .] como consecuencia de la competencia del ejército industrial de 
reserva? Según Marx, prosigue Simkhovitch, con ello “se torna imposible toda' 
elevación de salarios que ponga en peligro la constante expansión del capital”.** Con 
un arbitrario vuelo conceptual, Simkhovitch pasa de la parte descriptiva de El capital; 
donde se describen las consecuencias provocadas por la introducción de la máquina, 
al capítulo de la acumulación, “al final del tomo 1 de El capital”, donde [Marx] 
resume las tendencias históricas generales de la acumulación” .* Y puesto que según 
la descripción de Marx con el “progreso de 1 
sados cada vez en una cantidad superior” el resultado es, como nO puede ser de otro 
modo, “la miseria creciente de la clase trabajadora”. Simkhovitch señala en. su 
explicación: «Esta es la doctrina, una doctrina que engloba una teoría de la pobla: 
ción y una ley de los salarios y QUE formula una tendencia que conduce necesaria 
e inevitablemente 2 la revolución social y al socialismo. Es indudablemente una 
doctrina genial”, pero no puede ser puesta ; 


en correspondencia con los hechos de la 
realidad. “En su evolución, la vida la traicionó y la dej tu: 
lidad su valor sólo es el de un monumen ico” 66 
Después de esta exposición de la doctrina marxiana, 


vitch— resulta por demás fácil. Basta co 


hechos de la vida económica, €S decir, con la estadistica de 


plemento se consideran algunos presupuesto; 
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empírico no sólo dio por tierra con la teoría ma 

sino con todo el sistema marxiano. Es q 
hacerse de la teoría del empobrecimiento creciente sin invalidar 


Del todo satisfecho, Simkhovitch concluye su argumentación de la si 


“La tendencia que debe conducir a nuestra organiz 
no sólo no $e realizó sino que desarrolló una contratendencia 


opuesta.” % Simkhovitch no advierte que estableció una conexión entre 


e nada tienen que ver entre sí, y que en 
de la otra, O sea que el hecho empírico de la expulsión 


ó de lado. Y en la actua- 


todo el sistema" 
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hace una generación y aún más, este problema ya no existe” (1). Inclusive el segundo producción en relación con los medios d o de una sobreproducción de medios de 
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Mea ta , "Einige Bemerkungen zur Lehre von der Sozialisierung” [Al 
gunas acotacio- 


1927, p. 564. 
14 Tbid.. 397. i 
a de la socialización] 
pe E . en Schmollers Jahrbuch, añ 
, año 43, 1919, ņ p. 439 
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ascendente O descendente de medios de producción. El ascenso de una economía 
sumo de medios de producción, el 


se manifiesta en el imi 

cual se ve severamente interrumpido en el marco de merca- 
do libre??? i 
En otro pasaje” Spiethoff repite este concepto y agrega a su exposición de la 
teoría marxiana de las crisis nuevos elementos de la misma, con lo cual efectúa una 
involuntaria autocrítica terior, reconociendo de hecho su 


tario, “El punto de partida para Karl 
cia” Spiethoff pasa por alto la cuestión —que 
de la teoría masxiana de las 
decreciente de la tasa de ga- 
ta la existencia de una vinculación seme- 
la misma, Spiethoff elude 
1, para declarar final- 


mente que: al no puede ser una exposición defi- 
nitiva, pues conforma una insoportable mezcolanza de tendencias generales que em- 
pujan al derrumbe definitivo á itali ircunstancias que deben 
producir la situación de cambio.” Pero p 
elementos según su necesaria vincu 





































por otra parte resulta fundamental para la 
crisis— de si existe 


del subconsumo, Y 


como un represen altima teoría junto Con Sismondi 


esencial en Marx es 


desproporcionada de bienes, 
subconsumo social, Su concepción relaciona la doctrina de la despro 


de la producción de bienes con la causa 
saria desproporcionalidad, según su pensamiento, €s el subconsumo.” Si aquí se-af 
que la sobreprod 
cuando declara: 
medida por la falt 
modo detalladamente descrito a la sobrep 
La falsedad de esta interpretación de la 
be y, por tanto, la errónea dirección de la crítica 


más adelante. 

Las afirmaciones 
que para él la faz econó: 
Incapaz de comprender la teoría 
derrumbe económico que de ella se 
elevándola a regla general. Pues par 
marxiana del derrumbe: en realidad no del 
de la letra. La «catástrofe final” representa en 
con la finalidad de unir a las masas proletarias 


la economía capitalista 2 Causa del 


“La desproporcionalidad de la producción, 

a de capacidad adquisitiva de la sociedad, 
roducción y la crisis.” i 
teoría marxiana de las crisis y del der 
de las mismas, será examini 


de Georges Sorel a propósito de la teoría del derrumbe revei 
mica del sistema marxiano constituye UN misterio insoñú 

marxiana de la acumulación y la necesidad. 
deriva, intenta encubrir su propia impot 
a él resulta innecesario comprender 
be tomarse esta teoría demasiado 3f 
Marx nada más que UN “mito $ 
para la lucba de clase. “El penúltii 


10 Ibid, pp. 44 y 446. 


so A, Spiethof!, “Krisen”, en Handwórterb. d. Staatswissenschaft, rv edic. 1925, pp E 
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capítulo del tomo 1 de El capital 
e Mical pit no puede dejar ninguna d 
que serían ea lá tendencia genéral del = ane edo a 
a nte impugnables si se aplican al pie de Le io de fórmulas 
era vana puesto ie M se ha dicho que la esperanza oluo a Ponia 
sastado infinita me e de este cuadro habían perdido su AO 
estallar inmediatamente de: E Ed a propósito; de aqūrlla catástroie al ale deta 
tomar este texto al pie de o in a una rebelión de los trabajadores Nos Ts oaa 
mito social; tene: a; estamos en presencia de 1 i aet 
e pea e besas fuertemente coloreado due EN ze yo ie lamado un 
previsible.” La expresión aa deralle podria ser discutido como RAN R hue 
de iniciativa si razonaran elo 19s hombres de aerig or 
nal MOE m perderí 
damento de aite Paito de dis S rigor de un historiador crítico”,% PE A i pea 
inalmente i i : i 
derrumbe, EE a Thom variańte de la crítica butgúesa-d í 
omas G. Masaryk. Según su a Ma sa 
10n Yx 
y 


Enge s daban “el derrumbe del orden social capitalista a por su época 


y por ello todo : A 
ciedad”.* “En YE servía al plan relativo a la construcción d 
crónica, a la decadencia e e que ide tiempo apunta hacia Sn lo ES 
teoría manxiana de la catástrof pero Masaryk pretende probar "la f a ermedad 
de la clase obrera”.* ofe y de sus efectos sobre la “la falsedad de la 
profetizó —dice a qué dirección se desarrolla Se E de la vida 
dt rrumbarse; esta on que en breve tiempo la sociedad ca, naaa Marx 
tación cada mE Ta se fundaba en el aparente (!) na ista habría de 
cio y de la z m „acentuada del capital, de la desa imiento de la con- 
la debacle pronto habría d industria y de la ruina de la clas Aimee del pequeño 
ne O ría de irrumpir.” Por cierto que no al de modo tal que 
ración: de Masa H en la industria debe conducir al e dónde afirma Marz 
-E ll i! o arbitraria e inconsistente, Marx cl eso la aseve- 
oe la concentración el capitalismo ita a soste: 
en un capital x ión el capital s ner 
Mia o ser El derrumbe A cl dado se transforma 
Mb de tal old k aprovecha para anotarse un ad de causas muy 
“tquivocadamente; la hi B Marx —asegura Masaryk con sufi ecc 
que la clase media no ES ria y la estadística económica más a da profetizó 
Huye, y que inclusi sminuye tan rápidamente — cisa nos enseñan 
daba? er Y, aj jeien la situación de los obreros es A AA A siquiera dismi- 
ca y la historia económica revisten nga naeh ni Ps 
Icado. 


j E Els a Y a) 
Que SL se demuestra P: ma: p: 10n C, 
¡es que la proletarización de las sas (desa: arición de l lase 
e la 


„media, letarizació 

e Tole: aci j notoria deca. 

Media, proletarización de las masas trabajadoras hasta llegar a su la d 
tori. - 


) É 
nca, etc.) anunci 
; iada por Marx no es cierta, entonces también queda 
u invalidada 


3 Geor 

1907, storges Sorel, La décompositi 
i , it P 

m Citado según la 39 a O [La descomposición del de 


M Thomas 
G. Masaryk, Di d 
undame, ryk, Die philosophisch es 
y ena 
, , p. 223, 
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»se En realidad Masaryk 


la teoría mariana del valor y, por tanto, del plusvalor. 
llo, también queda demostrada la falsedad de la teoría 
rx deduce la necesi 


debería agregar que, con € 
marxiana del derrumbe, puesto qUe, según su concepción, Ma 
ón de las capas medias, Masaryk se remite 
que la situación de la ` 


del derrumbe 2 partir de la proletarizaci 
a diversos autores y datos estadísticos con el fin de probar 
clase obrera en Inglaterra y en otros países mejoró en la segunda mitad del siglo XX 
ás, que la proletarización de las capas medi s 
teoría marxiana de la decadencia no se corresponde con los 
población. Según los datos (existentes) no existe el ej 
Marx, ni la degeneración que éste debiera provocar sobre la clase obrera. 
mente el propio Marx habría atestiguado en contra de sí mismo y a favor de Masaryk: 
“El propio Marx reconoce que el estado puede mejorar la situación de la clase obrera 
or medio de la legislación fabri). Por tanto, la decadencia a la que alude es impo- 
sible”? Resulta difícil imaginar una forma más simple de refutación del sistema 
iano, La escasa fuerza probatoria de los “hechos” con los que Se creía poder. 
lan, por ejemplo, las consideraciones retrospectivas efectuadas 
en el año 1914 por Vogelstein, quien, refiriéndose al periodo de depresión (1873- 
1895) que siguieron al crac de 1873, se ve obligado a reconocer que “todo lo que 


los críticos del capitalismo [. - -] sostenían, fue confirmado ahora por el curso de los 
te y la doctrina del ejército 


acontecimientos. La teoría del empobrecimiento crecien' 
como si recién se hubieran confirmado 


industrial de reserva fueron contempladas 

tanto por los que las identificaban con el orden económico actual como por los qué 
se limitaban a considerarlas como propias ò 
trabajo. Pero, sobre todo, se estaba convencido que las crisis sería 
frecuentes y de mayor inte: 
y los períodos de expansión cada vez más breves, artificiosos Y fraud 
el punto de vista teórico, ningún argumento pudo ser esgrimido por 


tra Ja teoría marxiana de 


También Schumpeter repite en confr 
dades que, a esta altura, ya conforman un dogma. Según su In 


habría sostenido con particular vigor 
las crisis a una discrepancia entre la capacidad productiva y la capacidad de co 


sumo de la sociedad, la que se produce debido a que los Obreros, como 


del “empobrecimiento creciente”, se encuentran cada 
nes de absorber la parte del producto social elaborada con miras a sati 


demanda.” °? 


marx 
rebatir a Marx lo reve 


as Ibid., p. 287. 
so Ibid, p. 294. 
so Ibid., p. 292- i 
ù% Th. Vogelstein, “Die finanzielle Organisation der kapitalistischen Industrie und 
Monopolbildung” [La organización financiera de la industria capitalista Y la formación 
en Grundrisse der Sozialókonomie, 1914, cap. Vi, P- 223. = 
oz Joseph A. Schumpeter, “Epochen der Dogmen- und Methodengeschichte 
evolución de la ciencia económica y Sus métodos, Barcelona, Oikos-Tau, 1967), en 
14, cap. 1 P- 9. Schumpeter se lamenta de la forma que ac 
ia, donde “una multitud de plumas sumamente instruidar $ 
ortodoxia religiosa” se encuentran al servicio de Marx y Y en 
a naar a la vez que cualquier argumento contrario. es 


p [Sintesis 


se tornarían cada vez más largas 


Masaryk. coni l 
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Si los auto: e 
illo ensayo dot hasta aquí sólo dedicaron al tema 
bio examina el problema dk reves O apenas algunas páginas Robe E estamos tra- 
volumen,” después d ra empobrecimiento creciente y del A ichelsen-cam; 
cuestión y de air er emprendido “profundos estudios” be en un grueso 
crescente” * y sobre también en italiano sobre la teoría lt objeto en 
libro la “cuestión de 1os 1 comienzos. Michels aspira a aclarar ES , “sulla miseria 
creciente” ™ para ogros de Marx en el campo de la teoría d initivamente en su 
os resultados pont Es manifiesto “frente a una e el empobrecimiento 
> 9 nidos por Marx en las cienci E que trata de presen- 
.tico”,* que al marxi sd en las ciencias sociales p 

no sólo de parte eusi bk otorga una sobrevaloración cientifica un: bloqe:ertá- 
mente tiene su explica E PAS también por sus opositores”. i cuente 
E npirinos ya en la “crasa ignorancia” de los res”? lo que simple- 
ciente elaborada por O a le pc apa y 
terrados i con los autores del siglo y recimiento cre- 
Mes e pretende probar que Marx pa Xvun, o del xvn, desen- 
riomía política, e i poe a la admiración de Marx ya iginal, Mucho, de 1o 
, e incluso por la ciencia social de su Epoca, Le pda 

a mayor parte de su 


a ió A “os E 
concepción puede encon! 1 socialistas sino en los liberales y leri- 
edi trarse no sólo en los alista: b cleri. 


cales de su ti 
empo. Mucho de ello remite... a siglos anteriores.”?* 
riores.”*% Un “cierto pre- 


sentimiento aceri . . 
tente O de la existencia de un ejército de pi 
, se encontraría ya en 1691 en Locke. a y sus tendencias a una 


Por su parte, la afi a 
-2 > irmación án ] “ 
ciénte y de la ca según la cual “la teoría del empol kt 
sica que nido ser considerada en la old colar cre- 
£ z ] nes particul una magen 
naciones industriales europeas, ares en las que se enco E 
i traban las jó 
desencadenami e , cual es el caso de 1 1 o el 
ie ; E nglate 4 z 
E raposición a e fi ra parisiense de Jebrero i TS roen pretia a 
de los autore: . ción recién mencionad “do, a en abierta 
$ del SE onada en el 
E a a ado ve e 
aa igue diciendo Michels— Marx in a de empobrecimiento 
Mio constituye cesores; algunos adelantos. Lo que para eT on relación a la 
Tete en Marx causalmante ligado o un accidente empirico ES da o o 
y con la plasticidad i oy apa- 
propia de un sistema,” +0 


con una sonrisa burlo 
ao muy po (p. 81). Al sostener esto, Sch 
EE y pocos son di r umpeter sólo í E 
a pe únicamente ma o de. o y Nuestra reida de ca $ e el 
3. Pues, las “plumas más d » ura sobre el 

Bidas Srp por lo que puede verse, } vcj s destacadas”, revela tod 

basan de un li , las objeciones esgrimid: 3 todo esto con 
PNIA toda dembitración pi y se presentan pei ada ainka ga aano 
le leer el tomo 1 de El > que por lo general p es que tornan 
míten hoy: 1 capital y a pesar d ral apenas si fue realizad 

te y apreciar de u de que las fuentes publi izado el esfuerzo 
QU se podría detectar ai nono Mis preciso la esencia de la pabata posianornenie nos per- 
A jert Michels, Di OS. arxista, bien distinta de 1 

É J En italiano e [La teoría de la miseri i j 
Și Tids p. 194. njeg ieena creciente], Leipzig; 
ha [bidu p. 195, 

v Töid., p. 202 

W lbid., p. 198. 

M oid. p. 195. 

E lbid, p. 55. 

MN ibid, p. 196, 


1928. 


30 i EL HUNDIMIENTO DEL OAPITALISMO EN LAS EXPOSICIONES CIENTÍFICAS 


la “ligazón causal” de que aquí se habla, a qué sistema fue 
la teoría de la miseria creciente, de todo ello no se dice ni 
az, en general, de emprender cualquier 
trabajo de pensar en forma autó- 
todo superfluo para un escritor, 
extractando simplemente autores . 
desde los cuales pueden contem- ` 


Acerca de cuál es 
incorporada por Marx 
una sola palabra, a la par que es. incap 
análisis teórico. Aparentemente Michels cree que el 
noma y, lo que es más, simplemente pensar, €S del 
ya que puede ser suplantado por la “erudición”, 
nuevos y antiguos. Sólo conoce dos puntos de vista ] 
plarse los fenómenos económicos: el político y el histórico. En dicho sistema de 
conocimiento no le asigna absolutamente ningún lugar 2 la teoría, A la objeción 
de un crítico francés en el sentido de que para la veracidad de una teoría resulta de 
importancia secundaria su origen histórico, Michels contesta que semejante objeción 
sólo posee “validez desde el ángulo de la política económica. La historia del surgi- 
miento de una teoría lleva dentro suyo 
verdadera o falsa sólo “resulta interesante en el plano político” 9 

¿Puede, entonces, sorprender a alguien que con semejante actitud frente a la teo- 

ría Michels no esté en condiciones de aprehender claramente los elementos más 
simples de la teoría y que Su libro contenga cientos de páginas con referencias a 
cosas que no tienen ni la más leve conexión con Marx y la teoría marxiana “del 
empobrecimiento creciente”? Afectado por un verdadero paroxismo respecto de. la 
miseria, Michels ve un predecesor de Marx toda vez que alguien en el espacio y en 
el tiempo haya escrito sobre la miseria. ¿Qué tiene que ver con la teoría marxiana 
del empobrecimiento creciente el hecho que diversos autores escribieron en el siglo xvi 
sobre la “miseria agrícola masiva” y los “campesinos empobrecidos” de Francia; 
o las disquisiciones de Michels a lo largo de muchas páginas sobre las vinculaciones 


existentes entre Ja miseria y los impuestos elevados, difundiendo la idea de que lä 
“miseria es una consecuencia de un mal método impositivo” ;°* o que señale las “tens 


dencias a una creciente miseria provocadas por las prestaciones impuestas por los 
latifundistas” ;1%* o que mencione la miseria existente en el campo en los tiempos iome 
diatamente previos a la revolución francesa," se refiera a la miseria de los aprendices 
que pugnan por independizarse,'** o que inclusive hable de 1 
se ven arrojadas a la pobreza 
de la intelectualidad, de los altos funcionarios y de una parte 
¿Qué tiene que ver con la teoría marxiana del empobrecimient 
de que la revolución francesa provocara el hambre de muchos obreros a Causa del 
cambios que introdujo en la moda, desplazando las puntillas y los moños y ¿ 
tando el rechazo de las telas coloridas y ostentosas,1%% afanada en imponer uni 
como consecuencia de la forma de estado y la extinói 


su aparición nuevas 
recimiento creciente la refe 


sobriedad puritana; o si 
del régimen aristocrático!” hacen 
¿Qué tiene que ver con la teoría marxiana del empob 


101 Jbid., p. VL 
102 Ibid., pp. 2-3. 
103 Ibid., pp. 3-7. 
104 Jbid., p. 18. 
105 Ibid., p. 26. 
108 Ibid., p. 28. 
107 Ibid., p. 30. 


108 Loc, cit. 
n 9 


san wri 


su justificación cientifica”. Si la teoría es- | 
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cia que Michels hace de una teoría psi 1 
eoría psicológica! y d áfi i 
o a Í : y demográfica de la miseri i 
S as ae ae a oa, y cuál es la vinculación que guarda con aquéll de crió 
a ? así continúa Michels hablando de omnibus et ibus da s aliis 
£s, E tontas y locas, y viendo en todas partes “premisas” y “ a le o 
pi el empobrecimiento creciente ds e 
ero Sólo debido a que Mich: as 
e els pasó por alto los 
a ue ; aspectos especí í 
5 empobrecimiento creciente y su deducción a patir E `- eis 
esp propios del proceso de reproducción capitalista, y a que en tod: oo 
> as p: 


¿e 
. únicamente toma en consideración una “miseria” am an tre 
orfa o el antagonismo en 


rico y pobre, es que pudo remitirse a los antecesores de Ma: XVIL 
y Mae: rx ha i 
podria ase enonado sn id alguna Basta lo padres de lod 
Michels Ja “miseria” ma de la miseria” es tan viejo como el mundo. En fi a 
«revolucionaria del Aia ejor, la “miseria creciente” es la única fuente de po Ed 
a i ojs marxiano. Ella contribuye a la realización dal socia 
E enano mas vel AA se desarrolle, tanto más rápido es de es a 
cl , Pues e empobrecimiento creciente conduce “en el Aj sici, 
a-hegeliano” a la resistencia de los pauperizados, cosa e heal 
> no sólo 


* fuera sosteni i i j 
3 tenida por diversos revolucionarios tales como Georg Büchner y Carlo Pi 
arlo Pisa- 


cane, sino que fue defendida repetidamente por el propio Marx.!!? Para Michels est 
i s esto 


“es así en tanto no intuyó siquiera |] "teorí 
yó siq a verdadera "teoría de la catástrofe” tal como 


-fuera elaborada i 
por Marx, permaneciendo, por tanto, sin poder captar los momentos 


“objeti bn 
objetivos por éste señalados, momentos que, con el avance de la acumulación ita. 
capita- 


Jista, conducirán necesariamente a un mecanis; 
a z proceso de descomposición d i 
oe y A aR se da cuenta de que va dad lejos a su ieni 
a a a 
1 o a yace j ici 
R e pa deberían esforzarse al áma pa ade po cd 
o Mare a jas oca la miseria? Sin embargo Michels se ve obligado tala 
o e Mar E oy a SP iaman las luchas sindicales por mejorar la situación 
e en 2 e à arx habló del aumento del salario obrero y que 
e Ae mpo recimiento creciente no posee un carácter absol toran 
pe cocvsión Da ichels de esto? ¿Acaso que su interpretación de la te e 
Ms eneral np a A creciente, en el sentido de un empeoramiento ada 
rada co bs los obreros, resulta falsa? Pero en tal caso todo a 
iria A o E e ed según la cual si Marx aguardaba 
x pee iaa diuo contradicción” as NS 
cosa . . 5 

Mco e A poto Mihe considera la “miseria” en sí como el aspecto 
iaa poco tienen a a catástrofe de Marx, tropieza con “problemas” ue 
A que ver con su concepción de la teoría del empobrecimi q 

ribe que “Hama la atención que Marx haya wado red 

u- 


ne Ibid. 
2) Pp. 12, 
M Fbid.; p. 169, 
de lid., pp. 124-125, 
bid, p. 127 
14 Ybid.; p. 178. 
IG Ibid., p. 127. 
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32 is. El material 
trucción de sus tesis. A 
R ; -cos ingleses para la cons é? pregunta Michels. 
EAN a ens inglés”. ¿Por CRE E roporcionado 
referente a 108 


época también roporc À 
ría del empobrecimiento creciente”. Tam 


H emanas de la misma 
Si las condiciones al mo (literatura sobre 


He 3 ar la teo! : 
-as significativas para ilustr : bre la mise: 
ao “en los años 30 y 40 la literatura 90 
jé 


16 enormemente”. Y 4 del empobre- 
la miseria SA E Precisamente de esto que la e manini po 
a “mi , 
, ¿No der nada tiene que ver con la erie h de Inglaterra? En caso 
ameni ete desarrollo capitalista ya bastante E el capítulo 
mucho con 


í i ital 
contrario, ¿por qué apoyó Marx su ais históricas de la acumulación de capi 


de su obra donde se destacan las tendenci lica las leyes de formación de los. 


> d y 
n Se todo inútil esperar una 


i 
































mariana del derrumbe 


: ia h 
aoi interpretaciones de la teor i r la lite- 
CP Pero aún ms originales que a EDE Tas explicaciones dela misma PO 

“2 bor la parte de la econo: 


; be del capita- 
másta y À 4 la cual el derrumbe | Jad 
ia representante más antiguo de = P A regiones no capitalistas donde 


ae A ños que éste 
tismo se producirá Cunow. Hace ya prácticamente 30 años q 


Zeit sobre la “e 

jagnóstico hecht 

Para Cunow, el diagn on 

ertado; sólo se equivoci 

de las tendencias del desar ertado; rca comi 

AN relerėnie al ritmo del des aeo 

en últimas décadas una y otra vez i i 

en como un debilitamiento. de 1 

de los mercados externos 8 
los inagotables excedent 

ilitado la tendencia al e 

j ta fase transitoria junto a los 


EA conquistarse en S 
que el capitalismo aP y la industria, ello operó 


del capitalismo. La expansión 


sino que las ; te así fue posible que en es tajas (aun cuando mi 
de las crisis”. CR ros pudieran arrancar algunas ven de A: de pm 
presarios ién los obreros P ta de mercados externos ; 


jera estado expuesta efectivamente 


idad de consumo de ad industriales i 

umulación capitalista. sioni j 

igantesco aumento de su ac ecimiento de las pose A 
después de los años sesenta, el engral los años setenta Y ochenta, h 


A : E : 
glesas, con su contorno siempre creciente Joa aa o. Tas añ jack 
> no s! 
oxigeno al mercado inglés ds o el reao 
ala ndencias € 
tein no siempre aen 
bio “validez general a 


.. 
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que se manifiestan en una determinada fase del proceso de desarrollo, y supone que 
los mismos permanezcan estables en todos los estadios”; de la misma manera los 
desplazan al futuro “sin plantearse la cuestión de si existen las condiciones para una 
ulterior expansión del mercado mundial, adecuada al desarrollo de la producción”. 
Cunow destaca que esta “expansión del mercado industrial y, más aún, del mercado 
de capitales, no podrá continuar creciendo siempre como en los últimos decenios. El 
carácter provisional de la situación económica actual [.. .] [es] evidente”. Del análisis 
precedente surge para el futuro un hecho de tanta importancia como el de que este 
curso es insostenible, que esta situación no puede perdurar en el tiempo, pues en la 
prosecución de la expansión de los mercados “ya ahora se puede prever un cierto 
límite”. Mientras Inglaterra hasta en los años 70 tenía una posición casi monopólica 
como país industrial en el mercado mundial, a partir de entonces tuvo a Alemania 
y a Estados Unidos a su lado, pues se habían desarrollado al punto de convertirse en 
competidores industriales, Luego siguió la industrialización de la India, del Japón, 
Australia, Rusia y presumiblemente de China. La inevitabilidad del derrumbe de- 


“pende del modo más estrecho de la disminución de los mercados de ventas. “Sola- 


mente puede ser dudoso por cuánto tiempo todavía la forma de producción capita- 
-lista se mantendrá en cada país y en qué circunstancias tendrá lugar el derrumbe” 9 
Esta teoría fue retomada al pie de la letra 15 años más tarde por Rosa Luxemburg 

en ún intento de profundizarla teóricamente.*1? 

- La teoría del derrumbe de Cunow, representada más tarde por Rosa Luxemburg 
y sus discípulos, cual es el caso de Fritz Sternberg, es la única teoría del derrumbe 
mencionada por Alfred Braunthal, y contra la que lucha críticamente. Para él no 
existe otra teoría del derrumbe; por otra parte, la considera incompatible con la 
roncepción básica del sistema marxiano. En efecto, “la teoría del derrumbe es una 
teoría del desarrolio declaradamente pesimista”.1?% A decir verdad, se encuentra 
en Marx, y especialmente en el “joven Marx”,1?? ciertos rudimentos sobre la teoría de 
las crisis que se pueden interpretar en el sentido que “él había considerado a las crisis 
£omo una contradicción cuya agudización e insolubilidad creciente deberían sacudir 
la economía capitalista. Y finalmente fue Marx quien enunció la teoría del empo- 
brecimiento creciente”. Toda esta concepción está en Marx solamente “señalada”. 
Sin embargo, “elaborada consecuentemente [...] bien podría desembocar en una 
teoría que esperase el desarrollo hacia el socialismo de un derrumbe económico 
interno del capitalismo y de un empobrecimiento de la clase obrera acrecentado hasta 


33 Heinrich Cunow, “Zur Zusammenbruchstheorie” en Die Neue Zeit, año xvn, 1898, 
A pp. 424-430. Una traducción española parcial (de la tercera y última parte, justamente a las 
Hd cia Grossmann) se encuentra en Heinrich Cunow, “Contribución a la teoría 
E derrumbe”, incluido en Lucio Colletti et al., El marxismo y el “derrumbe” del itali. 

México, Siglo XXI, 1978, pp. 165-174. A 


I Cunow mismo abandoné más tarde, durante la guerra, su teoría del derrumbe: a la 


nsión capitalista aún le quedan un reservorio tan grande de "terceras personas” a disposi- 
s tomo 


y 
capitalismo sino la creencia en la proximidad del triunfo del socía- 
mp ¡6 de ningún modo aún con su misión histórica, y el fin del desarrollo 
ho puede distinguirse todavía, 

Alfred -Braunthal, Die Entwicklungstendenzen der kapitalistischen Wirtschaft [Las 


ias del desarrollo d í Haji y 
Md p a2 o de la economía capitalista], Berlín, 1927, 


A Ibid, p. 7. 


; Para que sólo a utopistas puede ocurrírseles hablar seriamente de la revolución. Lo 
JUE se derrumbó no es el 
jamo; El capital no cumpli 
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la desesperación”. Pero frente a esta concepción del jov 
“concepción contrapuesta” que se encuentra en el Marx 
las tendencias que empujan a una creciente concentración y Ce 
yala polarización de clases. “El avance hacia el socialismo no 
rrumbe y del empobrecimiento creciente, sino por € 
zación de las dos clases y de la economía.” 1? Finalmente, Braun 
bién por rechazar la teoría del derrumbe (siempre conc 
del derrumbe a la Luxemburg) porque le parece inco 
lucha de clases. “Con relación al trabajo en 
induce sin discusión a una aguda pasividad [.. .] Si se re 
del derrumbe hasta sus últimas consecuencias, entonces 
tariado sólo puede consistir en un trabajo preparatorio 
organizativo Y educativo. Toda actividad orien 
situación actual, dirigida a mejorar la suerte del proletaria! 
por objetivos inmediatos, analizando en profundidad, carece 
marcha de los acontecimientos tiende al empobrecimien 
Oponerse a este curso, en última instancia, resulta inútil 22 
La exposición de Bujarin sobre la te 
derada como una respuesta seria al problema que aquí examina 
podría ser tomada por una terminología nebulosa 
rompe todo vínculo entre el derrumbe capitalista y las tendencias 
económico. Su teoría del derrumbe capitalista consiste en lo siguiente: 
capitalista es una ‘unidad de contradicciones”. El proceso de movimiento 
ciedad capitalista es un proceso de continua reproducción de l 
capitalistas. El proceso de reproducción ampliada es un proceso 
ampliada de esas contradicciones. Y si es asi, es evi 
harán estallar todo el sistema capitalista en su conjunto.” 
tados obtenidos con su análisis, Bujarin anuncia: 
capitalismo.” “Incluso esta explicación general 
stula un límite que en cierto sentido 
minado grado de tensión de las contradicciones capitalistas. 
aumento y su creciente intensidad llevarán inevitablemen 
ción capitalista.” 2% Sobre esta base Bujarin decreta: 
periodo del derrumbe del capitalismo [-Jes también un hecho. 
¡La exactitud del análisis de Bujarin es digna de admiración! Aparen 
cree que la simple afirmación puede suplan i 
se olvida de señalar los signos caracter 
nocer el mencionado grado de intensidad de las contradicciones, Co 
rrumbe debe producirse “inevitablemente”, “necesariamente”, 


323 Ibid, p. 7. 

a24 Jbid, p. 43. 

125 Nicolai Bujarin, 
pp. 120-121 [El imperia 
núm. 51, Córdoba (Arg), 19 
cierto punto el límite está dado por la tensión de las contradicciones capitalistas” 
una mayor precisión, hemos preferido modificarlo. [£.) 


126 Jbid., p. 121 IP- 204]. 


lation des Kapitals, Berlín, 


Der Imperialismus und die Akkumu 
Cuadernos de Pasado y P 


lismo y la acumulación de capital, 


LAS EXPOSICIONES CIENTÍFICAS 


en Marx, Braunthal pone la 
“maduro”. Braunthal resalta 
ntralización del capital 
debe esperarse del de- 
1 contrario, de una creciente polari- 
thal se inclina tam- 
ebida en la forma de la teoría : 
mpatible con la teoría de la 
j la actualidad, la teoría del derrumbe 
flexiona sobre la teoría 
el esfuerzo actual del prole- 
de la revolución en el plano 
tada directamente A modificar la 
do, toda lucha de clase 
de importancia, pues la 
to creciente del proletariado. 


































oría del derrumbe, tampoco podrá ser consi 
mos; antes bien, 


“de la contradicción”. Bujarin 
del desarroilo 
“La sociedad 
de la so- 
as contradiccionés 
de reproducción 
i í dente que dichas contradicciones 
» Satisfecho con los resul- 
“Hemos alcanzado el límite. del — 
del colapso del capitalismo [a 
(1) es objetivo. El límite consiste en un deter» 


temente. 
tar la demostración. Sin embargo Bujari 
i se pueden rect 
n el cual el 


75, p. 20]. El último párrafo de la versión española citada (“HA 
») en ariii 


| 
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ser determinado teóricame: 
nte, Y esto, en realid: verda: 
i ? o, idad, es tarea 
del iia E que Marx efectivamnte llevó a cabo as STe deri eoria 
erminología “de la contradicción” 
a ción” es llamada “dialéctica” 
ausencia d jó a aiea. oii 
a e pas renales ye concreta, la incapacidad PER Ba Soana, a 
dd BA dd a con la expresión “dialéctica”, y de este ol mai a 
i ; 
icon pen s > resuelto”. La afirmación de Bujarin de leh a pen 
rrumbe puede ser cierta, ¡Pero prek isaimente de BA e 
o que aquí se 


` erata es de expli 
plicar causalmente este hecho, de demostrar teóricamente | 
nte la necesidad 


de la tendencia del capitalismo al de 
SR errumbe! Pero esto Bujarin no 
E RO ro debe sorpren ier si refiriéndose a la naturaleza de bs e 
ie comienda dirigirse a su libro Okonomik der aa 
pia cinc e Ed ll del período de transición) en el ra 
o dde errumbe del capitalismo a un “segundo tumo” d erra 
ue monstruosa destrucción de las fuerzas producti od 
El derrumbe es una Co: i E 
Biicida por nsecuencia necesaria de la descomposici í 
op E agua Anoo a que por su intermedio o Tadi 
O pie anaron del capital social”, de tal modo qu: PERAS 
Monto de visa del Pih accion pogei obtendríamos una pita D sde 
ME e postie senor a capitalista semejante contracción de la base de l sn 
Mn as mpre que se reduzca exclusivamente a pv. O anda 
mbién ataca al capital fijo e y al c Cia 
E eres pera al cmo de fuerza de trabajo y.!*! Si esta r 
crisis se transforma en derrumbe E i: Brink entonces ia 
ME 12530 de to 10€, 2 el cual se produce la ició 
Eo p G EN a El proceso de poli ue Dies 
pa capitalista de a e eee ca esferas S siema; 
> 3 u 3 
más, y-el proceso de descomposición pasa de a a ET ENA 
ejército 


328 Aparentemente Bujari 
demostración compli ujarin prefiere encubrir la insuficienci 
ki ien vez de as Sn como si la necesidad del Ea la poca exactitud de su 
lorca be formulada por Roia Linenib s que habrian de ol Ada 
uye el colapso del capitali urg, que si bien es falsa al co 
plusvalor y las condicion pitalismo a la contradicción entre į a al menos es clara, y que 
'usvalo: es de su realizadas PoS tre las condiciones de la producció 
ina contradicción si ación, Bujarin objeta: “Si ucción de 
Beo contradicción ae una Santidad de ellas [...] La din al deberia partirse 
ia- ` k ersas ramas de l í ntre producción 
y una agricult i a producción, la ieot Ly 
ura limitada por la renta, la anarquía del tias ain 
ompetencia, 


sas gu 5 de reproduce 
ftras como forma. a compete. s lo esto es uctao en escala ampliada en 
Las de 1 ncia: tod ti producid: al. pliada el 


Suro del desarrollo capitalista.” 
Menos capitalista.” (Ibid., p. 121 [p. 204, 
rande d ici ; . ].) No se tral 
marcha E idiz Sue ria sino de demostrar en Toma. s PR A cantidag 
capitalismo no se halla en condiciones de equilibra pecan 
r de alguna ma- 


Pera Estas contradicciones, De una demostración semejante no se encuentra en Bujarin huella 


38% Nicolai Bujari 

onsi ujarin, Okonomik der Transformati y 

deba (Arg), 1972 a tira de transición, le Pda PR, 1922, p. 287 

DE Ibid., p. 45 lp. 27). pene pirn 197 Gbr 
hid., p. 51 [p. 31). 
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odo el aparato productivo social se sale de sus atribuir las guerras sólo a la fase i qee 
»133 comprende el cará tase imperialista del capitali seni 
rácter del capitalismo. ismo, significa que no se 


yla administración 1% “De este M 
Amalfi, que Ñ 
, Que de todas las ciudades italianas fue la primera en , 
m revelar los comien- 


carriles; entre las clases se levantan las barricadas- 


ás que una formulación de lo aconte- 


Esta “teoría” del derrumbe, que no es M 
cido especificamente €n Rusia durante la guerra, pretende arrogarse validez general |> zos del desarrollo capitalist 
para todas las restantes naciones capitalistas. Según Bujarin no resulta necesario Egipto, perdió ya en Sh y que entró en contacto comercial con Siri E 
devanarse los sesos sobre las causas del derrumbe del capitalismo, puesto que el dess | los pisanos, asaltaron Aai inde peodendia y en 1135 su E maenna y 
, destruyeron su flota y saquearon la ciud pia 
ad. Desde el 











































arrollo real de Rusia ya nos brindó sus lecciones. “Actualmente estamos en condiciones 
de observar el proceso del colapso capitalista, y NO meramente en base 2 construc- 
ciones abstractas Y perspectivas teóricas, El colapso del capitalismo ha comenzado. 
La revolución de octubre es la expresión más convincente de ello.” 23% Y como causas 
del derrumbe ruso $e señalan: “La revolucionarización del proletariado se relacio- ` 
naba sin duda con la decadencia económica, ésta COn la guerra, la guerra con la * 
lucha por los mercados, materias primas y esferas de inversión, en resumen, con 
la política imperialista en general” 9 ¡El derrumbe de Rusia vendría a Ser la oposi- 
ción dialéctica entre las fuerzas productivas y Su envoltura capitalista en el curso 
progresivo de la acumulación capitalista, en resumidas cuentas, la autosuperación 
del capitalismo, de la que Marx habló al exponer su teoría de la acumulación! 
Según Bujarin el derrumbe del capitalismo surge de la descomposición de su base 
económica, empero esta descomposición no €s provocada por motivos económicos, 


de la ineludible legalidad económica propia del mecanismo capitalista, sirio 
fuerza externa a la economía que desde 


to productivo." Buscar en Bujarin 


siglo xir sigue una ininterr a 
rumpida sucesión d 
su nuevo oponente. À A n de luchas entre la victori E 
Siria y Palestina se i Da mer se esfuerzan por lane Pisa y Génova, 
económicamente debilitada a erot incendian las odas basia Gae de 
loria en 1284. Lo ; rrotada también militarm a que Pisa, 
. S geno ente y 
y obstruyeron la di RAA en 1290 los puertos de do de Me- 
competencia de Pis el río Arno.!** Pero apenas li , Fortopisano, 
guerra económica Poe una nueva y duradera a Génova de la 
mercado a través de sus otas aoi y Yea Entre las des: cia a ana mieya 
bido a la conc ¿ comerciales, de la fundació; ominaban el 
entración del tráfi 3 ación de factorí; : 
Se destruyen reci ico bancario y m ` as, pero también 
- ecíprocamente las factorí y monetario (en: sus- prop 
bloquear los s factorías, se roban |. sus propias manos. 
Sii puertos. Ya en el sigh Y as mercancías y se dedi 
grienta guerra colonial glo xm se desata entre las dos ci edican a 
ali arra s ciudade: 
finaliza sólo c que arrastra a la lucha a toda Siri s una san- 
> uand ; > a Siria Sana 
Trípoli. o el enemigo común, los sarracenos a y que 
“En el trascurs ? n Antioquía y 
o de la confi ñ 
en.el siglo xvi, la misma iguración de los grandes estad E end 
violericia, debido a Ale me poea es llevada adelante A ea modernos, 
deuna ma: : estados, en relación ci ana en fuerza y 
eung yor extensión territori E con las ciudades itali : A 
tión de poder más itorial, una población má anas, disponían 
i grande. Entre l > ás numerosa y una 
pida sucesión de ` las potencias euroj 5 concentra- 
p erras i f peas comienza “ni 
está llena de e Pd aaa y Coloniales.*%* La gunda de O ETE 
El siglo xvin olanda e Inglaterr. ad del siglo xvn 
no es más ` a en torno a la pri 4 i 
Inglaterra, Holand que una serie de guerras entre Holand primacia economica, 
, a e Inglaterra. De los 150 años anda y Francia, Francia e 
que preceden al año 1790, para In 
, z 


glaterra 66 de ellos f a 
económicos. s fueron años de guerra para lograr la destrucción de 
sus enemi- 


no nace 
ue es producida por la guerra, por una 
fuera influye destructivamente sobre el apara 
alguna otra causa concreta del derrumbe del capitalismo que no sea la aniquilación: 
de las fuerzas productivas por efecto de la guerra, €S perder el tiempo. ¡Lindo limite 
económico “objetivo” del capitalismo! Para Bujarin el derrumbe es la manifestación | 
producida por una causa que actúa en el interior de la economía, pero que la tras | 
ciende. Por el contrario, para Marx el derrumbe es un resultado inmanente del mecan 
nismo capitalista y de las leyes económicas que le son propias. LM | 
Frente al supuesto de Bujarin de que el derrumbe del capitalismo mundial debe 
esperarse de una “segunda ronda” de guerras imperialistas hay que objetar que fas 


guerras no sólo se encuentran ligadas con la fase imperialista del capitalismo sino qus 
por lo contrario, surgen de la naturaleza más íntima del capitalismo en general: y 
todas sus fases; de hecho, acompañaron constantemente al capitalismo desde sú P 


Sise aguard: 
A Pae k Soi aa a que a parti as 
mera aparición en la escena histórica. Desde su propio nacimiento histórico: a partir de las guerras se produzca el derrumbe del 1 
el capitalismo, 


resulta absolutam: 
; : x E u ente i A 
nariamente en la forma del capital comercial M-D-M y cientos años d incomprensible por qué el capitali 
a aa e guerras, no se ha d pitalismo, a pesar de ] 
en la forma de la definitiva subordinación | duce Encima de esas guerras sha a a derrumbado aún, Y por qué, al ci SERE 
colocación de las mercancias bajo el capital industrial D-M-D— el capitalismo Sa UE tina guerra perdida tra esarrollado cada vez más, La histori ontraro, por 
siempre un carácter belicista. La historia del capitalismo €s. al mismo ti e aparejada, en no pocas ocasiones, la miina der MEE 
f x gaa : : pan : f we : > ina de un esi 
historia de las ininterrampidas guerras comerciales y económicas. Si se pre Abd W: Heyd, Geschichte des L tado 
AN kr > les Levantehandels [Historia del comercio | 
rcio levantino], Stuttgart, 


Eld 


5 ` b lescubrimiento di 
322 Ibid., p. +7 [P 28]. Exlavización: to de las comarcas aurífe: 
139 Nicolai Bujarin, Der Imperialismus--- cit, p. 121 [P 203). de las Inclias os en las minas de ss boa en América, el exterminio, 
cial es, la transformación de África en He n aborigen, la conquista y ies 
n coto reservado 
para la caza comer- 


de pieles 
Negras, E 
A los talone: , caracterizan los albores d 
2 k; hace: su aparici e la era de producci PE 
$ la tierra como Pear ERTA comercial a las a lo: Pisón 
España; adquiere . Se inaugura con el alzamiento de 1 mes europeas, com la 
t proporciones ciclópeas en la guerra ra eo Bajos y su sepa- 
antijaco!l ina llevada a cab 
o 


erra: y se prolong: ún ho: 

a aún hoy en las guerras del opio cont 

Gt p. 177 [t 1/3, p. 939). i i ra China, etcétera.” (D 
77 [t P n a . as 


a34 Nicolai Bujarin, Okonomik... dit, P- 53 fp. 32). 
183 Nicolai Bujarin, Der Imperialismus. +» cit, p 123 P 203]. 
138 Loc, cil. 
137 Pues, si bien la gue 
ancecarinmente con el modo 


rra también se encuentra condicionada económicamente Y 
de producción capitalista, sin embargo no representa la nos 
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i ta, pero 
la pérdida del poder para el partido que lo deten > x alo 
tene dominante en sí mismo, si es que este sistem 
prin i intern 
aee condenado el derrumbe gracias a causas a aa 
que las guerras de por sí, lejos de constituir ame 
realidad contribuyen 2 prolongar su 


existencia como un al 
demuestran que luego de cada guerra irrumpe un periodo de exp 
e: 
pitalismo. 


Charasoff tampoco 


nunca puso en peligro al 


} 

ES CIENTÍFICAS | 
para que | 

| 


| 
| 
pi R A i 
concibe el problema en forma más Lera od 
a : H clara represen Ñ y 
é imposible arribar a una a mbe bosquejada 
E a os Charasoff que la famosa cdi A ae oon Ja 
reales, Con el último capítulo del tomo 1, está vincul: del derrumbe por su na> | 
por Marx en de ganancia, que “todas las tesis de la teoría del der o hecho 
E s ada ser más que diversas formas de un y 
il esto es, la baja tendencial de la tasa de erre a apei ón del hecho 
fundamenta’, dencial de la tasa de ganancia es según 1 mismo capital, o sea de 
La baja e greso de la técnica, para la mantención de a A 
de do DR se hace necesario cada vez más e analiso va al encuentro de 
ral Él : écnico, € A «dote: 
del desarrollo técnico, ; italista es “detet 
Eee corau Para el fin del ordenamiento ER cal Jesarri 
una ño de que junto al desarrollo de la fuerza p kR pia necesariamente 
e e inconteniblemente, la tasa de ganancia uen eo 
Ta ales yano puede aiea se torna inevi 
¡ itales se agudiza, “la so A 
Eta oa onia necesidad de un fenómeno natural, y 
e 


. € H 
x mos predecir un e 
; teórica con la que pode p 
irrumpe con la misma certeza . 


i la validez 
Pero Charasofí cuestiona 
direcciones. Por un lado, porque la concep n 
baja tendencial de la tasa de ganancia; 
chos es algo con a 
ie a un Aor manifiesto.*** Pero además 
Charasoff— afirma que en ge 
i la tasa de ganancia. í 
a de ganancia sea una verdad de primer ora E eE 
i mise O sea que Charasoff advierte que según M: bre Rd 
Ceti inculado con la caida de la tasa de ganancia; pe eones i. 
pa iste tal vinculación. Así fue como no pudo paar e a i REEE: 
aa 1 derrumbe del capitalismo y no ha podido a e 
en Sae dicho derrumbe a partir de las propias leyes de ESS HE., FE, 
pre E Por ello es que Charasoff finaliza también con pa e se halla ii 
ade “Ja rebelión final de la clase bretar que a e ación A 
i i uego 
tida está dispuesta a inflamarse con el fueg de a na 


























10 G. Charasoff, Das System des Marxismus [El si 
141 Ibid., p. 49. 
142 Loc. ctt. 


148 Ibid, P. 4 
14% Ibid., pP- 294-297. 


15 Thid., pp. 184. 316. 
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calor de cuyas llamas habrá de renacer la totalidad de la humanidad bajo una nueva 
fisonomía [...] en una nueva y más compleja forma”.,**” Empero, “la baja [de la 
tasa de ganancia] debe ser provocada conscientemente” “por medio del incremento 
de las exigencias salariales de la clase obrera”, Únicamente de esta manera se supera 
“el carácter fatalista del marxismo”, según el cual el socialismo “debe ser aguardado 


- fundamentalmente de un derrumbe exterior del capitalismo y no de una participación 


consciente de los hombres interesados en él”.1% El descenso de la tasa de ganan- 


. cia conscientemente provocado es un presupuesto necesario de parte de la clase 


obrera para su progreso económico,!*? en la medida en que el proletariado conquista 
.de este modo la posibilidad “de una acumulación voluntaria”,1% a partir de la cual los 
obreros toman a su cargo la misión histórica de perfeccionar las fuerzas productivas 
en lugar de los capitalistas, lo que les permitirá decir: “Ahora sabemos cómo lo hacen 


“ustedes. Pues bien, ahora lo haremos nosotros misraos.”2% “Tan pronto como la 


tasa de ganancia capitalista comienza a caer bajo la influencia del incremento de sa- 
Jarios provocado por la exigencia a una acumulación autónoma [de los obreros], 


entonces, pero sólo entonces, la crisis general ya no se hará esperar.” 12 

Boudin también cree en un necesario colapso del capitalismo. “Según Marx 
“dice—, el sistema de producción y distribución capitalista está lleno de contradic- 
ciónes internas, y por ello su propio desarrollo —a condición de que las leyes que le 
son inherentes tengan libertad— conducirá a su destrucción rápida y definitiva,” 1 
Gon acierto sostiene que “este inevitable derrumbe sólo puede comprenderse y 
explicarse con ayuda de la teoría marxiana del valor”.194 “El derrumbe mecánico 
y puramente económico del sistema capitalista —continúa—, de acuerdo con la teoría 
marxiana, seguramente se producirá debido a las contradicciones internas de la ley 
del valor.” ™™ Pero intentar encontrar la demostración prometida en Boudin es perder 
el tiempo, Sólo brinda la explicación del proceso de concentración y centralización 
del capital a consecuencia de la competencia, y por medio de la cual el gran capita- 
lista elimina al pequeño, El número de los capitalistas se reduce por este motivo. 
Y todo el análisis de Boudin desemboca en la siguiente proposición: si esta tendencia 
pudiera expresarse en su forma pura, “se alcanzaría un estadio en el que los capita- 
listas, por el insuficiente número de capitalistas existentes, dejarían de ser una clase 
social, puesto que ésta presupone un cierto mínimo de integrantes (!); la reducción 
de su cantidad se transformaría en una pérdida de su posición como clase social’ 199 
Del aspecto económico Boudin salta imprevistamente al político. ¡Y esto pretende 
Hr una demostración del necesario derrumbe económico del capitalismo que resulta 
de la ley: marxiana del valor! Como podemos ver, Boudin no va más allá de ciertas 
generalidades. No hay por qué sorprenderse si finalmente cambia de idea y termina 


Mt Ibid., p. 53. 
M4 Ibid., pp. 316-318. 
Mt lbid., p. 316, 
BS Ibid., p. 321. 
3% Ibid., p. 328. 
Ibid; p. 313. 
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ad de los mercados no [l 
de explicar el derrum- 


no capitalistas 


por aceptar la ya citada teoría de Cunow acerca de la necesid 
mo en vez 


capitalistas como condición de existencia del capitalis 

be originado en la ley del valor. Con la industrialización de los países 
—asegura Boudin— “comienza el principio del fin del capitalismo” 157 La colocación 
de los productos sobrantes elaborados en el capitalismo es ahora imposible, “La inca- 
pacidad de colocar este producto es la causa principal de sus temporarias conmo- | 
ciones internas y que conducirá, finalmente, 2 SU derrumbe.” +" 

Por cierto que tanto para Tugán-Baranovski como para los socialistas neoarmo- 
nicistas Rudolf Hilferding y Otto Bauer, resulta completamente extraño la idea de la 
imposibilidad económica del capitalismo. «El límite absoluto de la expansión de 
la producción —dice Tugán— lo configuran las fuerzas productivas de que dispo- 
ne la sociedad. ¡El capital siempre sé halla empeñado por alcanzar este límite! El 
capital jamás puede alcanzar este límite”, a condición de que esta ampliación 


de la producción se desenvuelva en forma proporcional entre las diversas esferas de la 
“La economía capitalista no puede 


producción.1% Por ello es que Tugán afirma: 

barse a raíz de causas económicas, pero sí debe hacerlo por motivos éticos. 
afirma: “No existe causa alguna que permita pronosticar que el 
día habrá de sucumbir por muerte natural; él debe ser destruido 
destruido por la clase expoliada por el ca- 











































derrum 
Y en otra parte 
capitalismo algún 
por la voluntad consciente del hombre, 


pital, es decir por el proletariado.”*% 
En Tugán tales conceptos se hallan presente porque es un adversario de la con“ 


cepción materialista de la historia, y fundamenta el socialismo éticamente gracias 4 
la voluntad consciente del proletariado, la que está desligada del curso objetivo del 
desarrollo económico, El mismo tipo de razonamiento de Tugán es adoptado emper 
por Otto Bauer, Rudolf Hilferding y Karl Kautsky, aun cuando éstos sostienen, €i 


cambio, ser partidarios de la concepción materialista de la historia. De este m 
Tugán-Baranovski se convirtió en el los epígonos de Ma 


auténtico teórico de mr 

Según Otto Bauer, la acumulación encuentra límites objetivos en la magnitud de la y 
1 volumen de la acumulación no depende del arbitrio di 4 

o, dentro de los límites del crecimiento de la población 8) 
ede expandir sin freno. De todos modos, la acumulación ‘esá 
crisis, pero sólo porque no se respetan 
mulación por el incremento de la población, porqué se 
senta una sobreacumulación O ubacumulación de capital en relación CoN 
oblación. Pero estas crisis periódicas nO pueden perturbar 
sino sólo transitoriamente el equilibrio de la acumulación capi 
periódica de la prosperidad, de la crisis, de la depresión es la expresión em, 
hecho de que el mecanismo del modo de producción capitalista elimina autónd 


Tímites impuestos a la acu 


157 fbid., p. 264. 
168 Jbid., p. 299. 6 
159 Mijáil von Tugán-Baranovski, Studien zur Theorie und Geschichte der Han 
in England [Las crisis industriales en Inglaterra}, 1901, p. 31. t 
160 Mijáil von Tugán-Baranovski, “Der Zusammenbruch 
ordnung im Lichte d. nationalók. Theorie” [El derrumbe del orden 
luz de la economía política), en Archiv fir Sozialwissenschaft und 
pp. 304 ss. 


161 Mijáil von —Tugán-Baranovski, 
q damn a travka de su evolución 


Der moderne Sozialismus in seiner geschichtlichen A 
imata], Dresden, 1908; p 20 
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Como vemos, el derrumbe del capitalismo era negado absolutamente o se lo fun- 
damentaba en forma voluntarista como dependiendo de factores políticos extraeco- 
nómicos. Tampoco fue elaborada una demostración económica de la necesidad del 
derrumbe del capitalismo por parte de los representantes teóricos de este pensamiento; 
Bernstein inclusive sostenía que semejante demostración era imposible, No obstante, 

- tal como destacaron con acierto Bernstein en 1899 y después Tugán-Baranovski 
en 1905, este problema posee una significación extraordinaria para la comprensión 
general del marxismo, 

Desde el punto de vista de la concepción materialista de la historia, la totalidad 
del desarrollo social está determinado por el desarrollo económico, No es la concien- 
cia de los hombres la que provoca las revoluciones sociales sino las contradicciones de 
la vída material, los conflictos entre las fuerzas productivas sociales y las relaciones 

* de producción. “Para demostrar la necesidad del derrumbe de la economía capi- 
_talista y la inevitabilidad del pasaje a la economía socialista, es necesario presentar 


~ en primer lugar una prueba rigurosa de la imposibilidad económica de que el capi- 


talismo, llegado a determinada fase, pueda sobrevivir. Una vez establecida esa 
imposibilidad, está demostrada también la necesidad de la transformación del capita- 
lismo en su contrario, y el socialismo ha pasado felizmente del reino de la utopía 
al de la ciencia, 

"Es éste el razonamiento lineal seguido por Marx y Engels cuando trataron de 
fundar sus convicciones socialistas sobre la base de sus concepciones histórico-filosó- 
ficas. La tarea principal sería la de establecer claramente la imposibilidad puramente 
económica de la supervivencia del capitalismo.” 2 

“¿Realizó Marx esto? Tugán, Hilferding y Kautsky, lo niegan. En el trascurso de 


esta investigación mostraremos, empero, que Marx efectivamente brindó todos los 
tlementos necesarios para esta demostración, 


TM. ABANDONO DEFINITIVO DE LA TEORÍA MARXIANA DE LA ACUMULACIÓN 
Y DEL DERRUMBE POR PARTE DE KARL KAUTSKY 


Hemos visto cómo Marx en el “Epílogo a la segunda edición” de El capital, a conti- 


mación de las expresiones de su crítico petersburgués, formulaba que la misión de la 
encia consiste en la comprensión positiva de lo existente al mismo tiempo que de 
¡linegación, de su necesaria desaparición. La existencia de esta teoría del derrumbe 
W Marx me parece —no obstante todas las tentativas de negarla por parte de 


| ginos teóricos — fuera de toda duda, El problema que la teoría del derrumbe plan- 


Ma radica en demostrar las causas económicas por las que se producirá el colapso del 


'Mápacidad de sobrellevar las pesadas crisis que lo afectaron? Con todo, Hermberg "no deses- 
f 


del éxito final”, El recurso mágico con el cual quiere lograrlo es el antiguo instrumento 


K de todos los utopistas desde Owen y W. Thompson hasta Proudhon: ¿La Justice! “El 


imiento de que la economía actual es injusta es la garantía más firme de que el capita- 
f E orado por un orden social alternativo.” (Véase Leipziger Volkszeitung del 31 de 
a) 

Ma von Tugán-Baranovski, Theoretische Grundlage des Marxismus, Leipzig, 1905, 


210 (“Fundamentos teóricos del marxismo” (trad, parcial), en Lucio Colletti, El 
Mo y el “derrumbe” del capitalismo cit., p. 242). 
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modo de producción capitalista, Por otra parte, tal como habrá de mostrarse, esta 


teoría constituye un presupuesto necesario para la comprensión de la teoría marxiana 


de las crisis, con la que se halla estrechamente entrelazada. La solución de ambos 
problemas la brinda la ley marxiana de la acumulación, que resume la idea central 
de El capital de Marx, al tiempo que ella misma descansa sobre la ley marxia- 
na del valor, 


Esto inclusive fue apreciado claramente por algunos teóricos burgueses, Así, por | 
ejemplo, al referirse a la teoría marxiana del derrumbe, Muckle sostiene que “depende - 


del modo más estrecho de las [. . .} tendencias de) desarrollo, y que en última instan- 
cia éstas encuentran su explicación en la teoría del valor; de ese modo la idea del 
orden socialista encuentra su fundamento [...] en un acontecimiento de naturaleza 


económica [...] que habrá de garantizarle un triunfo duradero. Este hecho está' 
dado por el inevitable derrumbe del capitalismo como consecuencia del desarrollo: 


de una tendencia que le es inmanente y por la posibilidad de construir, a partir de 
sus ruinas, el suntuoso edificio de un sistema social apoyado en columnas y cimientos 
socialistas. El nexo entre estos dos aspectos constituye la peculiaridad más destacada 
del sistema marxiano” 172 


Pero Kautsky, en su libro más reciente, niega precisamente este pensamiento cen- 
tral de El capital, esta peculiaridad característica del sistema marxiano.!”* Tal como” 


tuvimos oportunidad de destacar en otro lugar, Kautsky tergiversó en muchas oca. 


siones las nociones fundamentales de la teoría marxiana, Hasta ahora, sin embargo, . 


esto había aparecido siempre bajo el signo de la defensa de la doctrina de Marx. 
En tanto que, aparentemente, la “defendía” de los ataques de los revisionistas y de los 
teóricos burgueses, Kautsky, atribuyéndole al texto marxiano su propia concepción, 
tergiversaba así el pensamiento de Marx, Sólo de este modo, por lo demás tan 
simple, fue posible que no se percibieran las diferencias sustanciales entre la doctrina 
marxiana y la interpretación introducida por Kautsky, Durante décadas, Kautsky 
se constituyó en la fuente de la que abrevaban los primeros elementos de marxismo, 
y se erigió en el comentarista “oficial” de El capital. Todo el mundo miraba el sis- 
tema marxiano a través de la lente kautskiana, y con la misma lente eran leídos 
también los textos marxistas, De este modo nació una doctrina que puede ser consig- 
nada como kautskiana antes que marxista. Sólo en el libro arriba mencionado aban- 
dona el método que hasta aquí había venido utilizando y toma partido abiertamente 
y sin tapujos contra el pensamiento fundamental de El capital, 

En el capítulo “El hundimiento del capitalismo” Kautsky formula la pregunta 
siguiente; “¿El modo de producción capitalista encontrará su fin en forma parecida 
al feudal que lo precedió y que fue desplazado por aquél?” Este pensamiento. fue 
catalogado por Kautsky como una “suposición” de la que “ni los mismos Marx-y 
Engels pudieron librarse totalmente (1). Aún hoy, se halla muy difundida en Jos 
círculos socialistas”. He aquí un ejemplo típico del procedimiento utilizado pot 
Kautsky para tergiversar. Primero trata de provocar en el lector Ja impresión de 
que, si bien Marx y Engels originariamente expresaban la concepción de un necesario 
colapso económico del capitalismo, pronto se empeñaron en abandonar la misma; 


312 Fr, Muckle, Die grossen Sozialisten [Los grandes socialistas], Berlín, 1920, 4% edit, 

t n, p. 110, - 
173 Karl Kautsky, Die materialistische Ceschichtsouffassung cit. . 
174 Ibid., t. n, p. 539. . 


el modo de producción capitalista 
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y luego se sostiene que a pesar de todo no lo | n completam 

trata en realidad de ninguna concepción avalar de Mes a corrida 
por él mismo, sino del pensamiento que cimenta la teoría marxiana de la acumu- 
lación y de las crisis, tal como fuera desarrollada en el capítulo referido a “La le 
general Ei aa capitalista” en el tomo 1 de El capital y en los capital 
pori spon a 2 a baja tendencial de la tasa media de ganancia del tomo ni todo 

Kautsky se pregunta si con el capitalismo no sucederá lo mism ió 

riormente con el feudalismo. “¿No adoptará finalmente formas por las awe co 
vierte en un obstáculo para la prosecución del desarrollo económico, e inclusive en 
un obstáculo para una vida económica próspera en general, de modo tal que la salva. 
ción de la sociedad de la muerte económica torne necesaria la superación del ca 3 
talismo como ya lo fuera la del feudalismo?” 175 Kautsky contesta negativamente Ea 
pregunta, Empero, afirma: “Los mismos Marx y Engels, al menos en sus comienzos, 
no pudieron librarse totalmente de él [de este pensamiento].” Y, según Kautsk la 
idea de un derrumbe se balla en contradicción con los hechos Con eo 
absolutamente similares a los de los críticos burgueses de Marx tales AER 
vitch, Sombart, Mubs, etc., Kautsky destaca que la teoría marxiana del empobreri- 
miento creciente es una deducción empírica de la situación imperante en Jos años 40 
del siglo xix, “Este supuesto podía ser referido durante la primera mitad del siglo 
pasado a los terribles estragos de que eran objeto las clases trabajadoras a manos del 
capitalismo jadustrial, habida cuenta de los excesos sin freno que éste podía cometer.” 
En dicho contexto Kautsky trae a colación la descripción de la pobreza imperante en 
inglaterra incluida en el Manifiesto del partido comunista, y afirma: “Esto era 
acertado para las condiciones inglesas de la época.” Pero, sigue Kautsk ` desde 1847 
fueron derogados los aranceles cerealeros, fue obtenida la jornada senal de trabajo 


-: de 10 horas, y dio comienzo una era de expansión de la industria y de los sindicatos 


Por ello ya no puede hablarse de empobrecimiento creciente, Al contrario, el númer: 

de pobres se redujo. “Al mismo tiempo la situación de los obreros en las industri 6 
afectadas por la legislación de protección de los obreros mejoró sensiblemente ” 1 
Los medios politicos también contribuyeron a mejorar la situación económica de la 


d X 3 : 
e obrera, Con una democracia creciente, el proletariado en las grandes ciudades 
. se adueña cada vez más de su administración a la vez que logra, aun en medio de la 


producción capitalista, mejorar a tal punto sus condiciones de vida, sobre todo 


_ €l problema de la vivienda, que su salud general se eleva considerablemente.” 277 “En 


Consecuencia, en la actualidad concluye Kautsky—, no podemos afirmar más que 


[-..] provoca él mismo, mediante su desarroll 
. . - - . e 
economico, su:propio fin”? Y8 La argumentación de Kautsky descansa siempre en el 


: "hecho de que la situación de la clase obrera ha mej i 

K ór mejorado a partir de la descripció 
- que se hace en el Manifiesto del partido comunista, Y de quí se deduce la, cenela 
“sión de que la teoría marxiana del desarrollo de las fuerzas : 


productivas en el capi- 


talismo es insostenible, especialmente Ja noción fundamental de Marx según la cual 


-el capitalismo, a partir de una cierta fase de su desarrollo, obstaculiza las fuerzas 


175 Tbid., t. u, p. 530. 
128 Ibid., t u, p. 541. 
177 Ibid., t n, p. 542, 
138 Tbid., t. u, p. 541. 
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ncepción de Marx, Kautsky le opone 


productivas en vez de desarrollarlas. A esta co 
«Si los métodos de explotación ante- 


su propia versión, completamente antagónica: 
riores conducían finalmente a la ruina de las fuerzas productivas a pesar de fomen- 
tarlas esporádicamente, el capital industrial en cambio tiende a incrementarlas.'2" 
Algunas páginas más adelante, luego de mencionar el mejoramiento de la situación 
de la clase obrera inglesa, Kautsky afirma: “En el tomo I de El capital, en 1867, 
Marx se expresó, sobre la base de estas experiencias, de un modo muy diferente res- 
7180 Con ello, Kautsky intenta dar la impresión de que Marx modificó - 
sus puntos de vista dejando de lado en El capital la teoría del empobrecimiento: 
creciente que expusiera en el Manifiesto del partido comunista, Nosotros mostramos, 
no obstante, que los elementos esenciales de la teoría marxiana del empobrecimiento 
creciente y del derrumbe no fueron desarrollados en el Manifiesto del partido comu- 
nista sino recién en El capital, Marx pudo hacer esto, A pesar de que admitía al 


mismo tiempo el hecho de la mejora de la situación de la clase obrera, porque no 
ésta bajo el capitalismo: 


extrajo la necesidad del empobrecimiento creciente de 

de las circunstancias empíricas imperantes en Inglaterra por los años 40 del siglo XIX, 
sino que lo hizo recorriendo un procedimiento deductivo a partir de la “naturaleza 
del capital”, a partir de la naturaleza de su ley de acumulación. La creciente mi- 
seria de la clase obrera y el ejército de reserva en constante aumento, no constituyen 
en ningún caso para Marx acontecimientos primarios, Se producen, más bien, en 
cierta fase del capitalismo como consecuencia necesaria de la acumulación del capital; 
ésta representa la causa primera que conducirá finalmente al colapso económico del 
el de su desarrollo, debido a la valorización insu- 


capitalismo en un determinado niv 
cumulado. Resulta característico de Kautsky que no vea ni 


ficiente del capital al 
ixiana de la acumulación y el derrumbe, tal como fuera formu- 


mencione la teoría ma 
lada en el capítulo sobre la ley general de la acumulación capitalista y en los capítulos 


destinados a la baja tendencial de la tasa de ganancia, y que se refiera a una cierta- 
teoría del empobrecimiento creciente y del derrumbe en Marx, que éste nunca 


sostuvo. Esto puede verse también con toda nitidez si tomamos en cuenta la forma 
en que combate, en € lación capitalista”, la teoría 


] capítulo “Las barreras de la acumu 
del derrumbe de Rosa Luxemburg.'* «También aquí, pues —afirma contra Rosi 
Luxemburg—, tenemos una hipótesis que pretende derivar un colapso económico 
final del ca pitalismo cual si fuera una necesidad intrínseca suya, 2 partir de las condi- 
ciones de su proceso de circulación, a pesar O más bien debido al incremento de las 


fuerzas productivas. Hipótesis opuesta a Marx quien en el tomo T de El capital sos 
trario."*%* De modo que para Kautsky i . 
d de un desarrollo ilimitado de las fuerzas produči 
tivas en el capitalismo! Kautsky se remite en este contexto a una Cita. . » de la propia — 
según su opinión, el esquema de repro 
pla la posibilidad de un desarrollo efectivo, en constańté i 
equilibrio, del capitalismo “puro”, es decir sin mercados externos no capitalistās i 
Con el mismo objetivo $e remite Kautsky finalmente al esquema de reproducción: 
de Otto Bauer, con el cual éste —de acuerdo con la interpretación de Kautsky 


179 Ibid., t. 0, P- 539. 
380 Jbid., t. 1, P 541. 


381 Ibid, t m, pp. 546-552. 
mm RAR. 
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brindó la “crítica más i 
n importante” de la teorí 
pnns 5 n ante eoría de Rosa Li q 
pa aro Ae e de una acumulación ua E bt jae 
o ilimita e las fuerzas producti itali: ' Aitana 
ura e ebria A so uctivas en el capitalismo, presentándola como 
or su parte, Tugán-Baranovski fi i i 
a, a ì fue el primero que afi 
o o final del tomo u de El capital a A Mare el A 
oe poa riaa de un desarrollo libre de crisis y obstáculos de i pen 
P producat A asi ner esto, y desde una interpretación armonicista, T F 
e a E a pica E -para advertir la contradicción que aAA a 
nto fundamental de 1 í ean Ne 
o e la teoría de M 
rep s adas menos formalmente, Tugán prende el e to de eli F 
o. Reconoce que Marx en ninguna otra parte Jormuló K Aa 
a noción 


. .del equilibrio que aparentemente está en la base del esquema de reproducció 
roducción, y que, 


en consecuencia, el e: 
, el esquema se encuentra i 
T : 1 completamente aislado ici 
pe ntes p B e a marxiano, “Ses célebres schémas iie Tu e: ns 
d uj 
e leur couronnement logique, comme un oi e viii 
complétement 


-étranger dans le 

z systéme harmonieux d i 

-en résultent et que M x du marxisme. ., les déductio i . 

7 q arx a complétement negligées, sont en EPA ic qui 
manifeste 


avec les ideés qu il professait avant la construction de ses schémas. Sus célebres 


. esque! ice T — 
mas —dice ugán de Marx— son despojados de su coronamiento lógico, como 
» 


un cuerpo co > 
4 ini de usa ppt dentro del armonioso sistema marxista [ ; las 
en manifiesta contradicción I eunian y ad descuidó por completo se : w 
“sus esquemas.”)'9 Puesto lada que profesaba antes de la nite ón de 
tarse de un pensador ae e contradicción tan evidente dificilmente pui ae 
ún motivo particular que pe agudo como Marx, Tugán se esfuerza por en pueda 
supuesta contradicción hio i mae esclarecer: €l punto: Y replicación que da de la 
siones armonicistas arado del en cuenta la posibilidad de que sus propias a ee 
que el sistema marxiano fı esquema sean erróneas, sino que cree, a la i Onciu 
esquemas de reproducció: ue concebido con anterioridad a la consicaecion de ie 
un esbozo superado de pa y que, por tanto, es visto por el mismo M e los 
ME podido extraer las dE de su propia doctrina, El hecho de que Mi como 
CD y que no pudiera as dl se desprenden desu análisis esque. 
flad, 25 Sebe sio la eireonstancia de que El capial quedó in anterio- 
lirér des conclusions cEnérales I Sra et il n’a pu en profiter ER 
as a sí mismo ata Era l poaa de Marx quedó inacabado E o 'pudo 
Gibe la contradicción entre su inte 'nclusiones generales.”] Con ello, Ti 
de Marx y la totalidad del en rpretación armonicista del esquema de r ugán per- 
s o del sistem: ; e reproducción 
al z bei al aceptar la teoría de due Bauer ganen por aclararla y 
a de una barrera final de la acumulación capitalista E tod pen: 
sitúa en el 


An . 
3 Ibid, tm, p. 547. 


tto Bauer, 1e umulation des Kapitals , ci I e 
Mt Otto Ba “Die Akk lation des Kapi P. p. 
tals”, cit., t. 838 [pp. 348-349 
, a 1, p. 1 


Me Mijail 
a von Tugán-Baranovski, Les crises i > 
t pi crises ind: 
Me roe sonada de la edición francesa. {x.] ustrielles en Angleterre, París, 1913, p. 203. 


AP — 
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| 
reionalidad de Tugán-Baranovski™"" —tan comba- : | 
tido por él 25 años antes—, que luego fuera adoptado por Otto Bauer, y que en lo | 
esencial nos remite a Jean-Baptiste Say. Pero mientras Tugán intenta sortear —como ăě | 
vimos— la contradicción que queda entablada entre semejante interpretación del | 
esquema marxiano y el contenido general restante de la teoría de Marx, tanto Kautsky. | 
como Hilferding y Otto Bauer, es característico en ellos, directamente no | 
se ocupan de esta contradicción . Si la interpretación que hacen | 
del esquema marxiano no puede compatibilizarse con el sistema de pensamiento de -| 
Marx, entonces simplemente renuncian al mismo, manteniendo Su interpretación - 


armonicista, y Con estandartes desplegados se pasan al campo enemigo que ya fuera 
batido victoriosamente hace dos generaciones. Kautsky afirma, en abierta con 


terreno de la doctrina de la propo: 


































tradic= - 


ción con su pasado teórico, que la proporcionalidad de las diversas ramas de la pro- `- 
ducción constituye Ja condición de la expansión normal e ilimitada del capitalismo. 
Las crisis no son más que perturbaciones pasajeras que se producen como Conse- 
cuencia de la inobservancia de la proporcionalidad en la construcción de ciertas 
producción: “Tan pronto orcionalidad se ve perturbada 


como esta prop 
todo el mecanismo de la producción se descarrila y sobreviene 
de ésta todo el aparato económico sufre u 


n reajuste, aun cuando: 
ello suceda provocando graves penurias a los afectados. Siempre la proporcionalidad 
correcta se restablece, y de este modo € 


1 curso de la producción continúa”, 159 y 
Kautsky supone que la producción, tal como aquí se refleja, puede proseguir ad 
infinitum. Desecha por completo diferentes aspectos citados a menudo para funda» 
mentar el derrumbe del capitalismo, como por ejemplo la creciente desigualdad entre 


ramas de la 
considerablemente, 
la crisis. Pero a través 


de artículos sobre “teorias de las crisis” publicados en Die Neue Zeit, año XX 
1902, t. 1, P. 140 (todos ellos incluidos en la versión española de Lucio Collewti, El marxismo 
y el “derrumbe” del capitalismo cit.), Kautsky se opone ¡ón de Tugán según la 
cual con la “distribución proporcional de la producción social no existe para la expansión del 
las fuerzas productivas de que dispone la sociedad”. Kautsky replica die 
terra debería crecer con tanta mayo? 

ésa cae en la paralización, 
fes) Conforme a nuestra 
de que el modo: 
de sobrepasar” (en Lucio Colletti, ap. cù i| 
4 


187 En su serie 


ciendo: 
rapidez, cuanto may 
capital creciente emigra a 
teoría este desarrollo es una necesidad, 
capitalista de producción tiene sus límites. 
Ciertamente Kautsky no ve este 

ibuye al crecimiento 


tada sin ninguna clase de reparos. 
pital (Berlín, 1926, p. xx, Kautsky dice que 
que una de e las crisis, 
capital, radica en las rupturas que cada tanto se producen en la prop 


ducción”. Una particular demostración de su profundidad 
deduce las crisis de los progresos ch la división del trabajo. 


la existencia de una división 
económico y NO resulta difícil guardar la proporcio! 
dificultades que el mantenimiento 

provocan, crecen con su asombrosa 
mantenerse merced a grandes esfuerzos [.- 
¿Es que acaso Kautsky piensa seriamente que 


menor que en el capitalismo? 
LA aia materialistische Ceschichtsauffassuñg cit., 


de la paralización del proceso circulatorio M 
orcionalidad de da pe 


.J La proporcionalidad: sólo 
duce necesariamente 2 la coa 
la división del trabajo va E 


t. m, p 548. 
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la acumulación industri 

i ustrial y la 4 7 

Ninguna d y la agrícola, es decir entr 

guna de todas estas causas “permite aguardar as 1 y 1 del esquema, 
o un colapso de la 


t. economía capitalista, una 
` elevada” catástrofe que obligue a rem 
A plazarla por otra más 


Con esta interpretación a SA 
habilidad in : rmonicista del esquem A 
tia pao y dema de Kaui ts Et. Gen tdo, en 
histórica de la acumulación os en el célebre capítulo aira E i o, la idea 
puede ser convertida en su T a pesar de las diversas int E la; tendencia 
rario. No cabe más remedio, nia edk ne no 
> » efinirse, 


y Ka y se decide finalme: Y racterizar 1er nte a e concepe. 
utsk: Imente por caracteriza, abiertamente a est 
a concep ión como 


falsa. H 
a. lentras que anterio: nte p.: ndia que concepe. ón del derrumbe er. 
Mient nteriormente pretend la C e a 


` una idea del joven Mar. 
de 1867 escribí x que el Marx maduro habí. 
. ribía de un modo completamente distinto z ara a porque el Marx 
que el Marx de 


1847 en el Manifiesto d 1 
li el partido 1 i 
a comunista, finalm 
de ia apa oc “Junto callo pe o eE 
re aciones por medio de las TS 
el DNA AS a È tendencia histórica de on daa np Sital” 
a prosigos: “El ente a Marx cuando luego de |l abia 
modo de producción ros a it capi E conviene en cdta del 
E cocción ue | ecido con él y bajo é pa e 
| EEE él y bajo L La concentración d i 
“E ne zación el trabajo alcanzan TE 
Ma pere Se la hace alan” Kautsky di a 
talismo del conflicto aiite las f cano cperamo ST in del a + 
vertido en demasiado naa cación s ha son 

ido pa -para cuya aplicación se h 
Mis: me =p e] modo de producción capitali ropiedad 
e da a fin de cuando el PS EN EN ce S 
a a ce ad fundamentalmente TE de Bn hal a 

eane aun ; o obedece a que “el proletari a 

ane idad € proletariado prácti 

no na poaa dada icamente ha 
; , ¿se limita Kautsky a la d ión de que p E 
E ión de d y a la demostración de que por el m EE 
ae e esarrollar las fuerzas productiv: AA NA 
om ia un problema del futuro Pe ad a 
A E una frase de Marx que pudiera inter itetarse de dicho 
E. oan n social desaparece antes d Ls 
a ivas que caben dentro de ella.”* P lle caca 

7 absolutamente inaplicable al itali a 
la Ma ca e ia e al capitalismo.*? El modo d ón E me 
— RA ; Se comportamiento especial Sólo do 
Re Miro de s r eu lal por ejemplo, se pone de manifi e 
r encia ya no era capaz de promover Tae a a 
expansión de las 


Ii 1bid,, t. m, p. 558. 
m lbid., t. 11, p. 624. 
bid., t. 1, p. 623, 


za Karl Ma, $ o; oniri rit om a Y 
E rx, “Prólogo a Contribución a la critica de la e. f 
CON: a politica”, en Ini: 7 
r oducción 


a la critica de la economia política (1857), Cuadernos de Pasado y Presente núm. 1, 
ec 

Siglo XXI, 1977, p. 77. [e f ? 

Ménico Sigl 77 77. fe 


2 “Esta fi 
rase ya no pued: i 
ea 
plicarse entre nosotros si tomamos en cuenta el d 
nta el desarrollo quí 
e 


Kodujo en 
las últimas d $ 
écadas,” (Karl Kautsky, Die materialistische., cit 624.) 


sMO EN LAS EXPOSICIÓN 


DEL CAPITAL! dede E si i ; 
50 EL HUNDIMIENTO revisionismo, Bernstein se reveló finalmente como el vencedor, inclusive en lo que 


respecta a esta cuestión. Kaustky reconoce, sin embargo, que en el interior del capita- 
lismo mundial se suscitaron ciertas transformaciones que dan pie a serias preocupa- 
as que se encon: ciones, El centro del capitalismo se desplazó de Europa a los Estados Unidos. Sin 
a una expansión |; embargo, pr arica aquí aflora tiene vigencia según Kautsky sólo en lo que 
: p el capitalism | Hev: a inútil esperar que respecta al futuro de Europa; pero “en la medida que se apoya en consideraciones 
traban bajo su influencia, de las fuerzas productivas . Y resu "a expansión que de tipo puramente económicas, no afecta para nada el futuro del capitalismo [ta] 
cada vez más tormentoso i capitalismo tendencias caaan dhat, es decir “si E capacidad Fa Ai y poop A a necio más Mt incluso las 
“surjan del propio seno alización”. n del capital -| | "ás desesperantes, ha quedado demostrada del modo más enérgico, y no existen 
cesariamente su far E 


Pero 
i veía trabada [.. -J 
ra apn ompletamente distinto de los 


erza i antes bien. 
Eine dns doras en los modos 


S i de exp. 
4: 20 industrial es un sistema 90 tt, s clases posee 

el ein Mientras que la dominación de a ps productiv. 
ue lo pr k %a a la ruina de ; 
de producción previos An o industrial lleva, en ©? B 
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i raleza E > ; Pat a . 
provoquen neces irá necesariamente de la misma natu onativa”.29 Eme argumentos propios de la teoría económica que puedan cuestionar su fuerza vital” 
una traba semejante surgi testada en forma “decididamente colina ¿cons Hace tres décadas, dice Kautsky, “me ocupaba de la crisis crónica. Desde entonces 

ión”, debe ser Con ía marxiana de A - 
su acumulación”, teoría 


ìi la à c pe 
e E, se eii ió en un admirador cien por ciento; 
i italismo. En realidad, se convirti e 
mico final del capis nda del capitalismo, considerado como E Po E, 
incondicional e ilimita ue nunca después de todas las conin Sl 
a ea incluso Sombart en Su libro más a e e e 
Ere Po E epis del capitalismo antiguo ara RE gue 
ita Jicarlos, por cierto), Sau ere Ae rrur be 
desarrollados (sin poder exp , por cena). haber provocado $ 
i reen i i de producción qué 
ci ¿CTE comido a, o e ccatombe adquirió 
altas istir semejantes perturbación, mbe a 
e oa es lo AO Pero el capitalismo noua be 
dimensiones que llevaban a a Aoa cnt 
Queda demostrado qu ona de ess 
diferentes, fue 


, permanece erguido 
la guerra, y hoy en 


s tremen 

i italistas a Cerratenients 

más sólidamen metidas por los gobiernos, por capitalis iopet cia 

das barbaridades Co atado de Versalles y $US sanciones, ap aa ee 
1 PAT erte sufridos por la circulación. a 

o ona y su optimismo entusiasta 


turo económico del capitalismo, ad 

ra poner fin a su exposición de la E j 

e > .. . u 
La P ueno, es decir con la afirmación de q 


superar odos lo: obstáculos. l emo: tración teórica j 
pi y de que la d S i 
t s 105 » q 


i itali sólo no había sido : E K 
r] a A En cl debate entre Kautsky y Bernstci E 
mente es imposi A 


: «el capitalismo superó tantas crisis y supo adaptarse a tantas nuevas exigencias, a me- 
nudo inesperadas y terribles, que considerado desde un punto de vista estrictamente 
económico aparece mucho más vital que hace medio siglo”. 

Es triste ver como un autor de cualidades tan elevadas, de golpe da por tierra, 
_ en el ocaso de una vida dedicada al trabajo, con la obra de toda su existencia, ¿Y en 
qué apoya Kautsky estas conclusiones de tanto peso que modifican en su núcleo 
“esencial la teoría marxiana? Exclusivamente en el hecho empírico de que hasta aquí 
-el capitalismo logró sostenerse a pesar de diversos peligros que lo acecharon y en el 
argumento teórico de que el esquema de reproducción, de acuerdo con la interpre- 
tación hecha del mismo por Otto Bauer, no reconoce ningún límite para la expan- 
sión de las fuerzas productivas y, por tanto, tampoco contempla la necesidad de un 
colapso económico del capitalismo. 

Las conclusiones que resultan de la argumentación de Kautsky para la causa so- 
cialista no son más que una renuncia al socialismo científico. Si no existe, visto desde 
£l ángulo económico, un inevitable colapso del capitalismo, entonces el socialismo no 
puede ocupar el puesto de aquél por motivos económicos, sino sólo por causas extra- 
económicas, es decir políticas, psicológicas o éticas. Con ello se hace abandono de 
toda fundamentación materialista de la necesidad del socialismo, y de su deducción 
y explicación a partir de la economía. Esto es advertido por el mismo Kautsky: “La 
fsa —dice— se presentaría realmente carente de toda perspectiva para el socialismo 
S éste fundara sus esperanzas exclusivamente [...] en que la creciente acumulación 
hrodujera ella misma sus propios límites.” Kautsky niega la existencia de tal límite. 
No admite la formulación marxiana según la cual a partir de una cierta fase de la 
iumulación, las fuerzas productivas se ven trabadas en vez de continuar desarro- 
llndose, Al renunciar a la misma base de la teoría marxiana, tiene que encontrar 
Wa fundamentación alternativa del socialismo que no tiene nada que ver con el 
y brinda mi Mrelismo marxiano, No obstante ello, Kautsky conserva esta designación para 
sufrió la interpretación de la Ba de las condiciones económicas i —en el seno del. 3 a fundamentación. Lo hace, aparentemente, con la esperanza de que el lector 
pasado existian no pocos aa noventa, es E rado para siempre. Enion Wàdvierta la diversidad de contenidos debido a la identidad de nombres. ¿Cómo 
el ocaso del mismo. m de jubilo: el capitalismo se as a Jos que semejant puede sobrevenir el triunfo del socialismo —se pregunta Kautsky— "si el capitalismo 
burgués su ago a revisionismo. Incluso ala RR que no pudieron, dejas i E y Escuela poseedor de una fuerte vitalidad económica?” Sin tapujos, afirma: “Las 
de ción del marxismo’ les PA dencia del forta k MSpectivas del socialismo no dependen de la posibilidad o necesidad de un previ- 
larse la inquietante pregunta de si, A a o hundimiento del capitalismo sino de las esperanzas que bien pueden 


de los carti 
à lización con los magnates O° idos con 
} git na especie de feuda! emburg esgrima mi Pi AT ` 
surai a bidea scia aros feudales. Los argumentos de Rosa Lux rse respecto de un fortalecimiento suficiente del proletariado, de un adecuado 
q 
la cabeza en IM Ibid., t. u, p. 559. 


esta 2 to de viste 
ió su insuficiencia. 
preciación demostraron A 
" id., t 11, p. 623. 


pero, Kautsky no se 



























lo estrictamente económico 


i ificaciones g% 
md t m p G criva de las modificacion A e 


J ña retros] 
194 Ibid., t. 1, P: 623. Kautsky brinda una reseña r pe 


del deremo; ka ps capitalismo queti 








” Kautsky concluye: De cnt 
inevitable 7 
nómico fue imposible probar un colapso mevta i 
trictamente cco 


a 
p. 558.) .. 


- RBO 


AAA — 
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abundantes medios para el 


fuerzas productivas € I 
la ciencia económica necesaria y 


ares [h 
la clase obrera, a 
productivas: tal 


desarrollo de las 
sustento de las masas popul 
la conciencia se acreciente en 
fera utilización de estas fuerzas 
socialista. 
Kautsky transfiere el problema de la economía 
laridad de la constante económica al campo del derecho. Pues si la expansión ilimi.. 
tada de las fuerzas productivas €s posible en el capitalismo, entonces la cuestión de 
la producción debe considerarse resuelta en lo esencial. El capitalismo puede volver 


orgullosamente SU vista hacia atrás para contemplar su obra. Lo que aún requiere 
distribuci 


una solución €s el problema de la 

distribución se convierte en decisivo, y el socialismo retorna en el tiempo tres cuartos 
de siglo atrás, volviendo a su punto de partida histórico, A Proudhon y Sus esfuerzos. 
por una repartición justa. Pero el problema de la distribución no €s 
problema de la producción, sólo que contemplado desde otra Óptica. Si la producción 
debe ser considerada resuelta en lo esencial, si la expansión ¡limitada de las fuerzas 
productivas es posible y está da en el capitalismo, entonces debe sobrevenir 
también la solución del problema de la distribución. Ello deberá ocurrir, de acuerdo 
con la lógica interna del punto 


del modo de 
oducción existente, quiéralo o no Kautsky. La renuncia a la base materialista con- 
del socialismo al reformismo. i 
tsky, el fortalecido proletariado remplazará el €: 
de que desde el punto de vista económico no existen fundamentos pará 
del capitalismo. ¿Por qué sufririan, pues, Una conmoción los cimientos 
del orden social existente? ¿Dónde se apoya la certeza de que el proletariado, conver- 
tido en una clase decisiva, se pondrá por objetivo la abolición del capitalismo? ¿No 
preferiró, antes bien, reconciliarse con el orden social imperante? ¿Por qué habrían 
de alzarse los obreros contra el capitalismo si éste no sólo se encuentra en condicio: 
nes de expandir ilimitadamente las fuerzas productivas, Y de hecho lo hace, sino qué 
tampoco excluye a los obreros en la participación de los frutos de este desarrollo 
ya que la situación de la clase obrera se ve mejorada continuamente y Su seguridad 
se ve acrecentada en forma constante? De acuerdo con lo que Kautsky sostieni 
en la actualidad el capitalismo hace todo esto, Y sin embargo los obreros: reali- 
zarán el socialismo.** Pues a pesar del desarrollo de las fuerzas productivas Y de todas 
las mejoras de la situación de la clase obrera, y más allá de los progresos de la polítick 
social, según Kautsky los antagonismos de clase existentes en el capitalismo se van 
agudizando crecientemente y no atenuando, de manera tal que la consciente arremete 


p. 562. 


a la política, del área de la regu- 


apitalismo por el socian 


lismo a pesar 
la recusación 


odo distinto. Establecía- quer 


199 En El camino del poder, Kautsky se expresaba de un m le 
“Las reformas sociales [. - -] no avanzaban.” Mostraba cómo en Inglaterra y €n Europa. E 
s en los tiempos en que no t 


dental, el proletariado pudo conquistar “poca protección social” 

ial ej un imperio absoluto sobre 

con la oposición enérgica de la pequeña burguesia, 
que 

Los años 80 y el comienzo 

Alemania y Francia, “alg 

¡tado se realizó después! [.-- 


en general, un 


consigo para 
es todo! ¡Ningún 
legislación obrera Y 


n. De este modo el problema de la - 


otra cosa que el. 
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tida del proletaria A . 
serie de aci nea namiento Kautsky enumera a : F 
A ne “Aquí, y no en la enas, ir esta agudización de los pe e 
onde el destino del socialismo s ión del capital y en el crecimiento d mientos 
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TI, ADVERTENCIAS METODOLÓGICAS PREVIAS, EL SISTEMA 


DE COORDENADAS ECONÓMICAS: LA NECESIDAD DE LOS SUPUESTOS SIMPLIFICADORES ; 
EL SUPUESTO DE PRECIOS CONSTANTES COMO PUNTO DE PARTIDA DEL ANÁLISIS. 
(VALOR CONSTANTE DEL DINERO. SITUACIÓN DE EQUILIBRIO 

DEL MECANISMO CAPITALISTA, EN LA QUE LOS PRECIOS 

COINCIDEN CON LOS VALORES, ANULACIÓN DE LA COMPETENCIA, ) 


Nuestra tarea consiste en mostrar de qué modo el proceso de reproducción capitalista 
—debido a causas que surgen del mismo ciclo económico—, se mueve necesariamente 
en movimientos cíclicos ascendentes y descendentes, que se repiten periódicamente, 
y que conduce finalmente al derrumbe del sistema capitalista, Junto con ello, si se 
aspira a que la investigación sea fructífera y que arroje resultados exactos, debe adop- 
tarse algún método que esté en condiciones de asegurar esta exactitud. En primer 
Jugar, debe obtenerse claridad sobre el objeto de nuestro análisis, 

¿Cuál es la condición característica, determinante, de la marcha de la reproduc- 
:ción capitalista? Lederer considera que la misma está dada por el hecho de la modi- 
ficación de los precios en el trascurso del ciclo coyuntural, por el hecho de que 
durante el período de auge crecen los precios de las mercancias y de la fuerza de 
trabajo, volviendo a caer luego nuevamente en el período de crisis y depresión, Por 
tanto, el interrogante para él es el siguiente: ¿Cómo puede producirse en el período 
de expansión un aumento general de precios? Para Lederer, la ampliación del volu- 
men de producción, característico de la coyuntura favorable, sólo es posible como 
consecuencia del incremento de los precios, Luego, la misma debe ser explicada. 
El punto de partida de la elevación de los precios radica para Lederer exclusivamente 
enla creación de crédito adicional, A éste, pues, es atribuido el papel principal en la 
configuración de la marcha coyuntural. De manera distinta se pronuncia Spiethoff. 
Él observa: “El signo distintivo y el factor determinante de la causa de la expan- 
sión es el incremento de la inversión de capital.”* “La expansión suele prolongarse 
por espacio de varios años. Su característica peculiar perceptible y decisiva es la 
creciente inversión de.capital y la multiplicación del consumo indirecto,” Aquí no 
š% dice ni una palabra del incremento de los precios. De la profusa sintomatología 
que nos brinda el esquema de coyuntura del Instituto Harvard o cualquier otro 
Equema, podríamos destacar muchos otros rasgos y conferirles el papel de “típicos”. 
Empero, con ello, no habremos dado un sólo paso en la dilucidación de la cuestión. 
les no se trata de fenómenos “característicos”, “típicos”, es decir habituales, sino 
de fenómenos necesarios que condicionan la marcha de la coyuntura. El hecho de 
gue normalmente se produzca un incremento de los precios durante la expansión, 


dun no implica que el mismo esté conectado en forma necesaria con dicho período. 


humo que arrojan las armas de fuego modernas al disparar un proyectil, si bien 
Sfárece normalmente, sólo constituye un fenómeno que acompaña el lanzamiento 
Peto que no guarda ninguna vinculación causal con el mecanismo del arma, ni con 
proceso del disparo, El interrogante formulado por Lederer acerca de cómo puede 
Fuducirse un aumento general de los precios que haga posible la expansión es tan 


o Spiethoff, “Krisen” (Crisis], en Handwörterbuch der Staatswissenschaften, 4% ed., 1925, 


4 tbid., p. 8. 


LA LEY DEL DERRUMBE 
6 
evolución del humo para que el 
precios es un presu- 


ued vi 
faisa como preg nrg SSi se perdido frente a una situación 


proyectil sea disparado. Ši Món Estados Unidos de 
uesto necesario de la expa » E entaron 
P e produjo en el trascurso, nes no sólo no se increm 
como la que se P los precios en ciertas ocasiones la equivocación en la 
Norteamérica, = la pane s Resulta evidente 
> tr 
sino que, por el con 


rūda empresari p' to: 
d ìta indiferente tan 
o ca italista le result 
lección del punto de pa tl Al 

ele p 

el aumento de los talaciones productivas de 


precios como ampliación de las ins 
r sí. En efecto, el proceso 


un proceso doble: es un pro- 
las mercancías, de los productos y, al mismo! 
i Ó anancia 
ización que persigue la obtención de n e ne , q 
a ulante de la producción cap! cl 
él quien decide sobre la vida y muer de 
la producción de bienes no constituy hr 
Tania un cierto objetivo, UN inevita n 
1 capitalista perseguirá pues con A pro uc 
ella puede aumentar Su a rA o 4 pii g 
unción 9. 
i ión, es tan sólo una ó i oi 
as, la acumulación, ó ión de a 
A de la ganancia. Y, de por $i, al do A pre 
e Su comportamiento nO está determinad por los Pe 
Eo iferencta 
, a ganancias. Éstas resultan de la ae cia eane 
ascenden ih pa y los costos, Las o da 
iaa jos decrecientes si la redu A 
l ive on E Est i ostrando que 
Pan le cos Estas reflexiones ya nos P m e. 
de : letamente indi a o 
dim rn i jón de la valorización: 
del amai a and de la producción es una e nde a o d 
> c a A 
C: era a ésta es ampliada, y a su ve a evando 
m on recios de f 
S lona ción, Tanto con precios constantes como con Pp 
ción. i 
ola de las dos cosas puede ocurrir. 
as dos ) 
to cualquiera de ias F peca 
do cia, a los fines de la investiga! 
ia ibilidades mencionadas, 5€ 
constantes, entre las tres posibili 


tiempo, un proceso 
lusvalor. 


1 De modo que 
si por medio de 


A » TLa curva de co 
“Die rebellische a al e njunkturaufsch 


satn da WoS i Wirtschalts 
: cios en descenso), en Magazin der 


ii ño 3, pp. 39 
la der Wirtschaft, año 9, 
aa” [Expansión coyuntural con pre en 
e 3 
p. 235. odo de producción capitalista [. zi ape AS da 
ja E el proesa e 5 a mi general de precios no está en 
EL amente: “Un aum ener 
e es pe de ampliación de la producción; 
mente rt e 
, porque en el comi y o 
denon ipida a demanda de salario” (Allgemeine Volks 


in embargo se prese 
i puede adecuarse de FE mn E 
e rápidamente el precio de P Ha gi 
pa wirtschaftslehre Te at 
encuentra la caia 


igual de ramas individuales 
sólo en 


roducción 

fenómeno [. +-] puede presentarse coana ación Se suero 
ital) se efectúe muy 

le tal modo la demanda de 


-- A£ alvasto. con lo 


teórica, el supuesto de precios 
ría el caso más simple y apto 


del, a 
yuntura rebel 

bei sinkendis 
wung “aat 


del | 



















ES 


ADVERTENCIAS METODOLÓGICAS PREVIAS 57 


piado. Más tarde, a partir del mismo, se podrá tomar en consideración los otros dos 
casos más complicados. El supuesto de precios constantes configura, por tanto, una 
ficción teórica momentánea adoptada por razones de tipo metodológico; constituye, 
por decirlo de algún modo, un sistema de coordenadas económicas, un sólido punto 
de referencia a partir del cual pueden medirse con exactitud todas las variaciones 
cuantitativas que sufre la ganancia en el trascurso del proceso de producción y 
acumulación. El problema fundamental, y de cuya dilucidación se trata, puede resu- 
mirse en la pregunta siguiente: ¿Cómo se configuran las relaciones entre la ganancia 
y la acumulación de capital? En el proceso de acumulación, ¿la ganancia permanece 
constante, crece, o bien se reduce? La cuestión consiste pues en la determinación 
exacta de las variaciones del plusualor en el curso de la acumulación de capital. La 
respuesta a este interrogante también nos ilustrará respecto del movimiento ondula- 


f torio y de las oscilaciones coyunturales que se producen durante la marcha de la 
«acumulación de capital. 


Estas reflexiones se encuentran a la base del análisis marxiano. “Siendo el fin 
inmediato de la producción capitalista el valor de cambio y su acumulación, es evi- 
dente que hay que saber cómo se mide ese valor.”* Para determinar si el capital 
desembolsado ha crecido durante el constante movimiento circulatorio, o para saber 
eñ cuanto ha crecido en el trascurso de la acumulación, debe compararse la magnitud 


- final con la inicial, es decir hay que comparar el capital en la fase final de la circula. 


ción con la magnitud que el mismo poseía al comienzo.!? 

Esta comparación de la magnitud de valor primero adelantada y la que se obtiene 
luego, que por lo demás constituye la base de todo cálculo capitalista racional, tan 
sólo es posible porque en el modo de producción capitalista el valor existe bajo la 
figura de costos de los factores de la producción y precios de los productos finales, 
como una magnitud objetivamente determinable en el mercado, y que, en cuanto 
tal, representa el fundamento de los cálculos capitalistas a la vez que brinda la 
lorma fenoménica de la que debe partir todo análisis teórico. “Sólo se pueden hacer 
cuentas —dice Mises— con unidades, El valor de uso subjetivo de los bienes no 
juede tener ninguna unidad. La utilidad marginal no establece ninguna unidad 
de valor puesto que evidentemente el valor de dos unidades de una cierta reserva no 
tsel doble de grande que el de una unidad sino que necesariamente debe ser mayor. 
El juicio de valor no mide, sitúa en una escala.” Todos los ataques de la economía 
política psicologista contra la “concepción” objetiva, contra la “teoría objetiva” del 
valer; confunden lo que debe ser explicado con su explicación. Pasan por alto que 
tí valor objetivo (precio) no es ninguna interpretación teórica sino un fenómeno 
iMápírico que debe ser explicado. Marx, en su polémica con Bailey -——quien debe ser 


9 Mehrwerttheorien, m, p. 37 [t. n, p, 112]. Véase también: “El capital se manifiesta como 
pital en virtud de su valorización [...] El plusvalor o ganancia que genera [...] sólo resulta 
Feisurable mediante su comparación con el valor del capital adelantado” (Das Kapital, 1/1, 


EBR 1077, p. 453).) 


í S, "Esta secuencia de las metamorfosis que sufre el capital en proceso encierra la compara- 


M constante entre las alteraciones en la magnitud de valor del capital ocurridas en el ciclo 
Vb válor originario.” (Das Kapital, n, p. 82 [1. 0/4, p. 1241.) 


e Ludwig von Mises, “Die Wirtschaftsrechnung im sozialistischen Gemeinwesen” (El cálculo 
o, ba la sociedad socialista), en Archiv für Sozialwissenschaft und Sozialpolitik, t. XLVI, 
Es p. 94. 
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fija y se controla por medio de la contabilidad [. ..] El movimiento de la producción 
y particularmente el de la valorización [...] recibe así una imagen simbólica en la 
representación.” 1 

Las modificaciones que un cierto valor de capital sufre en el trascurso de su 
circulación, se expresan en calidad de precios en el dinero, el cual sirve como la me- 
dida de valor indispensable para establecer la equivalencia.** 

Y con relación a esta medida de valor, Marx parte del supuesto ficticio, que se 
-balla en la base de su análisis, de que el valor del dinero es constante.*” 

A primera vista esto podría aparecer tanto más sorprendente si tomamos en cuenta 
que Marx, en su polémica réplica contra Ricardo, no se limita a señalar la variación 
efectiva del valor del oro tal como sucede con cualquier otra mercancía,!* sino que 
demuestra que el valor del oro, de verificarse el sueño ricardiano de “una medida 
invariable del valor de cambio” (invariable measure of value), sería precisamente 
inútil como medida de valor. Marx muestra que “para servir como medida de valor, 
el oro debe ser -—de acuerdo con dicha posibilidad — un valor variable”, porque en 
principio sólo pueden compararse (medirse) aquellas propiedades que son cualitati- 


. vamente idénticas, Es decir, el peso de un cuerpo con el peso de otro, la variabilidad 


“del calor con la del volumen del aire o de un líquido, etc. Lo mismo rige para las 


. variaciones del valor de las mercancías. “El dinero es medida de valor porque 


su valor es variable.”? Con plena conciencia de sí, Marx recuerda que el problema 
de encontrar una “medida invariable del valor” fue desechado debido al análisis 
que efectuara en la Contribución...“ 

Y a pesar de todo ello, ¡Marx presupone que el valor del dinero es constante! 
Esta aparente contradicción se explica por razones metodológicas, En la realidad 
empírica, fáctica, el valor de todas las mercancías, el oro incluido, es variable. No 
obstante la ciencia necesita recurrir a medidas invariables. “El establecer una compa- 


15 Ibid., p. 110 [t. 1/4, pp. 158-1591. 

16 En el proceso cíclico del valor, “en el cual ora adopta la forma dineraria o la forma 
mercantil, ora se despoja de ellas pero conservándose y extendiéndose en esos cambios, el valor 
hecesita ante todo una forma autónoma, en la cual se compruebe su identidad consigo mismo. 
Y esa forma sólo la posee en el dinero, Es por eso que éste constituye el punto de partida y el 
puñto. final de todo proceso de valorización.” (Das Kapital, y, p. 129 [t. 1/1, p. 188]; véase 
también el t. mr, pp. 415 y 447 (tc. m/7, pp. 446-447 y 482-483].) 

i? “En lo sucesivo se parte del supuesto de que el valor del oro está dado [...J” (Das 


Kapital, 1, p. 90 [t. 1/1, p. 144].) (En la edición alemana citada por Grossmann se dice, sin 


ambargo, der Wert des Geldes: el valor del dinero. [e.]) Es “supuesto como constante el valor 
de la moneda”. (Mehrwertthecorien, 1/1, p. 184 [t. 1, p. 330].) 

18 “Sin duda, el valor del dinero varja, sea a consecuencia de su propio cambio de valor, 
a porque se altera el valor de las mercancías.” (Das Kapital, 1, p. 106 [t. 1/1, p. 162].) 

19 David Ricardo, On the Principles of Political Economy and Taxation, cap. m [Princi- 
Pos de economía política y tributación, México, FOE, 1959). 4 

30 Karl Marx, Zur Kritik der politischen Ökonomie, 2% ed., p. 50 [Contribución a la 
Sltica de la economía politica, México, Ediciones de Cultura Popular, 1974, p. 73]. “Para poder 
Medir los valores de las mercancías [...] no es necesario que el valor de la mercancía que se 
Ma por medida sea de por sí invariable. Lejos de ello, tiene que ser variable, ya que la medida 
Esc para que exista una nota inmanente común entre ella y las demás mercancías, es, 


Den e. necesariamente que ser, a su vez, una mercancía.” (Mehrwerttheorien, m, p. 157 
"p. 176).) 


$ Zar Kritik, p. 54 [p. 78). 
Mehrwerttheorien, w, p. 157 [t. 1, p. 176). 
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- fácticos serían inapreciables desde fuera, pues la proporción relativa del valor de 

cada mercancía habría permanecido inalterada. Las modificaciones sufridas real- 
mente por la fuerza productiva, es decir por la riqueza social, no se refleja en el 
índice de precios.?? 

Por tanto resulta válido “suplantar por medio de la fuerza de abstracción” 
(Marx), los inexistentes puntos constantes de referencia en un todo de acuerdo con 
las expresiones de Galileo: “Mide todo lo que sea medible, y lo que no lo sea conviér- 
telo en medible.” De modo que para determinar, por ejemplo, la influencia de los 
cambios de la productividad del trabajo sobre la. formación del valor y del plusvalor, 
Marx se ve obligado a realizar su investigación bajo el supuesto de que debe mante- 
nerse “inalterado el valor del dinero”.* “Si el oro, la plata, el trigo o el trabajo, por 
ejemplo, reuniesen esas cualidades [poseedoras de un valor inalterable), estudiando 
la relación con arreglo a la cual estas mercancías se cambian por otra, podríamos 
medir exactamente las variaciones de valor de estas otras mercancías a través de su 
precio en oro, en plata, en trigo o en jornales [...] Así planteado el problema, 
se parte, pues, de la hipótesis de que en la “medida del valor” nos vemos sólo con la 
mercancía [...] que, por su valor invariable, puede ocupar el lugar del dinero tal 
como el teórico lo concibe.” 2 

Ahora bien, el presupuesto según el cual el valor del oro (dinero) es constante es, 
por tanto, un postulado metodológico del análisis teórico a los fines de disponer 
de una medida exacta para determinar las variaciones de valor del capital industrial 
durante su circulación, 

Por lo demás, este presupuesto metodológico de un valor constante del dinero 
e: uno de los recursos más antiguos de la economía teórica, El mismo Ricardo 
apoya su investigación en el supuesto de que el valor del oro es constante, o que 
"iguales cantidades de trabajo siempre [...] pueden ganar similares cantidades de 
bro”. Reflexiones similares pueden encontrarse también en Auguste Cournot en la 
tonstrucción de su “dinero reducido”,*! a la vez que cimenta los postulados de los teó- 
fitos modernos tales como, por ejemplo, Schumpeter, Irving, Fisher y otros.*? 

Por causas análogas surge también el supuesto marxiano según el cual “en lo suco- 





































T “Si por cualquier circunstancia la fuerza productiva de todos los trabajos disminuyese en 
ña medida igual, de manera que todas las mercancías exigiesen en la misma proporción más 
fimpo de trabajo para su producción, el valor de todas las mercancías hubiese aumentado; la 
iipresión real de su valor de cambio no hubiera variado y la riqueza efectiva de la sociedad 

lera disminuido, puesto que le hubiera hecho falta más tiempo de trabajo para crear la 
mima masa de valores de uso.” (Zur Kritik, p. 19 [p. 39).) 

B-Das Kapital, 1/1, p. 108 [t. m/6, p. 177). 

Y Mehrwertiheorien, va, p. 158 [t. 1, p. 176]. 

$ David Ricardo, Grundsätze, caps, 3 y 5. 

M Cournot dice en una aguda observación metodológica: “Pero si no se encuentra ninguna 
Bertancía con las propiedades requeridas para que sea una constante (de valor) perfecta, pode- 
Sh y debemos construirla, de suerte que naturalmente sólo tenga una existencia abstracta, 


E mae sirva como concepto auxiliar de la comparación, para facilitar el conocimiento teórico 


mente ser eliminada. De este modo los astrónomos construyen un sol medio con un movi- 
fito regular y, refiriendo a este astro hipotético tanto el sol verdadero como también los 

Cuerpos celestes, deducen de ello la verdadera distancia de estos astros respecto del sol ver- 
Gito” (Auguste Cournot, Untersuchungen über die mathematischen Grundlagen der Theorie 
T Reichtums [Investigaciones sobre los fundamentos matemáticos de la teoría de la riqueza}, 
$85, 1924, p, 19, art. 11.) 


B nEs claro que la suposición que el valor del dinero es constante es más que necesaria 
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sivo se parte del supuesto de que el valor del oro está dado”, y el que se encuentra 
repetido en todos los tomos de El capital. “Todo examen científico —sostiene Marx 
de la relación entre el número de medios de circulación y el movimiento de los pre. 
cios de las mercancías debe suponer que es dado el valor de la materia monetaria” u 
Asimismo atribuye el origen de todos los errores de la teoría del precio y del dinerg 
de Hume, a su punto de partida metodológicamente equivocado. En ella Hume: sẹ 
limita a analizar solamente aquellos períodos que revelan profundas revoluciones 
en el valor del dinero, ; 

La variabilidad de Ja medida de valor, del dinero, es por otra parte sólo una de 
las causas de los cambios de precios. Estos cambios también pueden derivarse por 
causas que se hallan del lado de las mercancías, En relación con esta variación dé 
los precios deben distinguirse dos casos. O son, socialmente considerados, la conse: 
cuencia de variaciones reales del valor, que por lo demás son las únicas por las que 
Marx se interesa y trata de medir, o estos cambios en los precios se revelan come 
desviaciones de los precios con respecto al valor, en cuyo caso la masa global de valor, 
socialmente considerada, permanece inalterada, pues aumentos de precios de: un 
lado de la sociedad corresponden a caída de los precios del otro lado. La misión.que 
Marx se impuso, esto es, la medición exacta del incremento del plusvalor por encima 
de la magnitud inicial del capital desembolsado, Jo condujo inevitablemente a des. 
cartar inclusive estas últimas variaciones de precios. Las oscilaciones de precios en 
cuanto que desviaciones de la línea media de valor, son el resultado de la formación 
cambiante de la oferta en relación con la demanda. Pero si se parte del supuesto 
de que ambos platillos de la balanza representados por la oferta y la demandas 
corresponden exactamente, entonces los precios coinciden con los valores. De esta 
reflexión metodológica Marx desprende como punto de partida de su análisis el 
supuesto de un estado de equilibrio entre la demanda y la oferta, tanto en el mercado 
de mercancías como en el de fuerza de trabajo, para llegar sólo entonces a los'casos 
complicados de variaciones de los precios. Si bien la producción se amplía, esta 
expansión por lo pronto se desarrolla en forma proporcional en todas las ramas de 
la producción de tal manera que el equilibrio existente entre ellas no se ve pertur- 


para muchas de nuestras discusiones [.. .] Por medio del dinero reducimos todas las magnitudes 
que nos interesan al mismo denominador, lo cual permite compararlas. Si el denominador s 
constante, todo es infinitamente más sencillo que si cambia.” (Joseph A. Schumpeter, Das 
Wesen und der Hauptinhalt der theoretischen Nationalökonomie cit., p. 472.) La misma meta 
persigue Irving Fisher en Purchasing Power of Money [Poder adquisitivo del dinero] con si 
propuestas para la estabilización del dólar (cap. xm), según las cuales en lugar del dólar como 
dato empírico, de peso fijo pero con poder adquisitivo variable, debe introducirse un “dólar 
compensado” de peso variable pero de poder adquisitivo fijo. 

33 Das Kapital, x, p. 90 [e x/1, p. 144). A 

34 Zur Kritik, p. 166 [p. 195]. Con esta formulación del problema Marx se anticipó criti 
camente, hace ya dos generaciones, al intento de F. Schmidt de deducir las fluctuaciones de la 
coyuntura a partir de las alteraciones del valor del dinero, merced a lo cual surgen gananciók 
o pérdidas aparentes (véase F. Schmidt, “Ein Rechenfehler als Konjunkturursache” (Un ereit 
de cálculo como fuente de la coyuntura], en Vierteljahrshefte zur Konjunkturforschung, año i, 


1926, cuaderno suplementario núm. 4, Berlín, 1927). Schmidt olvida que el problema residë 


has 
precisamente en explicar las fluctuaciones de la coyuntura independientemente de las modifica- 


ciones del valor del dinero, y que el supuesto ficticio ——habitual desde Ricardo— de la com- 


tancia del valor del dinero, tiene en la teoría precisamente el fin de excluir de la consideración: 
todas las pérdidas y ganancias aparentes. 
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:bado. Más adelante habrá de tomarse en cuenta también el caso en el que la am- 


pliación de la producción no se produce en forma proporcional en todas las ramas 
de la producción, es decir que sobrevienen perturbaciones y desplazamientos del 


“equilibrio existente entre la oferta y la demanda y por tanto en la configuración 


de los precios, 

Y sólo bajo el supuesto simplificador del equilibrio, tal como se revela en el 
esquema de reproducción de Marx y que representa, en cuanto que sistema de coor- 
denadas económicas, el punto de partida de su análisis, es medible con igual exactitud 
toda variación que se produzca en cualquier momento del análisis, Y esto porque 
todos los elementos del mecanismo se hallan exactamente delimitados al comienzo 
del análisis, La investigación adquiere así un carácter matemático-cuantitativo. Sobre 
la base de esta edificación de apoyaturas puede levarse a cabo un análisis exacto del 
proceso de acumulación y sólo entonces podrá contestarse a la pregunta: ¿Cómo se 
configuran las variaciones en la magnitud del plusvalor en el trascurso de la acumu- 
lación capitalista? ¿Puede la acumulación proseguir ilimitadamente, sin que el 
proceso de reproducción, o sea visto desde el ángulo capitalista, el proceso de valori- 
zación, se detenga? Sería un claro indicio de incomprensión de la cuestión si se pre- 


“tendiera responder a este interrogante sin más en forma afirmativa, considerando 


tal contestación como algo evidente, cuando esta pregunta sólo puede resolverse 
sobre la base de un detenido análisis. Así vemos cómo, por ejemplo, el profesor Kröll 
afirmó en el Congreso de Viena de la Asociación Política Social que: “Si efectiva. 
mente el intercambio de bienes en la economía se realizara a precios de equilibrio, 
es decir a precios en los que la oferta y la demanda se equilibran de por sí, entonces no 
existirían las oscilaciones coyunturales, sino que la oferta se correspondería con la 
demanda y todos los productos serían vendidos.'"** De modo Que si la rentabilidad de 
las empresas baja o desaparece, para Kröll queda claro que ello obedece a que los sala- 
rios son “muy elevados”, aún cuando no hubieran sufrido variación alguna. ¿Por 
qué no eran demasiado altos hasta ahora? ¿Qué significa demasiado alto si no puede 
partirse teóricamente de un “caso normal” tal como queda expuesto en el esquema 


«de reproducción y que pueda servir de base de comparación? Allí donde todos los 


35 Ciertamente hay que asombrarse de que Oppenheimer, pensador tan agudo por lo demás 
no advierta esta enorme significación metodológica de log esquemas de Marx y exprese la 
iluda de si Engels, con la publicación de estos “laboriosos intentos de reflexión Propia”, “habrá 
prestado un verdadero servicio al gran pensador”. Toda la división del producto anual en sus 
partes componentes ¢ + v -+ pv, emprendida por Marx en su Tableau économique, “nunca 
ha sido otra cosa que una construcción auxiliar para la deducción del plusvalor, La deducción es 
fallida [...] Es ya tiempo de que esta construcción auxiliar (de Marx) desaparezca de la 
itoría económica junto con sus consecuencias” (Franz Oppenhcimer, “Der heutige Stand der 
Theorie des Sozialismus in Deutschland” [El estado actual de la teoría del socialismo en Ale- 
Mañia], en Die Wirtschaftstheorie der Gegenwart, 1928, t. 1v, pp. 310-311). Marx no necesitaba 
ninguna construcción auxiliar para la “deducción” del plusvalor, pues éste es un hecho, y los 

os ya no necesitan ninguna “prueba” desde los tiempos de la escolástica. Con ayuda de cons- 
Inicción metodológica, Marx no quería demostrar el hecho del plusvalor sino establecer exacta- 
Mente las variaciones en la magnitud del plusvalor en el curso de la acumulación. Oppenheimer 
Ba incurrido en una pésima confusión..No hay que sorprenderse pues que Oppenheimer, que no 
Ye claro el contenido de fondo de las tareas y el método de las investigaciones marxianas haya 
debido forzosamente entender mal sus consecuencias, como será mostrado más adelante. ” 

38 Schriften des Vereins für Sozialpolitik, t. 172, p. 216. 

R Ibid., p. 214, 


O 
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reconocer la influencia de los factores 


elementos son variables, €s imposible juzgar ni j ! 
aislados. El chato empirismo, que pleno de prevenciones pone distancia frente a 


toda teoría, debería tener siempre presente las palabras de Darwin: “Quien es inca- 
paz de especular no puede ser un buen observador.” La relación causal a la que 
Kröll atribuye el colapso de la rentabilidad y del nivel de salarios no puede presu- 
ponerse a priori como evidente de por sí, pues debe ser demostrada, Por ello el 
análisis científico se ve urgido a partir de un caso teórico, donde el salario permanezca 
siempre constante durante todo el período de acumulación e investigar de esta ma- 
nera si incluso en una situación semejante desaparece la ganancia en el curso de la - 
acumulación. Si esto efectivamente tuviera lugar, entonces estaríamos en presencia: 
de la demostración lógica exacta de que el colapso de la rentabilidad, la crisis, no se 
halla relacionada causalmente de ningún modo con el nivel de los salarios, pues 
es, en cambio, una función de la acumulación. de capital. El supuesto de la existen 
cia de una situación de equilibrio, de precios constantes, no es otra cosa que la apli- 
cación del método de las variaciones al problema coyuntural, con lo cual todas las 
restantes oscilaciones provocadas por cambios en los precios, Por el volumen. de 
los créditos, etc., no son tomados en cuenta en el análisis. Sólo debe investigarse la 
influencia que ejerce un único factor, esto es, la acumulación del capital, sobre 
los cambios de magnitud del plusvalor. 

Y éste es, ciertamente, el supuesto que 
de las crisis. “Las condiciones generales de las crisis, 
oscilaciones de precios [.- .] deben investigarse y exponerse partiendo 
ciones generales de la producción capitalista [.. -P5 






































se halla en la base del análisis marxiano 
cuando son independientes de las 
de las cóndi- 


divertido observar cómo Hilfer- 


n/2, p. 286 [t 1, P- 40]. Es 
la crisis a partir de gradaciones, 


as Mehrwerttheorien, 
de la expansión a 


ding se esfuerza en explicar la inflexión 
casuales de precios de las mercancías y de los salarios, con lo cual desciende la tasa de ganancia: 
durante la prosperidad aumenta la demanda de fuerza de trabajo a la vez que su precio s 

ima de su nivel normal, lo cual 


eleva. La tasa de ganancia aumenta progresivamente por enci 

a su vez significa la disminución de la ganancia del empresario. En el punto máximo de la 
prosperidad puede presentarse una carencia de fuerza de trabajo, abstracción hecha de las luchas 
salariales. También el aprovechamiento demasiado intenso del capital constante (por ejemplo 
Jeración del tiempo de empleo de una máquina), como asimismo la contri* 
puede conducir a trastornos y con ello a la disminución de lá 
hasta que “finalmente” se “en el momento en que las Ten 
dencias descritas últimamente de la tasa de ganancia decreciente se imponen frente a las tendet 
la demanda aumentada, han motivado un alza de los precios y de Ya g 
nancia” (Das Finantkapital, pP- 322.323 [p. tra la “bárban 


concepción” de los economistas que tratan de explicar los fenómenos de coyuntura a partir de 
las modificaciones no le resulta bárbaro 


de la tasa de interés 

porque se presente como base explicativa de interés sino: porgit 
hay “todavía otras” modificaciones de precios la crisis. Los neo 
mónicos exaltan el esquema de equilibrio no porque sea un instrumento metodológico emineniE? 
para el análisis sino porque, confundiendo € por 
investigar, creyeron percibir a partir del esquema de equilibrio la tel 
capitalismo. Sin embargo, tiran 
ni bien dejan de estar en condiciones de explicar con su a 
y traen de afuera, como un deus ex machina, una serie 
ciones de precios, etc.—— que explicarían la aparición de 

ding ni sospechan que toda investigación exacta deba partir con el “análisis? de precios 
tantes y relaciones “normales”, y que tanto ta expansión como la crisis deben explicarse 
vendientemente de todas las modificaciones de precios. 


la crisis. Pero los teóricos como 
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Según Marx isi i 

da Se cr EEN pre provenir de cambios en los precios. En 

puana tal n ) ; is especiales. Marx en cambio j 
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3 Mehrwerttheorien, 11/2 
e A , P- 286 [t. n, p. 38 
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a la competencia, es decir debido a la proporción cambiante que existe entre la 
oferta y la demanda. Pero, ¿por qué existe la competencia? ¿Es necesaria en el capi- 
talismo? Respecto de esto no se efectúan interrogantes. La competencia es aceptada 
sin más como una qualitas occulta y a la que uno debe someterse sin preguntar Por 


sus causas. Según Sternberg, “sólo existe competencia en la industria, pues alí rige: 


la ley de los rendimientos crecientes para el capitalista aislado que intenta desplazar 
del mercado a otros por medio del abaratamiento de l 
tiene que “desplazar” a otros del mercado? ¿Por qué habría 
para los crecientes rendimientos de la industria? Esto no con 
lógica o que pueda comprenderse de por sí. Suponer esto implica dar por sentado 
desde un comienzo aquello que debe ser demostrado, lo que sólo puede ser probado 
por medio del análisis, 
se pretende “explicar” todos los demás fenómenos. 
obliga a los industriales a acumular capital”, continúa 
con toda razón la expresión de Marx: “La competencia debe encargarse de explicar 
todas las faltas de lógica en que incurren los economistas, mientras que, por el cón= 
trario, son los economistas quienes tendrían que explicar la competencia” 

Empero, “el análisis científico de la competencia sólo es posible cuando se ha 
comprendido la naturaleza intrínseca del capital, así como el movimiento aparente 
de los cuerpos celestes sólo es comprensible a quien conoce su movimiento real, 
pero no perceptible por los sentidos”.1% “Es una tarea 
miento visible y solamente aparente al movimiento real interno Ll. 
puede reconocerse la “naturaleza interna” del capital? Marx respo. 
tes términos: Puesto que “Jos poseedores de mercancías [.. .] procura(n] vender lo 
más caro posible su mercancía [...], la ley interna sólo se impone por intermedio 
de su competencia [...] gracias a lo cual se anulan mutuamente las divergencias” “ 
De modo que en la realidad empírica la ley interna del capitalismo se impone 4 
través de la anulación recíproca de las desviaciones de la oferta y la demanda. Y esto 
no significa sino que sólo por medio de esta anulación se mantiene el equilibrio-del 
mecanismo. “Las leyes internas reales de la producción capitalista obviamente ni 
pueden explicarse a partir de la interacción de la demanda Y la oferta [...P E 
La ley interna sólo hace su aparición en la situación de equilibrio. “Si coinciden Ië 
oferta y la demanda [...], su precio [de las mercancías] aparece entonces regulado 
por las leyes internas de la producción capitalista, 
tencia [...]”* Debe encontrarse la ley que... “regula la competencia”.** La “WE 
interna”, en la realidad empírica, sólo se impone 2 través de incesantes desviacions 


de los precios respecto del valor. Por tanto, si se aspira 2 examinar teóricamente Ii 


propia ley del valor hay que suponer idealmente que ya se ha 


“Ella [la competencia] es la que 
diciendo Sternberg. Aquí cabe 


a3 Fritz Sternberg, Der Imperialismus, Berlín, 1926, p. 2 [El imperialismo, 


XXI, 1979). 
36 Das Kapital, m/2, p. 402 [t. m/8, p. 1099). 

40 Das Kapital, 1, p- 314 [t. 1/2, P- 3841. 

47 Des Kapital, u1/1, P- 297 [t. 1/6, P. 4001 

48 Das Kapital, 1/2, P~ 417 Ít. 1/8, P- 1117) 

49 Das Kapital, m/ 1, p- 169 [t. 11/6, pp. 239-2401. 
60` Das Kapital, nu l, p- 341 [1 1/7, P- 454]. 

l Vanin? 12m, 401 Tt. 111/8, p- 1097}. 


glo 


Y con esta potencia misteriosa, incomprendida y no investigada; ` ` 


independientemente de la compe ` 


materializado, es doci 


“México, SH 


j| 
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hacer abstracción de todas las desviaciones de la mi 1 
r TN oisg 
y E dear en cuenta; más bien se la ena Pa k sd 
is ta r en el cual se equilibran los dos platillos opuestos de v 
E Tomi pun aa de e volumen de la oferta corresponde exactament ad 
e elias AS peni e en semejante “caso normal” se imponen las “leyes PA » 
de ca o na o qe todas las categorías económicas tales como el la 
aya e erica e suelo, intereses, aparecen en su forma “normal”, * a 
oros E e ei que corresponden a su e s 
ao cial 59 à e rigen pueden conocerse, pues, sólo “dando por pa stas 
pe rs de p j ucción en su normalidad”, “Es precisamente e: al 
qe e dp que debemos investigar aquí.” 5% Esto constituye o Edo 
valor del producto ies a ie A ane de 
a ER po forma en cada csfera de la producción nor adie ión 
ei Es ajo —o sea de un valor recién producido— C. 3 
AE 3 aN cunn cias siempre iguales, en salario, ganancia y renta, E 
renta efectiva coincidieran de ele eos pin aa y A 
en a e lrecta 
e cea del pa siobal que en a ga La o 
a po e e las partes del capital global que funciónah en 
a a o eraun rormaliter [normalmente], está confinada 
era social de valor y la regulación a aA ope 
E, pde, cios ió j 
pato pe a de ia ad ion 
edo st ntal tanto del análisis marxiano itali 
E Rai o tamal DoE en modo especial de la acumulación. ETA 
EE gica así obtenida, puede preguntarse: ¿Cómo repercute la 
puede mantenerse a'la larga Sen dl o de a e a 
a í l curso de ulación se maniti 
esa Pe dicho. equilibrio? Si esto último llegara a Dep 
turso del proceso de aa e ad Ae ps E 
«son independientes de todas las va- 


fiáciones de valor (y de j recan 
; o precios), sea del din i í 
fequieren una explicación diferente, N E 


ML. LA TEORI 
pr RÍA DEL EQUILIBRIO DE LOS NEOARMONICÍSTAS 
.ESQUEMA DE REPRODUCCIÓN DE OTTO BAUER 


Para resol a o ba, vo onstrucctión 
ver el problem. formulad i y 

; a arriba, a prescindir de toda ci či 

squemas por mi parte, r ecurriend o al esquema de reproducción de Otto Bauer 

l SH demostrar el verdadero contenido de la, cuestión (véase cuadro 1i) El mate- 
4 Málico encontrará todo lo necesario en Jas fórmulas que si eia t f vi 
aguen más adelante, A tra 

1 y es 


Das Kapit j 
A ital, 1/2, p. 280 [t. m/8, p. 95 
E Kapital, 2/2, p. 288 [t.m/8, H Sel 

as Kapital, 1/2, p. 406 lt. 13/8, p. 1103]. 
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¡tulo, hemos visto que los neoarmonicistas 


-Baranovski, 


ción efectuada e 


Hilferding, Otto Bauer y O 


de la exposi 
vieja cantilena de la teoría de la proporcionalidad para | 
å a tal fin los esquemas de re- | 
| 


desarrollo del capitalismo. Hilferding ya 
producción, aun cuando éstos no eran lo m: 
ema construido p°. 


table su concepción. 
No cabe la menor duda que el esque 
a Ja teoría de Rosa Luxemburg, representó un pro 
intentos similares que le precedieron. Kautsky lo elogia è 
riéndose a la teoría de Rosa Luxemburg quê, “su critica más importante fue suminis- 
trada por Otto Bauer”, en ocasión de remitir al esquema de Bauer ya citado." 
Bauer logró construir un esquema de reproducción qué, exceptuando algunos 
incomodarnos aquí * da respuesta a 
arse a una construcción 
que fueran atri- 
de reproducción marxiano, a saber: 11 Toma 
en cuenta sin limitación alguna el progreso t i ¡endo, es decir el 
desarrollo de las fuerzas productivas, y muestra una t 
temente creciente del capital.*? Por tanto, “la piedra 


r Otto Bauer como réplica 
decisivo frente a todos los- 
n exceso cuando dice refi- 


buidas por 
com 


angular de 


ss Karl Kautsky, 

se Bauer admite siempre una tasa € pese a la supos 

posición orgánica progresivamente sup función. Los 
eden de la construcción de su esquema mismo sino de la 

estos metodológicos de toda exposición 


del capitalismo 2 


ciado del falso análisis de Ot 
real de la acumulación de cap! eso se pue: 


formulada por Bauer peleh wA 
cial, y un escándalo para la socialdemocració 
o en qué han convertido los epigo 

lación del capital (ACA, México, Grijalbo, 19 


El imperialismo Y lo acumulación de ca 
(Arg). 1975, p. 861) y sin embargo 


17 P 


una vergüenza para e 


(Antikritik, P- 
de Marx. Una anticritica, en La accumu 


y en Rosa Luxemburg y Nicolai Bujarin, 
Cuadernos de Pasado y Presente núm. 51 
cer la importancia 


la parte 
formación del 
del capital vari 
precios que no Te 
los síntomas que Hahn como “rasgos 
demanda de bienes en el mercado, multipi 

i L. A. Hahn, Schriften 


Y. El esquema mues 
embargo ni 


grado de ocupación 

la política social], t 173, 0, P. 156). Que la formació! 

los “ahorros” del empresario son empleados como capital constante adicio 

variable adicional, es cosa que hoy podría valer como verdad generalm 

de que Marx en El capital reveló, con toda la agudeza de su critica, e “error absu 

Adam Smith, según el cual la nueva formación de capital es destinada al pago de los 

de Jos trabajadores (Das Kapital, Y, P- 601 y m, p- 365 {t 1/2, PP. 727-728 y + 1/5, P 
Des AA Ae neva formación exclusivamente para salarios significa 


de concordar có 


nos la tuoma 


pitat ACI 
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Rosa Luxemburg, no se ve afectada. 2] La objeción de. 
Marx en el sentido de qué “no existe ninguna regla 
o”, $ también es salvada por el esquema de 
n reglas fijas, a las que debe responder la. 


para decirlo en términos de 
Rosa Luxemburg al esquema de 
visible en esta acumulación y consum 
Bauer. Aquí no existen caprichos, existe 
acumulación: el capital constante crece e 


se incrementa un 10% anual, mientras que € 
pitalistas aumentan en forma absoluta su consumo, debido a la 


obstante que los ca 
creciente productividad y la creciente masa de plusvalor pueden destinar una parte: 
cada vez mayor del plusvalor a la acumulación. 4] Además se establece la proporcio- 
nalidad entre la acumulación realizada por ambos sectores del esquema. Mientras 
que en Marx el sector 1 siempre acumula la mitad del plusvalor siendo que la acumúr 
lación en el sector IL Se produce de a sal guna regla visible? 


tos, sin responder a nin; 
en el esquema de Bauer se acumula todos los años el mismo porcentaje de plus- 
valor en los dos sectores. Así, - Y 


25 %,se consume individualmente 75 % 


el ler. año se capitaliza 

el 2d0. >» x 25,95%, > e 74,05% ` 
el 3er. » d 26,96%, a A 73,04% 
el 4to. » y 27,98%, $ 72.02% 


nancia efectivamente cae, en coti- 


5] Finalmente, en el esquema de Bauer la tasa de ga: 
Marx de la baja tendencial de la tasa de ganancia, como const: 


sonancia con la ley de 
cuencia de la creciente composición orgánica del capital, y ello sucede del modo que 
sigue: en el ler. año es de 33,3%, en el ado. año es 32,6%, en el 3er. año 31,3%, 


en el 4to, año es de 30,3%, y así sucesivamente. 
Por ello no debe asombrar que Rosa Luxemburg decidiera con toda sensatez refe- 


rirse del modo siguiente: “Como es natural, no entraré en los cálculos de Bauer 
Lo principal de su exposición y de su crítica a mi libro es la tcoría de la población; 


por los trabajadores en la forma de medios de consumo, y en conse 

cuencia que no sería posible ninguna acumulación, ninguna colocación de nuevas inversione 
duraderas! 1 150 años después de la aparición de la obra de Smith el “error absurdo” vuelve E 
nerse de moda sin ser obje a parte! Así, Bendixen asegura que el “cap 
tal liquido”, procedente de ahorros y reunido por los bancos que lo ponen A disposición de 
empresarios, €s consumido entonces por los empresa: dores. de modo que Ja tot 


tidad del rédito empleado en 
nationale Bedeutung der Kapi 
con la superficial hostilidad 
de Marx” que se atreve a sostener que el capital (adicion: 
año debe ser destinado no sólo a salarios sin i 
materias primas, etc. “Todo el nuevo capital que €. 
» (Werner Sombart, Der moderne Kapit 
.midos anualmente, 


es consumido enteramente 






aclarado 
umulación, Pero, 2 propósito de las 
echamiento 
por lo demás, que la economía polit 
beneficio de la clase capitalista, i 
to neto transformada en cap! 


maciones de Bendi 
de Smith por sus sucesores: 
haya dejado de explotar, cn 
la cual toda la parte del produc 
obrera.” (Das Kapital, 1, P- 604 [t. 1/2, P- 729a].) 
582 Rosa Luxemburg, Die Akkumulation des Kapitals, p. 95 fp. 87). 


1 doble de rápido que el variable, el primero: * 
1 segundo sólo lo hace en un 5%. 3] No: - 
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que me contrapone como bass i 
per con quema O aA acumulación y que, en sí misma, nada tiene que 
e hecho, la teoria armonicista d i 
ada de la población, sobre 1 
de rdd Pono ae aema asn, es una odia E Yde ca 
ciliable con los dianas da E pe PE alme o 
A entales del marxismo. Por ello la ani ras 
de por sí el esquema de re iea Luxemburg se balla. plenamente justifi 2. Pero 
ss producción de Bauer “no tiene nada a ka a 
Fila Siri se encuentra ligado necesariamente a la mi EN 
di e a de Bauer —separado de la mois del E 
a ei Para servit de punto de partida del tratamiento a i ca 
Aeon én, más apropiado parecia dedicarle e eelde 
a una reseña crítica 


Iv. LAS CON Ó 
; DICIONES Y LA FUNCIÓN DEL ANÁLISIS DEL ESQUEMA 


En las consideraciones j 
que siguen nos m 
os ns antendremos compl. 
Edo A pr A Bauer, porque una crítica fructífera e led E Sl $ de 
de nuestro problema ntrario a partir de su propio punto de vista, D Di Tán a 
fapitalismo, las cont , pues, no sólo se trata de explicar las crisis mi EN 
A «5 RAAE cad y ero periódicas y sus pr engaia en el 
Bita? Por otra parte e z ale kon Fa tendencias generales de la pa a 
B unturales, ello implica. ja de lado en primera instancia las perturbaci a 
ss Evora que se está adoptando como punto d dl abia 
e gue pueda mud o de partida del análisi 
acumulación se produc aginarse de la producción capitali ; 
e blo bad rodu capitalista, o sea que I 
Ed e un equil j i i Ta 
E E el esquema de reproducción de Ouo TA AE tal corgo; queda 
e «a, ee la objeción de Rosa Luxemburg acerca d 
> no Eee E colocación de mercancías no a a iaa 
j aue le depieporció ; ni siquiera plan- 
Mo proporción entre producció: 4 F 
de un modo perceptible para todos”,* pierde oda E ñ An 
ión teórica y 


Sgmiicación. L e acumu n, 
fica ón. Pues Marx llevó a cabo el análisis de la cuestión de la ac lació 
, 


xomo toda la investigació E 
Ei gación del primer tomo de El capi 
j0 el supuesto de que las mercancias son e E Pe modo consciente 
£ or, cosa que sólo 


DR 
PA reia Antikritik, p. 60 [AC., p. 404 e IAC. 43 

a ME ana ea el esquema de Bauer pane de R de vi 
fl proceso de reproducción; En que el esquema sólo refleja y puede refleja yoa enn mte 
e según el valor SRI ebede la pe en condiciones de o pa a 
aci el'esquema como ilustració e uso. En segundo lugar, el rocna reat de 

de los , el error de Bauer resid 

Jones que el esquema t ón de los procesos reales en el capitalism E 
«e ise necesariamente: consigo. E. p o y olvida las simpli- 
>: portancia del esquema de Bauer tas OS oo reducen sin 
considerar el proceso 


A roducción desde el lado del valor y se lleve adelante conscienteme: 4lisi o las 
¡de 
ti nte el análisis ba 
J 


nes más favorables i 
F o para la exi i EE 
Etre producción y ventas. istencia del capitalismo, o sea bajo el supuesto de un i 

equi- 


A Rosa L ep en 
' Luxemburg. Antikritik, p. 103 [AC., p. 431 e IAC., p. 72] 
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la demanda,: 
4 onde exactamente 2 A 

rta de mercancias Corresp ¡librio. Es que, según 

puede aede aimeo aila de la balanza se haa ie al deben ser investi- 

o sea cuando ami de la acumulación a de por lo. 

; desarrollo de a a lismo, donde p 

Marx, las senden a jororables para la existencia del SE 20%. desproporción 

gadas en circunstancias O ciones que se suscitan 2 YAn 

pronto se descartan las P originadas en 


Epa encia que sólo pueden 
Appa i do son fenómenos propios de la compes n ios den 
i viacio 
explicana EA fundamental de su cia de desarrol o Pe Siste pora oari 
P a bre esta tendencia en sí misma. Precisam ote P niga TA 
rapero E e o o de análisis las oscilaciones 
oo qt del desarrollo siempre deja de lado en Su e e 
AS o fue visto por Rosa Luxemburg n de A 
na Cera de trabajo 63 pero lo pasa completamente por 1 e fisis marxiano Se em 
p teera SP aale que en ambos casos en la base del an: 
mercancías, N ] period 
entra la misma reflexión metodolóf : 
cu Una vez establecidas las tender E respecto de la línea bei dl 
o o le ñóticas. ES por eso que la teoría manana de 
o sea las crisis E 


constituir, 2 mi 10 una teoria de la crisis. 
1 smo tiel 
derrumbe debe S r, po, 


j Bau 
upondremos, junto Con ; DIE : 
al omane see UR pe Does (medios de produc- 


onstante en r i proi 
ye de 80 000; en cambio el capital Pape: E. 3 
aaa P las dos esferas de la producción. Además, el cap! 
j ue ] 
as EA acumulación debe ser la 
supuestos, cont 


ales del desarrollo, resultará fácil expli- 


en un 5%, la 
misma en las dos esferas y 
truyó Otto Bauer su í 
fiesto la existencia ano 


o cal svalo: Bauer cree 
listas en las que pudiera realizarse el plu: alor. 
no capital P 


i “supuest 
Rosa Luxemburg 1 de El apia pane Arp T 
i osa ES k 

so LN es decir, el salario, K 

ens de trabajo se pannei sa a 
ignifi tros E 

Lo que significa, en o : ea 
ning aus Dis Akkumulation des Kapitals Cit, P- 838 [p 

ba Otto a 


se da el intercambio entre la esfera roducció. resentada 
de pi ión, rep 


Ara ellas y los precios 


s 
esquema, y Sus valores, 
tendencias de desarrollo de 
soda significación la 


finalmente co vertidos en valores tados los pre: de roducción, en la medida en 
$ 
ser final n n val p p: Y 


E pi 
trata de esferas individuales sino de su totalidad, del mecanismo 


i or, o sea en | 
o A ua electos (véase infra, P- 236). 


la desproporción entre . 


tendencia de desarrollo, pero jamás podrán - 


el variable sólo lo hace 


n la medida MES 
la medida en que se presenten BE 
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con este esquema “una base inobjetable para investigar el problema planteado por 

la camarada Luxemburg”.* A la teoría de la necesariedad de regiones no capitalistas 

para la realización del plusvalor le responde con la afirmación de que en el capita- 
lismo el mismo puede realizarse completamente, El mecanismo capitalista se crea 
por sí mismo a través de la acumulación del capital su mercado, en la medida que 
éste —supuesta una cierta productividad fija del trabajo— crezca en proporción 
con la población. Respecto de la cuestión de si existe alguna frontera insuperable 
para la acumulación en el capitalismo, a partir de la exposición de Bauer surge una 
respuesta negativa, “Este estado de equilibrio entre la acumulación y el aumento 

` de la población sólo puede conservarse si la tasa de acumulación crece a tal velo- 
. cidad que, a pesar de la creciente composición orgánica del capital, el capital va- 
riable crece a igual velocidad que la población.”*8 

Pero, ¿puede crecer a la larga la tasa de acumulación a un punto tal? ¿Esta 
pregunta de importancia decisiva ni se la formuló Bauer! Lo que constituye desde 
hace cien años la piedra angular del debate y que configura el verdadero thema 
probandi, es tomado por Otto Bauer como algo de por sí evidente, ¡Cómo si la 
velocidad del crecimiento de la tasa de ganancia únicamente dependiera de la vo- 
Íntad de los capitalistas! Si la tasa de acumulación crece en forma proporcio- 
nal junto con la población, entonces el capitalismo puede desarrollar sin límite 
alguno sus fuerzas productivas y, con ello, el aparato de producción. En conse- 
cuencia el capitalismo no se hundirá debido a la imposibilidad económica objetiva 
dela acumulación ilimitada de capital sino que será destruido a través de la 
lucha política de las masas cada vez más educadas en el socialismo por su acción 
en el plano político y en el sindicalismo. 

Si la proporción mencionada se conserva, entonces no existe ningún límite 
ibjetivo, ningún punto económico último del capitalismo, en el que el derrumbe 
de la producción capitalista se vuelve inevitable. Sólo a través de la esforzada y 
pequeña labor cotidiana pueden ser conquistadas las masas para el socialismo; 
por tanto éste no puede ser sino un producto de su voluntad consciente. 

Ya Tugán-Baranovski había puesto de relieve que una interpretación seme- 
jinte implica renunciar a la concepción materialista de la historia. Si fuera posible 
tónservar el equilibrio del capitalismo, si fuera posible desarrollar ilimitadamente 
ls fuerzas productivas en su seno, entonces tampoco se contaría con importantes es- 
límulos. psicológicos que provoquen el descontento de las masas, Si el colapso del 
fipitalismo es esperado invariablemente de la lucha política de las masas educadas 


Sel socialismo, entonces “el punto central de toda la argumentación es desplazado 
Èl ámbito de la economía al de la conciencia”.** 































“Doce años más tarde, Rosa Luxemburg se expresaba de un modo parecido: 
Pp .] aceptamos con los “expertos” la ilimitación económica de la acumulación 


i E ítalista, se le hunde al socialismo el suelo granítico de la necesidad histórica 


¡fitiva. Nos perdemos en las nebulosas de los sistemas y escuelas premanxistas, que 
Mirian deducir el socialismo únicamente de la injusticia y perversidad del mundo 


Sul Otto Bauer, Die Akkumulation des Kapitals cit., p. 838 [p. 349]. 
M Ibig., p. 869 [p. 3571. 


Mijáit Ivánovich von Tugán-Baranovski, Der Zusammenbruch der kapitalistischen Wirt- 
rdnung im Lichte der nationalõkonomischen Theorie cit., p. 274. 
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j 388: e im- 
actual, y de la decisión revolucionaria de las clases iy een La enorm 
rrancia metodológica del esquema de reproducción t al 
ida si es que realmente nos posibilita echar luz sobre el pro : 


PARON POR LA BAJA DE LA TASA DE GANANG 


É Á PREOCU 
v. ¿POR QUÉ LOS CLÁSICOS SE AT 


A PESAR DEL CRECIMIENTO DE LA MASA DE GANAN: 


ue aumenta en proporción al incremento anual 


Tenemos, pues, un capital variable q es A 
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- | constituye “el ocaso de los dioses de la burguesía, el día del Juicio Final”,?? por qué, 
Bauer será pues compren- 


| “el temor a esta tendencia perniciosa adquiere formas tragicómicas entre los discí- 
| pulos de Ricardo”, por qué inclusive el mismo Marx habla de “la gran importancia 
[que posee esta ley para la producción capitalista”,"* por qué visualiza que “la ley 
ide la tasa descendente de ganancia pende, ominosa, sobre la producción burguesa”, 

mientras que de otra parte la economía vulgar ve en el crecimiento de la 
| masa absoluta de ganancia “como algo que [...] sirve para consolarse” frente a 
La declinante tasa de ganancia?** En la literatura marxista precedente no encontra- 
¡ mos respuesta a todos estos interrogantes, ¿En qué se manifiesta la importancia 

de la ley de la baja de la tasa de ganancia? ¿Significa realmente una amenaza para 
el modo de producción capitalista? 

El esquema de reproducción de Otto Bauer parece demostrar lo contrario. En 
éste esquema, crece no sólo la parte del plusvalor (as+ a.) destinada a la acumu- 
lación de 25 000 en el ler, año a 32 388 en el 4to. año (véase cuadro 1); también 
crece la parte de la ganancia (k) destinada al consumo personal de la clase 
tapitalista de 75 000 en el ler. año hasta la cantidad de 83 374 en el 4to, año, con 
lo.cual el verdadero objetivo del modo de producción capitalista —la caza del plus- 
valor— es alcanzado. Sin embargo esta parte cae en forma porcentual de un 75% 
tn el ler. año de la producción a sólo un 72,029 en el 4to. año, Empero esta caída es 
indiferente para los empresarios en tanto que, debido a que el capital en su con- 
junto crece más rápido de lo que cae la tasa de ganancia, también crece en términos 
¿bsolutos el fondo de acumulación lo mismo que el fondo de consumo de los capita- 
listas, Expresado porcentualmente la tasa de ganancia se aproxima a cero como su 
junto límite dicho en sentido matemático, sin alcanzarlo jamás, Pero este modo 
de expresarse, esta forma de calcular la ganancia, no impide su crecimiento en tér- 
minos absolutos, tan pronto como el capital en su conjunto crezca más rápido de lo 
que cae la tasa de ganancia, 

Con todo, de la mano del esquema de Bauer, mostraremos no obstante que existe 
in límite económico para la acumulación de capital, es decir que las conclusiones 
inmonicistas de Otto Bauer acerca de la posibilidad del capitalismo a expandirse 
ilimitadamente no representan más que conclusiones banales y completamente falsas. 


Y. EL FUTURO DEL CAPITALISMO VISTO POR LOS CLÁSICOS. 
RICARDO. JOHN STUART MILL 


ceguera, diríase increíble, de los epígonos de Marx —tal como acabamos de 
la de manifiesto— para apreciar la naturaleza de la teoría marxiana del derrum- 
resulta aún más asombrosa si se tiene en cuenta que la misma no irrumpió al 
Aido bajo su forma definitiva sino que representa en Marx sólo el último escalón 
Win largo desarrollo, Marx anudó su teoría estrechamente a la de los clásicos, 


E Mehrwerttheorien, 1/2, p. 330 [t. n, p. 465]. 

i Ibid., p. 327 [p. 462]. 

E Das Kapital, m/1, p. 193 {t. 11/6, p. 272]. 

$ Mehnuerttheorien, 11/2, p. 327 [t. 11, p. 262). 
Das Kapital, 1/1, p. 204 [t. 1/6, p. 284]. 
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3. CONTRATENDENCIAS MODIFICANTES 


VERIFICACIÓN DEL ANALISIS TEÓRICO ABSTRACTO EN LOS FENÓMENOS 
CONCRETOS DE LA REALIDAD CAPITALISTA 


Dado que toda teoría abstracta obtenida por vía deductiva no coincide inmediata- 
mente con los fenómenos, así también la teoría de la acumulación y del derrumbe aquí 
presentada no corresponde directamente con los fenómenos capitalistas cotidianos, 


. puesto que las condiciones del capitalismo “puro”, que constituyó hasta aquí el objeto 


de nuestro análisis, no son idénticas a las del capitalismo “empírico”, del cual ahora 
pos vamos a ocupar, porque en la deducción teórica se trabajó con muchas simpli- 
ficaciones, o sea que muchos factores reales del mundo fenoménico fueron separados 
conscientemente del análisis? Pero de semejantes fuentes provisorias de errores está 
cargada cualquier teoría. Ciertamente ellas no disminuyen el valor y la importancia 
de los resultados de nuestro análisis teórico, o sea la determinación de la dirección 
según la cual actúa el factor de la progresiva acumulación de capital, aun cuando 


estos resultados tengan un carácter provisorio, 


Marx era absolutamente consciente de) carácter abstracto y provisorio de su ley 


.de la acumulación y del derrumbe. Después de haber expuesto, en la famosa sec- 


ción del tomo 1 de El capital acerca de la tendencia histórica de la acumulación 
del capital, “la ley absoluta general, de la acumulación capitalista”, dice inmediata- 
mente: “En su aplicación, al igual que todas las demás leyes, se ve modificada por 
múltiples circunstancias, cuyo análisis no corresponde efectuar aquí."?* Y en otro 
lugar, en la exposición del proceso de acumulación de capital, Marx dice: “Este 
próceso pronto provocaría el colapso de la producción capitalista, si no operasen 
constantemente tendencias contrarrestantes con un efecto descentralizador, junto a 
la fuerza centripeta.”* El análisis de estas “circunstancias modificantes” y “tenden- 
cias contrarrestantes” fue después expuesto en efecto en diferentes lugares del tomo m 
de El capital, asi como en las Teorías sobre la plusvalía. 

De todo esto resulta también para nosotros la tarea —después de haber mostrado 
En su forma pura las tendencias que actúan sobre la ley de acumulación — de probar 
y examinar las circunstancias concretas, hasta aquí no consideradas, bajo las cuales 
titne lugar fácticamente la acumulación de capital y de investigar en qué medida 


1 Hasta este punto se supuso: 1] que el sistema capitalista está aislado del exterior; que 
mo haz, por lo tanto, comercia externo; 2] que está constituido solamente por dos clases, empre- 
rios y obreros, entre Jas cuales no existen clases medias: médicos, maestros, artesanos, fun- 
fionários, militares, etc.; 3] que tampoco existe una clase de terratenientes, no habiendo en 
Smiecuencia renta de la tierra; 4] que el intercambio de mercancias dentro del sistema se efec- 
Ma sin “la intermediación del comerciante; 5] que la tasa de plusvalor es constante y corres- 
ponde. siempre a la magnitud del salario; 6] que existen sólo dos esferas de la producción; 

que la tasa de crecimiento del aumento de la población es una magnitud constante; 8] que el 
Mirrio representa una magnitud de valor constante; 9) que en todas las ramas de la produc- 
són e ciclo de renovación del capital sea anual, etcétera. 
Das Kapital, 1, p, 662 (t. 1/3, p. 803]. 
% dhid, 1/1, p. 228 t. uv6, p. 316]. 
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la realización de la tendencia de la ley abstracta resulta modificada por esta circuns- 
tancia, Cabe pues la interrogante respecto de si se modificarian, y en qué dirección, 
las tendencias de desarrollo de nuestro sistema “puro”, en el caso que se introdujera 
en este sistema sucesivamente el comercio exterior, la clase de los receptores de la 
renta de la tierra, los comerciantes, las clases medias, y si se variara el nivel de 
la tasa de plusvalor, del salario, etc, Sólo a través de la consideración de estas correc- 
ciones posteriores la investigación abstracta se acerca paulatinamente al mundo feno- 
ménica concreto y la verificación de la ley del derrumbe es realizada, o sea es probado 
hasta qué punto los resultados de nuestro análisis teórico abstracto coinciden con los 
fenómenos de la realidad concreta. 

Si se observa el desarrollo económico del último siglo, el gigantesco despliegue de 
las fuerzas productivas del trabajo y la pujante acumulación de capital, así como su 
cada vez más alta composición orgánica,* entonces el problema —teniendo en cuenta ` 
la ley recién mencionada de las tendencias del desarrollo de la acumulación de 
capital— no consiste en preguntarse si el capitalismo alguna vez se derrumbará sino 
que, por el contrario, uno debe asombrarse por qué hasta ahora el capitalismo aún" 
no se ha derrumbado. Éste es el problema que ha interesado realmente a Marx. Lo 
que Marx dice sobre la baja de la tasa de ganancia es literalmente válido para la ten- 


4 Desgraciadamente no poseemos estadísticas confiables sobre la acumulación de capital. 
y el desarrollo de las fuerzas productivas en los principales estados capitalistas. El material más 
xico lo suministra la estadística de los Estados Unidos de Norteamérica, La población creció 
allí, entre 1870 y 1920, de 38,55 millones a 106,41 millones, o sea un 172%. En el mismo 
medio siglo la obtención de minerales aumentó de la siguiente manera: 





en 2,284% 


Carbón de piedra en 1577% Plomo 

Mineral de hierro en 1,759% Cobre en 4,448% ` 
Hierro en 1,710% Cinc en 6,092% 
Acero en 50,2949 Petróleo en 7,078% 








La acumulación de capital en la industria de los Estados Unidos se realizó con un ritmo 
vertiginoso y sólo en el periodo 1870-1920 creció en más de 2 600%. Según los datos del censo 


el capital ascendió (en millones de dólares): 





1849 533 1879 2.790 
1859 1.010 1889 6,525 
1869 1.695 1889 9,814 





(“Thirteenth Census of the U.S.A. taken in the year 1910”, vol. vu: Manufactures, general 
report and analysis [139 Censo de Estados Unidos levantado el año 1890. Vol, vin: Manufac 


turas, informe general y análisis), p. 33.) 
En los 15 años que van desde 1904 hasta 1919, el capital aumentó al cuádruple: 








1904 1909 1914 1919 
Cantidad de asalariados 5 468 383 5615046 7 036 247 9 096 su 
Capital (en miles de dólares) 12675581 18428270 22790980 44466 5l 
Capital de los obreros (en dólares} 2310 2780 3230 - 400 





(tbid.. p, 32. Véase también WI. Woytinsky, Die Welt in Zehlen, t. 1, 1926, pp. 9 y 14). 
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suposición. La crisis se produce porque no se hace uso del poder adquisitivo exis- 
tente, el poder adquisitivo no se vuelve eficaz porque no vale más la pena expandir 
la producción dado que con la reproducción ampliada sólo es posible obtener el 
mismo plusvalor que con la producción en su volumen actual. Así tenemos por un 
lado el poder adquisitivo inutilizado y por el otro los elementos de la producción 
inactivos, No es ni siquiera necesario que los precios desciendan, Sólo la expansión 
de la producción se ha vuelto no rentable, La continuación de la reproducción en el 
volumen actual no se ve inmediatamente afectada, Con cada ciclo de la producción 
esto se modifica. También con la continuación de la reproducción en la escala actual 
se produce anualmente plusvalor, cuya parte para la acumulación, es decir para la 
expansión de la producción, está determinada pero no es empleada. Por ello aumenta 
el almacenamiento de mercancías no vendidas, aumentan los costos de almacena- 


miento, los fondos son retenidos en creciente medida, porque no se producen reflujos - 


de la venta de mercancías. El empresario debe vender a cualquier precio para obte- 
ner los medios para la conservación de la empresa en su volumen actual, Así se ve 
obligado a bajar los precios y a reducir la actividad de la empresa. “En la etapa 
de distensión, la producción desciende por debajo del nivel que había alcanzado en el 
ciclo precedente, nivel para el cual se hallan sentadas ahora las bases técnicas.” s 
La producción es limitada o paralizada, Enormes valores de capital se pierden, La 


desocupación crece. i 
La enfermedad del organismo económico puede sin embargo conducir a una 


doble salida: o bien la tendencia al derrumbe se impone ilimitadamente y el orga- 


nismo económico enfermo se extingue, o se adoptan medidas curativas, la enfermedad 
es detenida y se transforma en un proceso de saneamiento, ¿Cómo puede ser supe- 
rada la crisis? ¿Cómo puede comenzar nuevamente el período de prosperidad? La 


respuesta a estas preguntas la da Sombart con extrema facilidad, Si algún fenómeno : 


no puede ser explicado económicamente, entonces se lo carga en la cuenta de alguna 
qualitas occulta, por ejemplo en los procesos psíquicos. “Debemos buscar la causa 
más profunda del fenómeno de la expansión de la coyuntura en algún estado de 
ánimo o en algún proceso psíquico del sujeto económico, o sea del empresario capi- 
talista.”? “El proceso psíquico que proporciona el impulso para la expansión de la 
coyuntura es [...] el estímulo de la empresa Í...) Este estímulo de la empresa que 
se manifiesta siempre como deseo de lucro, aparece tanto en los empresarios indus- 
triales y comerciales, como en los otorgadores de créditos y en los bancos, que mutua- 
mente se sostienen los unos a los otros. Se está cansado de los tiempos tranquilos. 
Sentimientos llenos de esperanza y alegría resurgen, Se quiere emprender nuevamente 
algo.” 1° ¡Ahora finalmente sabemos cómo la crisis puede ser superada! Pero tam- 
poco sirven de mucho las apreciaciones según las cuales la crisis está relacionada cón 
una enfermedad *! si no se tiene una clara idea sobre las causas de esta enfermedad. 


3 Ibid., m/2, p. 27 (1/7, pp. 629-630]. 

9% Werner Sombart, Der moderne Kapitalismus, u1/2 (1927), p. 568. 

10 Ibid., p. 569. 118 

11 “La crisis —dice Spiethoff— puede tal vez ser definida como el margen de tiempo- ‘n d 
cual, mediante fenómenos extraordinarios, se decide la transformación de una situación 
mica enferma en una normal.” “La crisis es la consecuencia de una enfermedad previa de la 
economía misma y es en ella donde se debe encontrar su causa.” (“Vorbewerkung zu emer 
Theorie der Uberproduktion”* [Observación preliminar a una teoría de Ja sobrepsoducción), $% 
Semollers Jahrb. f. Gesetzgeb. und Vermaltg., 1902, pp. 723-724.) y 
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Las circunstancias que debilitan la tendencia al derrumbe, o sea que permiten 
superar la crisis, son de diversa naturaleza, pero en sus efectos todas pueden ser redu- 
cidas, o bien al hecho de que la expresión de valor del capital constante ha disminuido 
o que el plusvalor haya aumentado, con lo cual la tasa de ganancia, o sea la valori- 
zación del capital adelantado, aumenta y mejora. Ellas se encuentran tanto en la 
esfera de la producción como en la de la circulación, tanto en el interior del mecanis- 
mo capitalista como en sus relaciones con el mundo exterior, en el comercio exterior, 
Los empresarios prosiguen con sus esfuerzos hasta que —ya sea por la reorganiza- 
ción del mecanismo capitalista desde adentro (por ejemplo, a través de la reducción 
de los costos de fabricación de sus productos, a través de ahorros en carbón, pér- 
dida de material, fuerza de trabajo), ya sea por un ensanchamiento de sus relaciones 


comerciales con el mercado mundial (cárteles internacionales, aseguramiento de ma- . 


terias primas más baratas, etc,) — logran restablecer la rentabilidad. Le siguen los 
ciegos intentos por la “racionalización” de la vida económica en todos los terrenos, 
Más de una medida fracasa, pues para productores con poco capital la realización 
de la necesaria reorganización es a menudo inalcanzable; son excluidos de la vida 
económica; pero finalmente se encuentra el medio apropiado para elevar la renta- 
bilidad, y estas mejoras y medidas avanzan cada vez más, De la marcha de este 
proceso de reorganización y reconstrucción de la economía resulta que la duración 


de esta reconstrucción es casual y por ello incalculable. À 


No queremos enumerar y caracterizar exhaustivamente todas las “contratenden- . 


cias” que limitan el completo despliegue de la tendencia al derrumbe; vamos a limi: 


tarnos a presentar las más importantes y a mostrar cómo a través de su influencia 


la tendencia al derrumbe se transforma en una pasajera fase de crisis y el proceso de 
acumulación se desarrolla no según una continuidad sino en ciclos periódicos, en un 


incesante movimiento de ascensos y descensos, Al mismo tiempo con ello se va a 

demostrar que, como consecuencia del paulatino debilitamiento de estas contraten- - 
dencias, la tendencia del desarrollo histórico procede en el sentido de agudizar cada . 
vez más las contradicciones dentro del capitalismo mundial y de acercar la tendencia . 


al derrumbe en medida creciente al límite absoluto del derrumbe del capitalismo. 
Sólo así adquiere claridad correctamente la concepción metodológica verdadera y 
propia subyacente al procedimiento marxiano, es decir la aproximación gradual a la 
realidad, y esta realidad misma, extraída de la simplificación esquemática, aparecerá 
claramente ante nuestros ojos en toda su rica diversidad y complejidad. : 
Antes de comenzar con la descripción de estas “contratendencias” debemos prime- 
ramente caracterizarlas en forma general e interrogarnos respecto de qué función cum: 
plen ellas en el sistema capitalista, Con esta pregunta Jlegamos al problema. del 
imperialismo. 3 
Hasta aquí hemos desarrollado nuestro análisis teórico en un capitalismo aislado 
y hemos demostrado cómo bajo una tal suposición el proceso de la acumulación de 
capital, después de una inicial expansión, necesariamente debe alcanzar, a parti 
de un determinado nivel de acumulación, la parálisis, o sea la muerte económica, 
En las etapas más bajas de la acumulación de capital es relativamente fácil la supe: 
ración de la sobreacurnulación. Todos los medios que sirven a la superación de a 
crisis, y a los que vamos a referirnos a continuación, pueden ser utilizados fácil- 


mente. Pero de la naturaleza de estos remedios resulta sin embargo que suw aplica- 


ción, con la prosecución y extensión de la acumulación de capital, debe enfrentalé 
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pann, “Imperialismus”, en Handworterb. d, Staatswissenschaften 4% ed. (1923) 


E 
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territorios al este del Elba. Pero las aspiraciones de dominio y la persecución tras 
aumentos en los ingresos no SON idénticas en el moderno imperialismo. 

Tampoco basta Con decir que la esencia del imperialismo descansa en la presión 
económica dirigida a la expansión y ocupación de nuevos territorios en interés del 


tal de la potencia que se expande. Pues bajo una concepción seme- 


mantenimiento vi 
jante caerían también los esfuerzos expansionistas de diferentes pueblos nómadas y 
de población, que 


toriles, así como los grandes movimientos populares históricos 
nosotros llamamos migraciones, los cuales nacen todos bajo la presión económica, en 
interés de la conservación vital, y se caracterizan como u 
condición esencial de existencia. A través de una definición semejante se confundirían 
las características que distinguen al imperialismo moderno y que se desprenden del 
carácter especificamente capitalista de la producción. 

¿En qué consisten estas características? ¿Penetra uno hasta las raíces del impe- 
rialismo si busca comprender “el específico problema de los nuevos tiempos” en la 


forma en que lo hace Bujarin, tratando de “encontrar los fundamentos del imperia- 


lismo en la búsqueda de mayores ganancias monopólicas y en el necesario movi- 
“El capital —dice Bujarin—= 


miento del capital financiero en esa dirección”? 

podría existir muy fácilmente sin “terceras personas'.” ¿Por qué avanza entonces en 
todos los sentidos del viento por el mundo? Bujarin dice: «Pero ya que dichas ‘ter~ 
ceras personas están ahí, el capital pugna necesariamente por 
tal vianda le aporta una ganancia excedente”? La expansió 
para Bujarin algo así como el café negro después de la comida. Por cierto que para 
el capital es mucho más agradable tener 10 en lugar de 8. ¿Pero por qué el capital 
debe tender con “necesidad” a la ganancia extraordinaria? Esto Bujarin no nos lo 
ha mostrado; con la sola afirmación no se hace mucho, Asimismo el acento en la per- 
secución de ganancias monopólicas no basta. Pues de esa manera el problema sólo 


es desplazado. Se trata de explicar por qué la persecución de ganancias monopóli- 


cas se ha vuelto necesaria para la existencia del capitalismo moderno. Por otra parte 
en Inglaterra, no e 


no debe olvidarse “que en la cuna del capitalismo industrial, 
p 28 El sistema de monopolios alcanzó 


admitió la libre competencia sino el monopolio 

en el siglo xvn en Inglaterra una esfera de influencia tan grande “que en casi todas 
las ramas de Ja industria se habían constituido monopolios nacionales”.1? Los precios 
del carbón, jabón, sal, alambre de cobre, vidrio, etc., habían aumentado significati 
vamente bajo el poderío de los monopolios y de los impuestos aduaneros? E incluso 
el “capital financiero”, la administración financiera bancaria de organizaciones indus 
triales no es rara en aquellos tiempos." Y aún mejor constituidos están los monopolios 
a fines del siglo XVII, como POr ejemplo el cártel del carbón entre 1771 y 1832, y la 
liga monopólica en los yacimientos ingleses de cobre, el cual elevó, en el período quë 


p. 124 [14C., pp. 205-2061. 


in der Geschichte und Gegenwart de 


la historia y actualidad de la industrii 


14 Nicolai Bujarin, Der Imperialismus cit., 

1s Ibid, p. 118 UAC.. P- 200]. 

10 Hermann Levy, Monopole, Kartelle und Trusts 
englischen Industrie [Monopolios. cárteles y trusts en 
inglesa], 24 ed., Jena, 1927, P. 36. 

17 Ibid., p- 3%. 

18 Ibid., p- 40. 

19 Ibid., p. 51. 

20 Ibid., p- 90. 


ma lucha por la tierra como ` 


comérselas, si es que: 
n de capital significa. 
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va de 1790 a 1799, el precio del cobre d i 
ae as precio de e re de 84 a 120 chelines por 1 cwt [quintal] 2 
Pa taciones del ; precios de dumping. La persecuci 4 
Sa K ee del capitalismo desde i a 
pan b paa da ea pi pa n de sus últimas fases, Sólo la teoría del derrube aqi 
aa a veradenn raiz del imperialismo y explica su necesidad his- 
orcas pi Ea erno de los estados capitalistas no es sino el elias 
aaa Oia e expansión económica, cuya última etapa es la inse 
ea sepa a e por eliminar la tendencia al derrumbe. na 
alas inada etapa de la acumulación de capital, de ar A 
Pon pta rial la afluencia de plusvalor adicional del exteri £ 
y de la acumulación de capital Elda a apura capitalismo 
AR E 3 , como hace Kautsky, bajo el j 
mpi o soe e er bal conquista de zonas agrarias, dede no peca 
ore espera Kautsky la a petadióh deciden aa a er 
A per o, su “progresiv ì ps 
coa ma da do la conquista de rana aariaa ea] ; 
lismo no constituye de a ro la historia del capitalismo, “El imperia. 
acumulación capitalista.”22 Más a o a m 
el comercio 


. exterior, mostraremos que p: imperialls T arácter 
$ indiferente qué Ci 
tr: ara las tendencias imperialistas es cte; 





reviste el país explotado, si el pl ici 
de : do, plusvalor adicional proviene de í j i 
kial, LAE oMde i A E e e r país agrario o indus- 


la limitación o el fin IMp pe: 1 
f del imperialismo. Por el contrario. Si el imperialismo está 
igado a la endencia al derrumbe que se verifica como consecuencia de la progreslv: 
d la t € € lva 


` acumulaci capi e q nza 
n de ca , entonces es o que Cuanto mas aya; la acum 
lació tal tonces está clar € ti ás ulación 


con mayor fuerza tiene que actu: cia de: 
x y 2 ar la tendenci i 
bi aaa alta. al rrumbe, y por consiguiente tanr 


A, EL RESTABLECIMIENTO D 
E LA RENTABIL 
E MODIFICACIONES ESTRUCTURALES INTERNAS 
ANISMO DE LOS ESTADOS CAPITALISTAS 


LA 
UMENTO DE LA TASA DE GANANCIA A TRAVÉS DEL DESARROLL: 
o 


DE LAS FUERZAS PRODUCTIV: 
s UCTIVAS Y SU INFLUE. LA 
DEL CAPITAL CONSTANTE NCIA EN LA DISMINUCIÓN DE LOS COSTOS 


Hemos pres 

Biron Pr nao, E A eundo capítulo las consideraciones metodológicas que 
lo de precios constantes Ur de la acumulación y de las crisis bajo ppa aee 
tión. exacta de que los ads prepet fue posible realizar la po 
<< íclicos de expansió : 3 - 

m > ns; d t 
EE icones en los precios de las mercans yide la n ba 
unciones de la acumulación de capital. Además od que son 
+ emostrar 


h Did., p. 131. 
arl K: 7 ialisti: 
autsky, Die materialistische Geschichtsaufassung, 1927, n, pp. 554-555 
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j como 
ici ía política burguesa, la cual toma 
í ición opuesta de la economia p t pra CS 
o de aie de su análisis las modificaciones en los precios, en vez de j 
sobr i .. 
es fuente de confusiones. E re 
O anteriormente que Lederer en su análisis de o 
ntural parte de la realidad del aumento de precios come r Eae EEN e 
Jeki decidida importancia, “Si observamos los períodos de a y y 
e ` 
todos los precios. 
mos que en ellos aumentan o 
De al es característica del periodo de alta coyuntura, 
do del aumento de precios. icaci rOn Ta, 
and de modificaciones en los precios? 14 Todo el ret Aso as 
derer está condicionado por este punto de partida. ÉI se pregu: 


i i ifican modificaciones 
roducirse un aumento generalizado en los precios? Si no se verifican 


> S Sl 
por el Jado del dinero, o, lo que es lo mismo, si pueden servir para la compra sólo 


sa ] mi PEL a «e 
rros que 1: co, es esto Sign q en 
ahorros nan en el m: o ciclo económico entonc: 1 ue 

se origi. smi to fica 

u otalidad la economia no va a gastar más dinero del que ha ob! enido”. Bajo este 
su t q te B: t 


presupuesto no puede producirse, segun Lederer, un aumento general de precios “Si 


i isposició ma de dinero 
sólo a disposición la su 

ra de la demanda estuviera 

como fuerza de compra © 

obtenida de las mercancias ven 


ón no po los precios. 
ocasionar ovimiento eneral de 
Ci dría un m to y 


que aumentos gë e 
de mercancias PANI el ión”. “Pero —dice luego Lederer— 
con un aumento o disminución de la a da pane do 
ificaci ión se uce: e 
e a A Lederer se encuentra en un circulus 


es, según Lederer, sólo el 


»25 De ahí resulta 


jantes m 
des modificaciones en los precios.” De esa manera 
poa o Este nuevo poder adquisitivo, gene- 
ral rédito Sdicional produce “una demanda creciente pinte a 
ra de con ello "un aumento general de precios”.** La o n i: K 
reci ada por la introducción de un poder de compra adicional aum 4 
a consecuencia también los precios. Así Lederer llega a esta con a 
la ama nos A nsideraciones son comprendidas abstractamente y Sl se ignoran 
Edie a conflicto que siempre existen en una economía nacional [...} y 3 
ando la situación de hecho, propicias a una dinámica, uno llega ny 
o nla onelaióñ de que sólo el crédito oi o es Ol A k. 

i i e producirse . de 
SEN Aae e la población. “Pero evidentemente éstas 
impuls 


o nm e se producen mu’ expa: la produc= 
lentamente la exp: nsión de r 
son transformaciones qui p n muy 3 


i do por la vía del 
i de ser acelerada considerablemente cuando 
gan Padio adicional, por lo tanto, por la creacción de nuevo po 


i ión, antes 
la ansión de la producción, e l PA 
o posible gracias al ahorro, aumentos de precios realizados, etcéte: 


28 E. Lederer, Konjuktur und Krisen cit, p. 387. 
24 1bid., p. 388. 

28 Loc. cit. 

28 Loc. cit. 

27 Ibid, p. 391. 

28 Ibid., p. 391. 


»28 La expansión de la dimensión produc- . 


“Modificaciones en la producción tienen lugar 


didas, del mismo modo la aceleración de la circula- 
> 


ifi la oferta | 
i den verificarse por el lado de la o : 
a ed de de los precios sólo puede modificarse 


“en algún lugar del proceso de circulación - 


der adquisitivo, $: 
de que la producción acrecentadá 
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Este poder adquisitivo adicional debe ser estrictamente diferenciado de los aho- 
rros que surgen del ciclo económico mismo. Estos últimos no pueden dar lugar a una 
nueva demanda, dado que ya encontraron inversión anteriormente, a saber en la 
depresión, durante la cual ya desarrollaron la demanda. “Pero dado también que 
en la depresión todos los ahorros son invertidos, entonces la coyuntura no puede 
ser su consecuencia [...] De ahí que una coyuntura no puede ser financiada por los 
ahorros del pasado, sino sólo a través de nuevos ahorros, o a través del crédito adi- 
cional.”?? De ahí que esto último adquiera en Lederer una importancia decisiva 
para la explicación del ascenso coyuntural, “Por crédito adicional entendemos la 
transferencia de poder adquisitivo, el cual por estar recién creado no puede ser 
el resultado de una producción anterior.” “A través de un examen más profundo se 
podrá ver que la importancia de este crédito “adicional” en las coyunturas modernas 
tiene que ser particularmente grande. Pues [...] sólo con un crédito. adicional, o 
sea con un poder de compra recién creado, es posible una muy considerable expan- 


«sión del proceso de producción. Sólo a través de ello se inicia un aumento generali- 


zado de precios.” 


Esta argumentación no puede convencer, Nosotros prescindimos en esto de la 
deficiencia metodológica del punto de partida, sobre el cual ya hemos llamado la aten- 


.ción. La exposición de Lederer no sólo está cargada de contradicciones lógicas sino 
.que contradice también el desarrollo real de la coyuntura, El punto de partida del 
“análisis de Lederer lo constituye la comprobación de un “aumento generalizado 


de precios”, Pero un aumento general de precios es (si queremos prescindir de la 


“desvalorización del dinero) imposible desde el punto de vista económico, Si los pre- 


cios de todas las mercancías aumentan con igual fuerza —lo que es concebible con 
una desvalorización monetaria— entonces sólo se puede hablar de un aumento de 
precios en el sentido aritmético. Nada ha cambiado económicamente en las relacio- 
nes de intercambio recíprocas de las mercancías e ingresos, con excepción del hecho 
de que los cálculos se realizan con cifras más elevadas, Si por el contrario los pre- 
cios de las mercancías no aumentan de modo uniforme, entonces esto significa que 
las mercancías, cuyo aumento de precio ha quedado rezagado respecto al de otras 
mercancías, en realidad se han abaratado en el sentido económico, Supongamos dos 
series de relaciones de precios: a] antes del aumento de precios y b} después del 
aumento de precios, El precio por cada unidad de mercancía asciende: 


ʻa) relojes 8, mesas 2, sombreros 1, 
b] relojes 12, mesas 4, sombreros 3. 


El precio de los relojes creció en la mitad, el de las mesas se duplicó, y finalmente 
tl de los sombreros se triplicó. En el caso a] se podían comprar por el valor de un 
mloj-4 mesas y 8 sombreros, En el caso b] o sea tras el aumento “generalizado” 

precios, con el valor de un reloj sólo se pueden comprar 3 mesas y 4 sombreros. 
Los relojes ahora se han abaratado en relación a las mesas y aún más en relación 


Slos sombreros. Si el aumento de salarios, como el mismo Lederer lo comprueba, 


Meda rezagado tras el aumento generalizado de precios de las restantes mercancías, 


$ Ibid. p. 377, 
%% Ibid., p, 379. 
Y bid., p, 387. 
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esto significa que la fuerza de trabajo de la mercancía se ha abaratado en el sentido 
económico. No puede haber aumentos generales de precios, y con esta comprobación 
se desploma la base de toda la deducción de Lederer. Pero ésta también contradice 
los hechos. Según Lederer la expansión de la producción debe producirse sólo como 
consecuencia de los aumentos de precios durante el periodo de expansión. Efec- 
tivamente, las más importantes innovaciones y ampliaciones del aparato productivo ` 
tienen lugar durante el período de la depresión,” cuando los precios de las mercan» 
cias son bajos. Sólo la demanda que está ligada a esta expansión de la producción - 
aumenta los precios, si ella es naturalmente más fuerte que la oferta, Sin embargo 
no es en principio necesario el aumento de precios para superar la crisis. En todo- 
caso éste es la consecuencia y no la causa del auge. La expansión de la producción. 
puede tener lugar y de hecho lo tiene también sin aumentos de precios, o sea con 
precios bajos. Esto es esencial para la comprensión del problema. 

¿Cómo se produce en realidad la expansión de la producción? La introducción 
del “crédito adicional” como un deus ex machina no puede explicarnos el proceso. 
Según Lederer los aumentos de precios y la consecuente ampliación de la producción 
son el resultado de la demanda originada en virtud del crédito adicional, En el; 

del crédito los precios están por lo tanto todavía deprimi- - 


momento de la concesión 
dos. Desde el punto de vista de Lederer es importuna la pregunta: ¿Quién va.a 


recibir créditos para expandir la producción a bajos precios? Lederer se mueve aquí. 
en un círculo, De su exposición resulta que los créditos son aceptados en un mo- 
mento en que los precios son bajos. El hecho de que la expansión de la producción 
en la depresión se verifica con bajos precios, no puede ser pasado por alto. De ahí 
debe partirse para el posterior análisis si se quiere entender el proceso en su “for 
ma pura”. : 
Habíamos afirmado que durante todo el período de expansión el proceso: de | 
acumulación y reproducción se encuentra siempre en un estado de equilibrio, o sea | 
hemos supuesto que todas las mercancias encuentran su comprador, Á pesar de ello, 
en una determinada etapa de la acumulación de capital se produce una sobrepro- 
ducción de capital, y ciertamente como consecuencia de la insuficiente valorización. 
La sobreproducción no significa que falte poder adquisitivo para absorber mercan- 
cías, sino que no es beneficioso comprar mercancias para la expansión de la 
producción, porque ésta ha devenido no rentable, “En tiempos de crisis [.. .] la tass 


s2 “Por cierto, los períodos en que se invierte capital son muy distintos y están muy dis- 
persos. Sin embargo la crisis siempre constituye el punto de partida de una gran inversión 
nueva. Y en consecuencia también si se considera la sociedad en su conjunto, configura $ 
mayor o menor medida un fundamento material para el ciclo siguiente de rotaciones.” (DW 
Kapital, n, p. 169 [n/4, p. 224)) Tras las últimas experiencias en los Estados Unidos, d 
desde 1925 tuvo lugar una expansión con precios descendentes, Lederer se esfuerza cn Hi 
último trabajo por superar estas dificultades, que derivan del hecho de que él sólo trata las co 
yunturas Como consecuencia de aumentos de precios, Pero hace al mismo tiempo una pre 
restricción: “Si se prescinde del particular tipo de coyuntura con precios descendentes, 
está ligada al comienzo de grandes y generales compresiones de costos.” 
Morphologie der Krisen” [Morfología de la crisis], 
Viena, 1928, t. 1v/2.) ¿Pero por qué se debe prescindir de elio? ¿Por qué esto le es inc 
a Lederer? Las coyunturas con precios descendentes son ahora sólo 
cial”. Sin embargo antes se decía que las modificaciones en 
lugar como consecuencia de aumentos de los precios. 


que 
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de gananci. ital i 
de del Ea a a mn redes ha desaparecido.”** Como 
1 : i ulación, la ansión d jó 
Es A e ee continúa sólo en su volen Po E Pocas 
y e aa aun e de los precios es la consecuencia del estancamiento, 
ción general) a e de PONES son invendibles (existe pues una sobreproduc- 
io a ase e la crisis se inicia la competencia, En otras pala- 
imposibilidad de la v e ereda normal original aparece la sobreproducción, la 
A apiel Perolo enta de mercancías como consecuencia de la sobreacumulación 
pia . Peri qens puede ser alcanzado por todos los empresarios, en el futur 
presario tratará de asegurárselo individualmente para sí, a costa de los piai 


Con lo cual está cientificamente producida la prueba de la necesidad de la co; 
mpe- 


tencia sobre base capitalista, En efecto, he: i 
n c cap A , hemos partido del su: 
o Pre sn a estado de equilibrio, en el ponia uta ha 
y a oferta y el de la demanda, se corres j 
. ponden, A rd 
de Eo E ela ei enpa de la acumulación de capital at 
calas les h reia Mientras que en el análisis anterior la clase de los 
oo e aen su ‘oralidad, estamos obligados ahora a propósito del 
erar la competencia entre los difi itali: 
Volvamos a la pregunta anterio ea a 
rmente formulada, ¿Cómo es s ¿eri 
lia Dos cos Pa de la producción o T 
; e : e la reorganización y racionalizació 
producción, a través de las cuales se restablecen la rentabilidad, ea en 
, ive 


de precios actualmente bajo, El proc i cami 
Miente figura; jo, El proceso puede ser visto esquemáticamente mediante la 


nivel de los precios ; 


Par 


FIGURA IV 


La crisis, la rentabilidad i i 
e ilidad insuficiente, sobrevino con precios constant i 
x pre pS Conor aene se produjo el descenso de los E cd 
E jai zon ilizaron en el nuevo e inferior nivel de precios n (línea C-D) 
p ente, para la totalidad de los empresarios la ulterior acumula- 


ón no tenía objeto. S 
e e 
i k ) 'tupongamos que en una rama de la producción existen cuatro 


e r 
TE capital cit., p. 661. [£.] 
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Como consecuencia 
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organización, O 
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sai Ad resultado de la racionalización se o 
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e 
ceso de concentracion: 
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a la I oductividad del trabajo, o sea una disminución de los Se a 
a Esos En segundo lugar, porque el incremento en 1s prs a n el 
bajo esal mismo tiempo un aumento a la aa de pya on Re os por 
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Por encia de su actual nivel de 150 z PE 
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> $ i dió a de 
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En el momento 


crisis fue superada** Ésta es la mejor prueba 
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ficiente poder adquisitivo, ni por falta de consumidores, ni por la desproporciona- 
lidad de las esferas de la producción, Así como ella fue provocada por falta de sufi- 
ciente valorización, así ahora desaparece gracias al mejoramiento de la rentabilidad 
a pesar de los bajos precios. 

Las pruebas empíricas para la concepción aquí desarrollada la verifican punto 
por punto. Escojamos sólo una de entre tantas. En la navegación alemana, por 
ejemplo, la sobrecarga de tonelaje en el mercado en los años de'la depresión 1892- 
1894 produjo a las grandes compañías de navegación serias pérdidas. En estos tres 
años las ganancias descendieron a cero en Hamburg-Amerikalinié, Deutsch-Ostafrika- 


` linie, Hamburg-Calcuttalinie, en la sociedad para la navegación a vapor Deutsch- 


Australischen, etc.s3 Existía, entonces, una sobreproducción en tonelaje, y las conse- 
cuencias de ello eran fletes comprimidos, que causaban la ruina, ¿Cómo fue superada 
esta difícil crisis? R. Schachner dice sobre esto: “Los bajos fletes durante años dieron 
el impulso a una significativa modificación técnica en las empresas de navegación, se 


-tendía a una disminución de los costos de explotación, y las compañías alemanas 


siguieron el ejemplo de Inglaterra en la transformación del patrimonio naval, a cuya 


transformación se apuntó en Inglaterra en conocimiento de la no rentabilidad de la 


organización empresarial que funcionaba en ese momento. Los barcos de mayores 
dimensiones, en virtud de su funcionamiento más económico que resultaba del trans- 


porte de grandes cantidades de carga, podían todavía generar ganancias en aquellas 
Tutas donde barcos de dimensiones normales transitaban en ese momento con pér- 
.didas.”** En los años 1894 y 1895 “todas las grandes empresas incorporaron grandes 


vapores, para lo cual las favorecían los bajos costos de construcción”, Como conse- 


"cuencia de esta “revolución en la explotación naviera” la estadística de la flota 


mercante mundial muestra un aumento en los tamaños de los barcos: en el año 1893 
se cargaban en un vapor 1418 toneladas de Br.-R.-T.,3S bis en 1894, 1457; en 1895, 
1499; en 1896, 1532. Una cantidad de pequeñas empresas marítimas, para las que 
era imposible sostener los costos de producción, no pudo rivalizar con la competencia 
en el mercado de los fletes con los nuevos grandes vapores, viéndose obligada a 
vender los suyos con grandes pérdidas. Diferente fue la situación de las grandes com- 
vañías no obstante su dura lucha competitiva con Inglaterra. En el informe comercial 
della Hamburg-Amerikalinie para 1895, se menciona con satisfacción el reparto de 
los dividendos y luego se dice: “Debemos agradecer este resultado satisfactorio no 
anto a una mejora general en la situación de los negocios sino a la circunstancia 
de que nuestros vapores, en virtud de su gran capacidad y a su adaptación práctica 
( refiere a instalaciones que ahorran carbón), pueden operar con ganancias aun 
£on bajas tarifas de fletes.”37 Las tarifas de fletes sólo experimentaron un aumento 
tansitorio en el otoño de 1896, “de lo contrario se habrían mantenido en el bajo 


mitte en que “unifica ambos momentos [...} y los sintetiza” (ibid., p. 29). Después sin em- 

y sigue subsistiendo la dificultad para explicar la periodicidad de las crisis, Para este fin se 

kuce para la explicación todavía un tercer elemento especial: el capital fijo. O sea: ¡la enfer 

edad se produce periódicamente, sin embargo las causas de la enfermedad no son las causas 
Mí aparición periódica! 

Es “Die Störungen im deutschen Wirtschaftsleben” [Las perturbaciones en la vida econó- 


alemana], en Schriften des Vereins für Sozialpolitik, Leipzig, 1903, t. 108, p. 4. 
% Ibid., p. 5. 


au Tonelada inglesa de aforo neto. (E.] 
Schriften des Vereins fir Sorialpolitik cit., vol. 108, p. 5. $ 
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i i i arcialmente”.** 
nivel de los años anteriores, e incluso en parte habrían ana pe leal 
¿La crisis de la sobreproducción en tonelaje fue entonces super: 
tonelaje —con bajos precios— aumentara aún más! 


de los 
El mismo proceso vuelve a repetirse cuando, tras la favorable coyuntura 


g 3 z ié 
ños 1897-1900, sobreviene una nueva crisis en el año 1901. Se intenta nuevamen! 
añ - y 


izar los efectos de la represión mediante el abaratamiento de la explotación 
der a través de una ulterior transformación en grand 
juego se repite finalmente después de la guerra mundi e aea 
cas después de la guerra —a pesar de las grandes pérdidas oca 
P 


1 mundo, i o 
a la flota mercante de todo el a a 
i illones de Br.-R.-T.—, de una exces e. S 
e a flota mercante mundial comprendía al 30 de junio de 
Teg! i 
ii 1914 49,1 millones de Br.-R.-T. 


1926 648 » » » 


j i i 1914 e an 
mundial aumentó a partur de endi 
aie a de toneladas en buques mercantes americanos oo br a 
bi aee iones embarcaciones de más de 25 años e 18% 

bles, 4 millo 


de toneladas en pe 
4 millones de roneladas en la ampliación de la flota petrolera en cada caso, de 
mi 


ici i í vía un excedente de 3,7 millones de tonela- 
aa arte ro hay que añadir todavía aa M 
ae E E ella influye tanto como el aumento del tonelaje. Dado q eg 
Bara cndi 1 des ués de la guerra apenas alcanzó el nivel de 1914, no a cs 
ia ai a do cunda! de fletes se encontrara en un estado de pro! E 
pa do don tanta mayor razón teniendo en cuenta que al mino H p 
S Y iale da y otros gastos, eran mayores en un 60-70% e E de 
ol 13 Los fletes descendieron considerablemente hasta el límite de K no r F 
del año Ke cómo fue superada la crisis? Á pesar del enorme exceso a ci 
e ; tod la navegación internacional, sea para los servicios de vog 
prsa Sa od aquéllos sin ruta fija, fueron puestas en circulación nuevas y 

e l 


ñi ión, se tratá 
j mpañías de navegación, $e. 
. “Cuando están en cuestión las co! s E 
ra e onini las mås grandes y modernas embarcaciones de su clase. a 
siempre oa 1914 en los barcos a vapor Y 


tamaño medio de los barcos crece.*? Mientras qe en i 
en los a motor aumenta a 1857 Br.-R.-T., la cifra en 


ió aú idad de a de los , 
eu o 10 idoi de velocidad necesita actu! 


did: barcos, Mientras que un mó 
mayor medida 


derno vapor de 8000 tonel 


as Ibid., p. 7. 
so “El resultado entonces es el 
estado construyendo nuevas naves. a 
i isis no obstante ha pasado: Fan i 
pieno, e ino. Una ruptura del sistema aceptado de precios y p 
a a nero nivel.” (Henryk Grossmann, The theory oN ani € š 
en 3 s cory of ee 
5: i Wirtschaftsleben cit., P- A de 
a Störungen im Aet e itsneubauten bei Schiffsüberfluss” [Barcos nuevos cuani 
en Magazin der Wirtschaft, año 2, 1926, p. 1545. 
« Sven Helander, “Der Tonnageúberfluss 


en la economía mundial], en Weltwirtschaft Archiv, A 


siguiente: 


El aparato de producción en vez 


valores y su reorgal 
1919, p. 289.) 


es empresas.** El mismo - 
La navegación mundial | 


que para los países neutrales y aliados son: 


n un 31,7%. Aun cuando . 


925 es de 2 136 Br.-R.-T. En: 
almente 
a pesar de la sobreproducción de tonelaje se bas 


de ser restringido es ammi 
] La crisis no es una restricción del aparato 2% 
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sólo 30 toneladas de carbón por día, antes de la guerra necesitaba 35-36 toneladas 
de ese mineral. Pero la mayor innovación técnica que es extremadamente importante 
para la cuestión de la rentabilidad está representada por la introducción de nuevas 
formas de propulsión, especialmente la motorización de la flota comercial. 

Con cuánta fuerza se propagó la motorización lo muestran las cifras según las 
cuales esta forma de navegación representaba en 1914 sólo un 3,10% del tonelaje 
mundial, contra un 8,0% a fines de junio de 1921, un 15,39% a fines de junio de 1923, 
y un 37,6% a fines de diciembre de 1924,* y, siempre según los registros de Lloyd, 
había a mediados de 1925 en todo el mundo 17,8 millones de Br.-R.-T. con combus- 


; tible líquido, 9,1 millones de Br.-R.-T, de nave a turbina y 2,4 millones de Br.-R.-T. 


de barcos a motor. Las siguientes cifras muestran cómo varía la capacidad de 
carga de barcos del mismo tamaño pero de diferente tipo. Para barcos de 10,200 tone- 
ladas aproximadamente: 





Combustible para 





Capacidad de carga un viaje de 16 días 
(en ton.) (en ton.) 
Vapores a carbón 7 880 856 
Vapores a petróleo 8555 600 
“Barcos a turbina 8743 472 
“Barcos con motor Diesel 9357 194 








Tanto por la introducción de la combustión a petróleo como a través de la moto- 
nización se gana espacio de carga —utilizando menos material combustible—, el 
despacho en el puerto se produce con mayor rapidez con el suministro del combus- 
tible líquido, y finalmente se ahorra también trabajo humano, A partir de 1920 
disminuyó en la flota comercial inglesa, a pesar de la reducción de la jornada de 
trabajo, el número de la tripulación (1 por 100 Br.-R.-T.) en 1920 = 2,58 (tripula- 
tión); 1921 = 2,55; 1922 = 2,47; 1923 = 2,41. La sobresaliente importancia de 
kh flota comercial inglesa sólo fue reconocida en atención a su calidad, especialmente 
t el calificado tonelaje para el gran tráfico mundial de los grandes barcos con 
mayor velocidad, Mientras que la caritidad del tonelaje inglés creció poco desde 1914, 
y del aumento global entre 1914-1925 de 15,5 Br.-R.-T. casi 10 millones, o sea el 
#00, corresponde a los Estados Unidos, Inglaterra mejoró extraordinariamente la ca- 
lidad de su tonelaje, y en 1925 tenía el mejor y más calificado tonelaje del mundo, 
Ea relación a esto Priester dice con corrección: “Justamente la crisis en la navega- 
Gn y.la aguda competencia originada por ella obliga a las empresas navieras más 
Widavía que en los periodos de incremento de la navegación [...] a una racionali- 
tión de la flota. Sólo pueden sostenerse con éxito aquellas empresas navieras que 


| Pónen en servicio los mejores y más modernos barcos [...] Pero la dura selección 


K justifica en la esperanza de un descenso en los gastos, de modo tal que en el futuro 
Pedan ser considerados como fletes normales tasas que no superen demasiado el 
Toe) Mínimo de los años 1925-1926.”** Esto mismo es válido para la construcción 
k M Dehning, “Die Entwicklung des Motorschifíbaues” [Desarrollo de la construcción de 


Ms de motor], en Weltwirtschaft Archiv, t. 22, 1925, n, p. 100. 
M Loc: cit, 
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de nuevos, simples barcos de carga. Mientras que todavía en la última década 
antes de la guerra mundial se consideraban como perfectamente suficientes barcos 
con una velocidad de 11-11,5 millas marinas, se fabricaban después de la guerra 
tipos de hasta 13 millas marinas de velocidad como valor límite. En la actualidad 
el Norddeutscher Lloyd construye vapores de carga con 15 nudos de velocidad 
para el servicio en el Lejano Oriente. 

Según estas pujantes nuevas construcciones podría suponerse “que en la nave- 
gación mundial existe una gran demanda de tonelaje”, mientras que, como fue mos- 
trado, en realidad existe una considerable sobreproducción en tonelaje. 

Pero con el perfeccionamiento técnico de la flota, aun con tarifas de fletes bajas, 
fue restablecida la rentabilidad y con ello también superada la crisis. ' 

Que también la última gran depresión tras la estabilización en Alemania 1924: 
1926 fue superada básicamente a través de los mismos medios de racionalización, 
esto es a través del proceso de fusión y concentración, aumento de la productividad 
por medio de mejoras en el aparato técnico, o sea a través del aumento de la capa- 
cidad productiva, es algo que todavía está fresco en el recuerdo y no hace falta pre- 


expansión de la producción fue restablecida la rentabilidad de la producción y 
superada la crisis. ; 


Si prescindimos de diversos razonamientos y contratendencias y queremos exami- 


nar el proceso en su forma “pura” durante un período más largo de varios ciclos, 
entonces resulta que los precios muestran de crisis en crisis una tendencia descendente 
(en la fig. 1v del nivel de precios 1 al nivel de precios 1 y luego el m, etc.), mientras 
que el volumen de la producción experimenta una permanente expansión, En:la 
realidad empírica el proceso no se desarrolló con esta pureza, porque aquí, influidos 
por diversos factores secundarios, los precios aumentan por cortos O largos períodos 
(sostén artificial de precios elevados a través de cárteles, aumento de los precios 
de los productos agrícolas, etc,). 

Sin embargo, la crisis en una determinada rama de la producción no es supe- 
rada sólo por el perfeccionamiento del aparato técnico de producción de esta rama 
en cuestión. En la misma medida en que el empresario se beneficia de los progresos 
técnicos y organizativos en su propia esfera de producción, así también gana Con 
los progresos que son obtenidos en otras ramas de la producción, ya sea porque'abae 
raten elementos para él importantes del proceso de reproducción y disminuyan porla 
tanto sus desembolsos de capital, ya sea porque por mejoras en el ámbito del trans 


45 Queremos presentar un solo ejemplo, “El 1 de abril de 1928 fue puesta en marcha, 4 
base a las más nuevas experiencias y conocimientos científicos, una nueva planta central put 


la producción de coque, alquitrán, amoniaco, nafta y gas de alumbrado en la mina “Emil dela 


unión minera KóIn-Nevessen en la zona vecina de Essen, La instalación de hornos compreni 


3 baterías de 39 hornos cada una. Los silos para el acopio de carbón con una Cap: 


2 000 toneladas y de 47 metros de altura están equipados con una máquina para mezclar carbón 











La producción anual de carbón asciende a 600000 toneladas. Los 117 hornos produis 
diariamente alrededor de 1700 toneladas de coque, 80 toneladas de alquitrán, 27. tontiadi 

de amoniaco sulfatado, 20 toneladas de benceno y 400 000 metros cúbicos de gas excedente 
planta está equipada con modernas maquinarias que posibilitan un servicio mecánicamente 
fecto, sin ningún trabajo manual. También el transporte del carbón se realiza por medios 
nicos. Para Ja completa ejecución del proceso de producción del coque, desde el llenado de $ 
hornos con carbón hasta la carga del coque ya apagado en los vagones, sólo son. néi 
cinco personas por turno.” (Deutsche Bergwerkzeitung, núm. 90, 17 de abril de 1928.) 
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Pae : : 7 i 
porte o en el mecanismo de circulación del dinero se acorten los períodos de rotación 


E sn capital, por lo cual crece al mismo tiempo la tasa de plusvalor. Por lo tant 
E e más se difunda la racionalización y abarque siempre nuevas esferas de Ped 
ción, tanto más pujante deviene la expansión, pues las mejores en una Sea 


significa el aumento de la masa ; 
producción. a de plusvalor también para los otros sectores de la 


[m LA DISMINUCIÓN DE LOS COSTOS DEL CAPITAL VARIABLE 


A TRAVES DEL DESARROLLO DE LA FUERZA PRODUCTIVA 


a] En el análisis anterior, para el cual sirvió 

] En como punto de partid ilibri 
pami, se supuso una tasa de plusvalor de 100% y fue mantenida cin 
puesto constante durante toda la marcha del proceso de acumulación. Sin embargo 


| esta hipótesis contradice la reali i 
sentar más pruebas de ello.t* Justamente por el aumento de la productividad, por la? | t idad y tiene un carácter puramente ficticio, por lo 


ca a o por esto una corrección complementaria.** O sea que 
ea ER como consecuencia del desarrollo de las fuerzas pro- 
pan. el desarrollo histórico, En tanto se trate de mercancías que 

consumo del obrero, son reducidos los costos de los elementos del capital 


_variable, con lo cual el valor de la fuerza de trabajo —aun si ella es pagada en su 


pleno valor— desciende y el plusvalor crece co i 
i vi en l mo también lo h: 
e a a creciente del trabajo va a la par e 
5 or tanto de una tasa creciente del plusvalor, i 
real aumenta, El aumento de éste nun oda id 
enta, tá en proporción al d ivi 
epica enla ca es prop: n al de la productividad 
le o, a por eso el grado de productividad del trabaj i 
Ee m o porian o la acumulación del capita)”.*? “La a daa 
. e ganancia se halla ligada a un aumento ti i j 
os es e en el grado de explotación del A dl 
Otro factor del aumento de la tasa de pl seli 
f plusvalor es el increment i 7 
ne trabajo en el trascurso del desarrollo de las fuerzas pecas n a 
gs > eee grado de explotación del trabajo” que resulta del ps 
A acción SASA Un Tacto que actúa debilitando la tendencia al dónde 
isma dirección actúa la “reducción del salari j i 
valor”, lo que evidentemente sólo pued ad 
S Taaje he deor a Pu e tener una duración pasajera sí la actividad 
S 3 tl P A reok partido de la hipótesis de que al supues- 
I ibrio del aparato de la producción le cor: ién si 
À r responde tamb 
pleno empleo de la mercancía fuerza de trabajo, o sea que do pd [e 


% Es un ulterior síntoma del absol imi 
<A soluto desconocimiento del procedimient j 
Kii iho ae qur Oro Baut primenio vea el carácter sancion, tea: pad 
E e ba da e ias A svalor constante el 100%, coloque después esta 
E omita la corrección de esta S E dd 
> al Kapital, 1, p. 69 [t. 1/3, pp. 748 y 747n). 
= E ota m/1, p. 221 (111/6, p. 306]. 
3 id., p. 213 (t. m/6, p. 297). 
bid., p. 216 [t. m/6, p. 301). 
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reserva y que la mercancía fuerza de trabajo, así como todas las demás mercancías, 
es vendida en su valor. Pero hemos mostrado luego que aun bajo este presupuesto en 
un determinado nivel de la acumulación de capital como consecuencia de la insu- 
ficiente valorización tiene que surgir necesariamente un ejército de reserva, A partir 
de este momento la masa de los desocupados ejerce una presión sobre el nivel del 
salario, por eso el salario tiene que descender por debajo del valor de la fuerza 
de trabajo, lo que no significa otra cosa que la tasa de plusvalor aumentará, Aquí | 
tenemos por lo tanto otra fuente de aumento de la valorización, o sea de la supera. 
ción de la tendencia al derrumbe. La reducción del salario por debajo del valor de 
la fuerza de trabajo crea nuevas fuentes de acumulación, “De hecho, una parté. 
del fondo para el consumo necesario del obrero se transforma así en -fondo para la 
acumulación del capital.”4 Sólo cuando se visualiza esta relación puede apreciarse: 
toda la superficialidad de aquellos “teóricos” sindicalistas que proponen el aumento 
de los salarios como un medio para superar la crisis, para aumentar el “consumo” 
interno, ¡Como si para la clase de los capitalistas el fin fuera no la valorización 
de su capital sino la venta! Y lo mismo es válido para Sternberg. El bajo salario en 
la primera mitad del siglo xix en Inglaterra sería la causa “de que las crisis en el can 
pitalismo inglés en este período arreciaran con mucha mayor fuerza que en la segunda 
mitad del siglo x1x”,* ¡cómo si el bajo salario, o sea una alta tasa de plusvalor; 


contribuyera a mitigar la crisis! 




















uI. REDUCCIÓN DEL TIEMPO DE ROTACIÓN Y SU INFLUENCIA 
SOBRE LA TASA DE PLUSVALOR Y DE GANANCIA 


Según el esquema de reproducción de Marx un período de producción dura un 
año entero: los productos, una vez finalizado el período productivo, son consumidos — 
inmediatamente en el plano individual y respectivamente empleado para la produe 
ción ampliada del próximo período productivo. El período de trabajo es idéntico al 

período de producción; no existe así en el esquema un período de circulación sino 
que los períodos de trabajo se suceden el uno al otro inmediatamente. Finalmente 3 
la duración del período de producción es igual en todas las esferas de la producción: 
y en todas las ramas de la producción se presupone una rotación del capital una uis 
por año. Está claro que todas estas hipótesis no corresponden a la realidad, que: 
tienen por lo tanto un carácter ficticio y que sólo fueron construidas para una simpl 
ficación provisoria del análisis. El período de trabajo y el tiempo de producol 
no son idénticos.” Junto al tiempo de producción es necesario también un tiempo € 


581 Das Kapital, 1, p. 614 [t. 1/2, p. 741]. Véase también ibid., m/1, p. 216 (t. m1/6, p: 3 

52 Así, por ejemplo, Olk en su artículo “Rationalisierung und Arbeitsmarkt”. [Racio ; 
ción y mercado de trabajo), pretende superar la crisis mediante “una mayor participación {i 
los obreros) en el producto del trabajo” y al mismo tiempo una reducción en los precios YA! 
permitir que el poder adquisitivo de los obreros aumente la venta de mercancías (en Die 
Zeitschrift für Gewerkschaftpolitik, año 3, 1926, cuaderno 9). Véase Fritz Tarnow, 
arm sein? [¿Por qué ser pobre?], Berlín, 1928, pp. 57, 71. K. Massar, Die volkwirtséi 
Funktion hoher Löhne [La función económica de los salarios altos], Heidelberg, 1927, 

58 Fritz Sternberg, op. cit., p. 407. 

54 Das Kapital, u, p. 210 [t. 1/4, p. 290]. 
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La > Se de la 
ción es muy diferente y está condicionado “por la naturaleza material del Pae 


ficticia y provisoria deba se, i 
o i T COTTE: 
posteriormente si el resultado debe corresponder a los fenómenos reales.50 e 


i 
Cuanto más breve sea el tiempo de rotación, 


* tanto menor será esta parte del capital que queda en barbecho, en comparación con 


la totalidad del mismo; tanto ma imi 
d no; yor será asimismo —manteniéndose c 
restantes circunstancias — el plusvalor apropiado.” 58 A 


da la obtención de hierro y acı 

5 ) ero, 

procedimientos descubiertos por Bessemer, Siemens, Gilchrist-Thomas y oira abre- 
> 


lísimos. La preparación de la alizarina iaci i 
y rubiacina a partir del alquitrá; 
produce en pocas semanas, y con las instalaciones fabriles ya en de hasta " a 


a pat m, p. n lt. 1/53, p. 437). 
>e supone además que los capitales realiza isma i 

Gils d; a n anualmente la m: A 

EE ireas as de la producción, en relación con la magnitud e 

a me pora ad E Sa diferencia que en este aspecto puede acarrear E 

AA ae Era 19519819 n. Éste punto se tratará más adelante.” (Das Kapital, 
as Kapital, 1/1, p, 131 [t. ny6, p. 1 

MS Tbid.; p. 44 [t m/6, p. al a 

> p 45 [t. 1/6, p. 84). 
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azacemanienos, o sa e aeleraniento de Tas zoaciones del capial en e! año. Tann 
corresponden también los ya mencionados adelantos en la construcción de barcos. | ción y mejoras técnicas e ad lugar intentos para realizar una reorganiza» 
“El tiempo de rotación del comercio mundial global se ha abreviado en la misma tasa de ganancia del capital a tisminuyeh los costos de almacenamiento y la 
medida, y la capacidad de acción del capital que participa en él se ha acrecentado | ración de los almacenamientos de m a es aumentada. Antes de la guerra, la du- 
en más del doble o el triple, Esto no ha dejado de tener influencia sobre la tasa de | de la Liga Alemana de Consumo, en el SO Gn Compañía de la Unión Central 
ganancia, cosa que se comprende en forma obvia.”% N | 64 días a 55, en Württemberg de 87 ass pe 1 t1319, descendió: en Baviera dẹ 
La racionalización de los ferrocarriles alemanes por la introducción del freno |. En el período 1902-1913 la duración d Y al sudoeste de Alemania de 73 a 45, 
neumático automático (freno Kunze-Knorr) posibilita, mediante el ahorro en perso- |” bajó de 62 a 50, en Turingia de 64 a g mi macenamientos en la Unión Central 
nal ferroviario y menor empleo de locomotoras y personal de locomotoras (reduc- | En el mismo período la frecuencia de l en el noroeste de Alemania de 50 a 39, etc. 
ción de los empleados en aproximadamente 26 000 personas), un ahorro en dinero | de 5,9 a 7,3, en Turingia de 5,7 a 6 da rotaciones en la Unión Central aumentó 
de alrededor de 100 millones de marcos anuales. A ello hay que añadir que gracias | etcétera.” »7 a 6,4, en el noroeste de Alemania de 7,3 a 9,4, 
a la introducción de este freno fue posible acelerar considerablemente el tráfico ferro= Es evidente que aquí i 2 : 
viario de mercancias y adecuar los horarios de los trenes de carga a los de pasajeros de la crisis. “Según el do e a un medio para la superación 
y limitar de esta manera las muy frecuentes y largas detenciones de los trenes de prenda de su forma mercantil y adopte su ia os pa con el cual el capital se des. 
carga al tiempo necesario para el servicio de los trenes. La organización ferroviaria | venta, el mismo valor de capital a Sm ineraria, o según la rapidez de la 
fue acelerada y abaratada por la mecanización de las maniobras; en resumen, se ducto y de valor, y la escala de la re Aa 7a o muy desigual como creador de pro- 
habla de una revolución en el tráfico ferroviario. Resultados similares se obtuvierón i producción se ampliará o se acortará.”* 
or la electrificación de muchos tramos, De los 53000 kilómetros de ferrocarriles 
del Reich, 1 140 ya fueron electrificados, y 220 van a serlo en los próximos años.!* 
Junto a las mejoras en el ámbito del transporte, hay que considerar también. los 
ahorros conseguidos con la reducción de los gastos para el capital invertido en mera 
cancías. El desarrollo normal del proceso de reproducción requiere para el manteni- 
miento de su continuidad una división proporcional del capital en capital productivo, 
capital dinerario y capital mercantil. Antes que la mercancía salida del proceso. de 
producción sea vendida, permanece, en la forma de acopio de mercancías, dentro 
de la esfera de la producción. El almacenamiento de los acopios requiere gastós de 
mantenimiento. De ahí que el productor busca limitar sus existencias al mínimo 
correspondiente a la demanda media. Este mínimo por otra parte está dado por los 
períodos de renovación que las mercancías necesitan para su reproducción? Con la 
mejora del transporte puede ser relativamente disminuido el acopio en relación 
a la magnitud del intercambio.** Igualmente disminuye la magnitud de las existencias 
“cuanto más se concentran socialmente los acopios”, es decir con el progreso del 
proceso de concentración dentro de la esfera de la producción.5 q 
La duración media de los almacenamientos dentro de cada una de las esferas 
de la producción es muy diferente, así como su dependencia de las oscilaciones (0 
yunturales. La duración de los almacenamientos de medios de subsistencias es influss 
ciada de manera importantísima por estas oscilaciones. Pero independientemente 
las oscilaciones coyunturales existe una tendencia a la reducción de la duración de 


oriental y el tiempo de circulación de los envíos de mercancias al Lejano Oriente 
se ha acortado varias veces. Lo mismo es válido para el Canal de Panamá. Aquí 









































> “ 
W. EL “DINERO ADICIONAL” NECESARIO PARA LA EXTENSIÓN 
DE LA PRODUCCIÓN 


En algunos teóricos hemos encontrado 1 i 
7 r h la tesis de que la extensión del vol 
¡e kena período de expansión no es posible sin una suma de dinero o 
Ebo a, ao que os tepa a e existentes ya fueron invertidos durante 
a $ e dinero adicional necesaria l i 
ción sólo puede ser procurada, segú ini a 
à s ue , según su opinión, por la vía del crédi 
cn ca a , po vía del crédito, Sólo el 
DERE de precios o posibilita la coyuntura, sólo él puede originar un aumento 
y. i 
A aos dale dia que la expansión de la producción es posible 
2 ` con precios constantes e incluso reducid i 
yam . ... E ue E 
5 E ane que el dinero adicional obtenido por la vía del aona i 
da él atribuida. El mecanismo capitalista en general y especialmente las 
corso oral están dominados por otras causas que las que afirman 
a ites de la teoría crediticia. Pero por otra parte ——presupuesta un 
e E AS dinero dada— es necesario el dinero adicional ara la 
E Ft ducción, pero por razones diferentes a las arriba dd 
al arxiano del proceso de reproducción sabemos que tanto el ca ital 
Máivic mo todo el capital global de la sociedad debe d r 
paries para que el proceso de reproducción sea continuo, o a levado a t oan 
J e a ducc , O sea lev. j 
NA junto al capital productivo y al mercantil, dentro de ata del 
} N permanecer siempre una parte en forma de capital dinerari 
+ magn el capital dinerario es variable en el curso histórico de la producción 


ei Das Kapital, m/1, p. 45 [t. m/6, p. 35). Í 

02 B. Harms, Strukturwandlungen der deutschen Volkswirtschaft [Cambios estructurales 
la economia alemana], Berlín, 1928, n, p. 179. 

63 Das Kapital, n, p. 124 [a/4, p. 175}. 

6 7bid., p. 119 [n/4, P. 169). 

ss Ibid.,p. 121 (1/4, p. 172). A 

es “Zum Problem der Lagerbaltung” [Sobre el problema del almacenamiento]; 
jahrhefte zur Konjukturforschung, año 1, 1926, cuaderno 3, P- 45. 5 


en Vin M lbid. p. 43, 


4 E 
Das Kapital, n, p. 17 (t. n/4, pp. 47-48]. 


pnan 
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disminuye relativamente en relación al volumen del intercambio, 


capitalista; aquélla 
forma absoluta, Pero para cada instante está dada sin embargo la 


si bien aumenta en 
magnitud del 
aumentada la masa del capital dinerario. ¿De dónde proviene el “dinero adicional” 
necesario para la extensión del proceso de reproducción? 

Marx ha demostrado en el capitulo xv del tomo 1 de El capital, cuando trata 
del “efecto del tiempo de rotación sobre la magnitud del adelanto de capital”, la 
liberación periódica y necesaria del 
tal. Mientras que una parte del capital durante el período de trabajo está vinculada 
en el proceso de producción, otra parte está activa en la esfera de la circulación. Si la 
duración del período de trabajo fuese igual al periodo de circulación, entonces 
el dinero que refluye de la circulación, 
durante el sucesivo periodo de trabajo, así como los dineros que refluyen del proceso 
de la producción pueden encontrar también un pleno empleo durante el período de 
circulación. “En estos casos no se libera ninguna parte del capital adelantado de mä- 
nera sucesiva.” Diferentes son los casos en los que la duración del período de trabajo 
y el periodo de circulación no es igual, En estos casos “a partir de la segunda rota» 
ción una parte del capital circulante global quedará libre, de manera constante 
y periódica, al término de cada período de trabajo”. Dado que la coincidencia en la 
duración de los períodos de trabajo y circulación sólo puede ser casual dentro del 
capitalismo, resulta que “para el capital global social, considerado en cuanto a su 
parte circulante, la liberación de capital constituye necesariamente la regla, y la mera 
alternancia de las partes de capital sucesivamente actuantes en el proceso produc: 
tivo, la excepción”.? Una muy significativa parte del capital social circulante- que 
rota varias veces por año se encontrará por lo tanto durante el ciclo ánual de rx 

tación periódicamente bajo la forma de capital en 
este capital liberado trece con el aumento de la dimensión de la escala de la produc» 
ción, y por ende con el desarrollo de la producción capitalista. Una parte considerable 
del capital liberado ha de revestir siempre la forma de capital dinerario.*? 

Así Marx muestra cómo, sobre la base capitalista, los mismos capitales dine 
rios, “por el i 
consecuencia de la desigualdad entre los periodos de trabajo y de circulación. 

En relación a estas exposiciones de Marx, Engels señala que 
vista Marx atribuyó “una inmerecida gravitación a una circunstancia que es [ 
de poca relevancia. Me refiero a lo que él denomina “liberación” de capital dineraná 
[...] En los cómputos sobre rotaciones Marx se enredó de tal modo que en ellos 
aparecen, al lado de cosas inconclusas, no pocas inexactitudes y contradiccionta4 
Este juicio de Engels nos parece completamente equivocado, No es que Marx hi 
enbrestimado la importancia de la “liberación” sino que Engels decididamente $106 
timó este problema e incluso lo malinterpretó y vio inexactitudes allí donde 
una genuina y profunda solución de un problema por cuya solución la economía bi 
guesa se esfuerza desde hace muchas décadas, 


es Das Kapital, n, p. 264 [t. 1/4, p. 341). 
10 Ibid., pp. 264-266 [t n/4, pp- 341-343]. 
1 Jbid., p. 266 [t. 1/4, P- 3441. 

12 Ibid., p. 269 [t. 1/4, P- 346]. 


capital dinerario necesario y es calculable según la ley de la circu- 
lación. Si la producción es aumentada, entonces también, caeteris paribus, debe ser . 


capital dinerario a través de la rotación del capi»: 


sin residuo, podría encontrar un pleno empleo- 


disponibilidad. La magnitud dë 


mero mecanismo del movimiento de rotación”,?2 son liberados comgi 
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Sin embargo, Marx no sólo demostró i 
a r 4 demostró mediante su análisis que periódi 
pa pen ran E eee a liberadas por el solo per Ai 
a ón. 5 al mismo tiempo que por e i 3 
proes oe Dra a por mejoras técnicas deniro de Ta pis pie 
as $ E e ERS de la circulación —y éstas, como hemos mostrado 
o nte en los tiempos de depresión—- una parte “del capital gl bal 
le vuelve superfluo”. “Mientras la producción siga andose sh ns 
misma escala y bajo condiciones en lo demás iguales —como pe po da 
de morad capital adelantado se reducirá [...]” “En el eos te 
canti A de capital dinerario disponible [...] Se volcarán definitivamente nel 
pera o aa dinero las sumas que se han vuelto excedentarias para el pi a 
D ES po As tras cada período de depresión un nuevo capital está disponible 
ed cap i que operan con capital prestado ejercerán una demanda reducida 
p A g W Ioas aa a éste de igual manera que cuando mea 
$ oducción se ampliará” 75 ié j 
ción del capital anticipado en su tonalidad es dad cel la a 
parte del capital monetario, o sea que la tasa de ganancia crece dado « dE 
calculado el mismo plusvalor para un capital global menor. La liberadió ero 
parte del capital diverario es por ello también un medio. rs 
Eo para la superación de 
Así Marx demuestra que aun si se parte de i i ilibri 
cual la oferta y la demanda se tocesponden: AE pao ite 3 
de capital dinerario [...] en el sentido de que determinada parte del qa sacd 
— se ha vuelto superflua para el funcionamiento del proceso de eS 
icción social en su conjunto (el cual incluye el proceso de circulación) de qe 
ad Ee ha eri bajo la forma de capital dinerario; una plétora ene Er 
Fa yan variado la escala de producción y los precios, meramente es 
una contracción del período de rotación, La masa mayor o menor d l dinero 
que A e en circulación no ha ejercido aquí el menor de los influjos” m Sag 
I E E E 
y del period c ido un capital di i ici á 
er como primus motor de cada nuevo os pic dela 
Mn y que EE al inicio del período de expansión, Marx tiene presente 
e o afirma a propósito del capital dinerario liberado por el acorta. 
i empo de rotación, que “desempeñará necesariamente un importante 


2% Ta concepció i 

e pción marziana aquí presentada debe ser remarcada con ta: 

> j 2 E ae E pA apial cinerario en tiempos de E e a 

a Por Mi zdi i que Marx señala con énfasis la liberación de capital di 

e f e la reproducción constante, para Hilferdi Capital dí 
iberado mediante la limitación de la producción, el cual ha ado e 

maio i- 


Bia de las o i 
anelapital, o. 953 lp. 316) ha hecho superfluo con la disminución de la producción” (Das 


tan p. 353 [p. 316)). 

E: et u, p. 267 [t. 1/4, pp. 344 y 345). 

Inducción i Se A AE ejer dice sobre esto: “Se ha mostrado como 
MENO más capital productivo,” (¿bid p. EIC a 

LI Pbia. p. 240 [t 1/4, pp. 315%). (RD 

Eh, P. 268 Ít. 1/4, p. 345]. 

E id., p. 345 [t. 1/5, p. 433]. 
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del que debe constituir, al mismo ducción no es sólo un proceso de valorización si ién 
i y s no también un proc jo; 
a preduge ha a valores z también valores de uso. Considerado. ad 
uso el aumento de la fuerza productiva actúa no sólo irecci 
a ” a ` S 
| la desvalorización del capital existente sirio también en la ea e 
| cuantitativo de los objetos de uso. Pa 
cano “Pero de la productividad del trabajo depende 
Eo he TA YUERZA PRODUCTIVA | en determinado tiempo.”® Marx señala a ad a BEE ET 
o O dió anos DP TA PY E | productividad para la acumulación de capital: “Pues de ello d x den dos pa 
a pes VALOR DE vó) | en primer lugar, la cantidad de valores de uso en los que se ceai] as 
l media; y ello resulta doblemente importante, en tanto ésta aive Anto a osado 
Hasta ahora en la literatura marxista se ha hecho hincapié repetidamente sobre el de acumulación de nuevo capital como fondo de réditos para el disf oro Dado 
hecho de que en el progresar de la producción capitalista y de la acumulación de ca: | 94 el aumento de la masa de valores de uso, en tanto ella sirva como i B d Tedi 
pital, con el aumento de la productividad del trabajo y con el pasaje a una mayor p P is OBETO 7 Contibuya al aument de la taa de lava ya fu ES 
«composición orgánica del capital, la masa de valor del capital constante Crece en tada,” será considerado ahora el efecto del aumento de la miia d jalon Tu 
forma absoluta y en relación al capital variable. Sin embargo, este fenómeno consti: A el punto de vista del fondo de acumulación. e valores de uso 
tuye sólo un aspecto del proceso de acumulación, en tanto se lo considere sólo desde Marx parte del hecho empírico de que con “el desarroll i 
el lado del valor.*? Pero, como ya se ha reiterado suficientemente, el proceso de repro pa del trabajo sa acrecienta qua más lo pase de Tos valens de 160 jvoducidos 
una de cuyas partes configura los medios de producción. Y el j icional en 
` virtud de cuya apropiación puede reconverti E dead id 
1 c rse esta riqueza adicional i 
no depende del valor sino de la masa de e i o a 
d de k sos medios de producció di 
subsistencia inclusive), puesto que en el b BA A 
ve), proceso laboral el ob: i 
geer el valor, sino con el valor de uso de los medios de producción" ee RRAS 
A Si se produce, por ejemplo, en la industria textil un aumento de la fuerza pro- 
kie y un solo obrero, con un salario de 1000 v, pone en movimiento 2 bos 
ye necesaria materia prima por valor de 4000 c, ahora pone en Movimiento 
-spa E una tasa de plusvalor del 100%— la tasa de ganan 
e o c + 1000 v + 1000 pu) d á A 
E oa 100070) (Eni escenderá a cerca de un 11% 
) . (Prescindimos aquí por medi implificaci 
O ( quí por medio de la simplificación 
Karl Marx, Mehrwerttheorien, 1/1, P. 16 ft. x, p. 236].) Y también Varga: “Por composi a aaa de a 


valor crece y aumentará a más d 
ica del capital M iende la relació: t ital variable y constante condicions i am el 100% ue por ende t jé ; 
orgánica del capital Marx entiende la relación entre capital variable y Co: icionál ascender a un 11% siuo a más CATAS ambién la tasa de ganancia 


por la técnica respectiva.” (Jenó Varga, “Der marxistische Sinn der Rationalisierung” [El ki Se prod 
nificado marxista de la racionalización), en Die Internationale, Berlín, año 9, 1926, p: 433) A e uce entonces el aumento de la productividad en otras ramas industriales 
relación entre c y Y Ž . (Emil Lederer, Grundilf a ES 0d o a textil y que le suministran a ésta los 
e. ; r el abaratamiento de esi 
arancia Pi crecer, Sobre esto Marx dice lo e ome ha 
E aumento ela el precio de la mercancia individual como consecuencia 
poe elle ro da 
- Misma [...] La tasa de andaa hana a de ganancia puede seguir siendo la: 
de plusvalor estuviese ligad paste podría aumentar sí al aumento de la tasa 
los del Kpital co igada una disminución significativa de valor en los elemen- 
f 3 A nstante, y en especial del capital fijo.” 85 Si bien los factores que 
3 ¿en qué se diferenci ición “ ar ; 
ts, att 0 a conpot 
H Das Kapital, 2/1, m 178 le m/8, po 2491. 
> > P. 178 [t. m/6, p. 249]. 


papel no bien se desarrolle el sistema crediticio, 
tiempo, uno de los fundamentos”? 


vV. LA OPOSICIÓN ENTRE VALOR DE US! 














































19 Ibid., p. 267 [t. 1/4, p- 344). 
a0 La pura y simple consideración del valor tomada de la economía burguesa, penetró ya tan 


profundamente en la conciencia de loz epígonos de Marx de todas las especies, desde los retor- 
mistas hasta los comunistas, que los conceptos fundamentales de Marx son tergiversados y de 
formados, Marx distingue una composición técnica y una composición de valor, y finalmente 
como tercer concepto la composición orgánica, bajo cuya designación él comprende la “correlá: 
ción” de las dos primeras, o sea “la composición de valor del capital, en tanto se determina por 
la composición técnica del mismo y refleja las variaciones de ésta, composición orgánica dei 
capital” (Das Kapital, 1, p. 628 [t. 1/3, p- 760n)). La así formulada composición orgánica “e 
el factor más importante” en la investigación de la acumulación capitalista. De todo esto M9 
quedó ni rastro en los epigonos de Marx. “Por composición orgánica del capital —alimá 
Kautsky— Marx entiende, como es sabido (1), la proporción en que entran en sus elemental 
orgánicos [...] el capital variable y el capital constante.” (Véase nota de Karl Kautsky 






“Llamamos composición orgánica a la 


der ökonomischen Theorie [Rasgos fundamentales de la teoría económica], Tübingen, 
la sola mención del lado del valor! “La relación e : Y és Tia 


p- 100.) ¡O sea otra vez 1 : 
composición orgánica; cuanto mayor es c tanto más alta es la composición orgánica.” (N. 
1922, p. 23.) T 


bach, Marx und die Gewerkschaften [Marx y los sindicatos], Berlín, > 
Hiferding habla de que “en las diversas esferas de producción, la composición orgánica 
capital, la proporción entre capital e (constante, consumidos en medios de producción) 
(variable, consumido en salario), es distinta”. (Bohm-Bawerk Marx-Kritik, Viena, 
p. 23 [EBYEM., pP- 1501.) Hilferding olvida con ello que la composición orgánica nó 
con la composición de valor, que a pesar de una diferente composició 


n de valor la compon 
técnica puede ser la misma, como inversamente una diferente composición técnica puedo Hl 


expresada por una misma composición de valor. La misma concepción errónea la .enconl 


en Ladislaus von Bortkiewicz, el cual al hablar de “composición orgánica”, en Tea 
basa en la relación c : Y, o sea en la composición de valor. (Zur Berichtigung der grúndla da E So 

theorestischen Konstruktion von Marx, en Jahrbúcher für Nationalókonomie und Statistik. A 3 este punto véase supra, p. 205. 
p. 320; véase EBYEM., pp. 191-213.) Si se considera la composición orgánica según el yoni AN ie P- 198 [t. 1/6, p. 278]. 

los teóricos mencionados, O sea solamente como la relación de c con Y, entonces. bay WEE bid., p. 211 [t. 13/6, pp. 292-293]. 
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producen la tendencia a la baja de la tasa de ganancia “con el tiempo” logran sobre- 
ponerse* en tanto finalmente el aumento de la productividad se produce en todas 
las ramas, puede, sin embargo, temporariamente, como consecuencia del desarrollo 
desigual de la productividad en las diferentes ramas de la industria, ser frenada la 


tendencia a Ja baja de la tasa de ganancia en una determinada industria y cierta- 
mente a través del abaratamiento de los elementos del capital constante y variable; | 
cualquier revolución de la técnica, racionalización, etc., en las industrias preliminares, 
procura con ello nuevo aliento en determinadas ramas de la producción, mejora | 


su rentabilidad. “Por la elevación de la tasa de ganancia, [aumenta] la parte de 
valor del producto anual que se reconvierte en capital. ”*" 

El mismo efecto se observa también cuando se considera el proceso de reproduc- 
ción socialmente, o sta en su totalidad. “Considerando el capital global —dice 
Marx—, el valor del capital constante no aumenta en la misma proporción que sù 
volumen material.”** Como ilustración se dice: “Por ejemplo la masa de algodón 
que elabora un obrero hilandero europeo individual en una moderna fábrica ha 
aumentado en la más colosal de las proporciones con respecto al que elaboraba anti: 
guamente un hilandero europeo en la rueca, Pero el valor del algodón elaborado 
no ha crecido en la misma proporción que su masa [. ..] En casos aislados incluso 
puede aumentar la masa de los elementos del capital constante, mientras su valor 
permanece invariado o incluso disminuye.” ® En este hecho Marx ve una de las 
causas que contrarrestan la baja de la tasa de ganancia, o sea la tendencia al derrum» 
be. En efecto, en primer lugar, si el valor hubiera aumentado en la misma propor: 
ción que la masa de los elementos del capital constante, entonces la tasa de ganancia 
y la valorización del capital global hubiera sido todavía menor. En segundo lugar, el 
aumento de los valores de uso también tiene indirectamente una gran importancia 
para el proceso de valorización. Pues a través de ello “el desarrollo de la fuerza. pro= 
ductiva del trabajo contribuye indirectamente al acrecentamiento del valor de capital 
existente, al hacer aumentar el volumen y la variedad de los valores de uso en ló% 
que se presenta el mismo valor de cambio, y que constituyen el sustrato material, 
los elementos materiales del capital, los objetos materiales en los que consiste direte 
tamente el capital constante, y cuando menos indirectamente el variable”. $e 
tienen más elementos de producción (aunque sean del mismo valor), y puede sii 
ampliada la escala técnica de la producción; entonces también con la misma mag 
nitud de valor del capital pueden ser empleados más obreros en el proceso de pit 
ducción, que al mismo tiempo producirán más valor en el sucesivo ciclo de prodi 


ción. “Con el mismo capital y el mismo trabajo se crean más cosas que pueden sef 


transformadas en capital, al margen de su valor de cambio, Cosas que puedan s 
para absorber trabajo adicional, es decir también plustrabajo adicional, y de 


85 Marx dice: “Pero en realidad [...] la tasa de ganancia disminuirá a la larga." (H 
p. 211 [t. m1/6, p. 293).) 

er Das Kapital, m/ 4, p. 229 [t. m/6, p. 318). 

ss Ibid., p. 217 [t m/6, p. 301). 

so Jbid., p. 217 [t. 21/6, p. 301-302), - 8 

vo Ibid., p. 230 [t. 1/6, p. 319]. Ya Ricardo refiriéndose a ello dijo: “En las dife 
etapas de la sociedad, la acumulación del capital [.. .] es más o menos rápida, y depende 
todos los casos, de la capacidad productiva de la mano de obra (productive powers of taba 
(Principles, cap. Y» lp. 741) . 

















LA OPOSICIÓN ENTRE VALOR DE USO Y VALOR DE CAMBIO 215 


| manera constituir capital adicional.”* Marx demuestra entonces cómo por el abara- 


tamiento de los elementos de la producción, o sea por la fabricación de más valores 
de uso por el mismo valor, un mayor número de obreros puede ser ocupado en el 
proceso de la producción.” En sí y para sí, una cantidad mayor de valor de eso cons- 
tituirá una riqueza material mayor; dos chaquetas, más riqueza que una. Con d 
chaquetas puede vestirse a dos hombres, mientras que con una sólo a uno e No 
obstante, a la masa creciente de la riqueza material puede corresponder una red ; 
ción simultánea de su magnitud de valor.”*? Y Marx agrega después: “La masa E 
trabajo que puede comandar el capital no depende de su valor, sino de la mia 
i maenas primas y auxiliares, de la maquinaria y de los elementos del ca ital 
fijo Pe peto ge componen ese capital, cualquiera que pa el 
mponentes, Al aumentar de esa menera la masa del trabaj 
empleado, y en consecuencia también del plustrabaj ié i Calot 
«del capital reproducido y el plusvalor nuevo cue le ha sido a aa 
Lo importante para la explotación directa del propio trabajo en es en mod. 
alguno el valor de los medios de explotación empleados, sea del capital fijo Ek 
Jas materias primas y auxiliares. En cuanto sirven como Ethel de taai 1 


eb que de cem pig de la maquinaria, de los edificios, de las materias primas, etc., es 
- por entero indiferente. Lo que importa exclusivamente es, por una parte su masa 
, 


tal como se la requiere desde el punto de vista técnico para combinarla con d 
minada cantidad de trabajo vivo, y por la otra su adecuación a sus fine. decir 
no sólo buena maquinaria, sino también buenas materias primas auxiliares 2 Sl 
+. Con el desarrollo de la fuerza productiva y el incremento de la masa de ] 
de uso aumenta la masa de los medios de producción (y de los medios d absis. 
tencia), que pueden funcionar como “absorbentes de trabajo” con más pide “de 
lo que aumenta el valor del capital acumulado,” Por consiguiente ee 
> 


%2 Das Kapital, m/1, p. 230 ft. m/6, p. 319]. Cuando c 

; , t. . . omo Co i 
Emo DE a relacionen de producción en la producción minera, el valor de los po 
a a poroa mimio tiempo la cantidad de los productos obtenidos es menor, y como 
Mess de la orae a maleda pina está disponible una menor cantidad de maquina- 
joe ada aos dicas: gicamente una menor cantidad de obreros van a 

E pu Kapital, 1, p. 13 [t. 1/1, p- 56}. 

E e otal, 1/1. p. 230 [t. 11/6, p. 319]. 

s De ahl resulta segta Marx 
Ee D a según Marx que con la marcha de la acumulación de capital “ - 
iy. pepate variable ain con respecto a la parte constante, o la lib A 
ia pital, sólo indica de manera aproximada el cambio que se ha verificad: 

o tr panei constitutivas materiales” (Das Kapital, 1, p. 640 [t. 1/3, pp. 74 
es ies con el ejemplo de las hilanderías, en las cuales como: conte: 
E mento eio o de la productividad desde comienzos del siglo xvin aumentó 
oi aia i a la masa material de los elementos de la producción frente a lo 
Eaólemente que A A E edad AS id ma cae cia 
' a a c del trabajo no sólo aumenta el volumen de los 
e prod midos por el mismo, sino que el valor de ésto. i 
hps ee Su be Pe aumenta en términos absolutos, id ld 
: e i e la diferencia entre capital constante y capital variable, pues, es 
ie ad i erencia entre ja masa de los medios de producción en que se pa 
isr stante y la masa de fuerza de trabajo en que se convierte el capital variable. 


ñ imera dif : A 
EW, e o se incrementa con la segunda, pero en menor grado.” (Íbid.. p. 640 


Doo 
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| 
| 
ue' correspondería a la sola acumulación de valores, ocupar | 
trar por lo tanto también en mayor grado plustrabajo adi- | 
cional. “El aumento de las fuerzas productivas del trabajo [... .] en primera instancia | 
no hace más que acrecentar la masa del producto, por cierto no el valor de éste [...] i 
Pero al mismo tiempo forma nueva materia de capita), esto es, la base de una acumu- | 
lación acrecentada' de capital,” “Un aumento en la productividad sólo puede | 
aumentar la materia del capital, sin elevar su valor; pero de esta manera crea | 
material adicional para la valorización”? Con la creciente productividad del trabajo | 
y el abaratamiento de la fuerza de trabajo “el mismo valor de capital variable pone i 
èn movimiento más fuerza de trabajo y por tanto más trabajo. El mismo valor del 
capital constante se presenta en más medios de producción, esto es, en más medios 
de trabajo, material de trabajo y materias auxiliares; suministra, por tanto, más. | 
elementos formadores de producto y asimismo más elementos formadores de valor, 

o absorbedores de trabajo. Por ende, si el valor 


en mayor grado del q 
trabajo vivo, y suminis 






























del pluscapital se mantiene incani- 
biado, e incluso si disminuye, se opera una acumulación acelerada, No sólo se amplia 
materialmente la escala de la reproducción, sino que la producción del plusvalor 
se acrecienta más rápidamente que el valor del pluscapital” : 
Esta tendencia al incremento de la masa de valores de uso corre paralela con la 
tendencia contraria al aumento del capital constante en relación con el variable, 
o sea a la disminución del número de obreros. “Pero estos dos factores compren- 
didos en el proceso de acumulación no sólo deben considerarse en la calma yuxtapo- 
sición [.. -] los mismos implican una contradicción que se manifiesta en tendencias 
y manifestaciones contradictorias, Las fuerzas impulsoras antagónicas Operan. unas 
contra otras." O sea: “La acumulación del capital, considerada con arreglo al 
valor, resulta enlentecida por la disminución de la tasa de ganancia, para acelerar 
aún más la acumulación del valor de uso, mientras que ésta, a su vez. imprime un 
movimiento acelerado a la acumulación con arreglo al valor.”3% . l 
Hemos visto en el cuadro u que bajo la hipótesis de un aumento de la población: 
de un 5% anual, y un incremento del capital constante del 10% anual, el des 
rrumbe del mecanismo capitalista descrito debería producirse en el año 35%, Perl 
dado que, como aquí fue mostrado, el capital crece más rápidamente según la más 
de valores de uso que según el valor, y dado además, como sabemos, que el empleo de 
la fuerza de trabajo viva no depende del valor sino de la masa de los elementos dep 
ducción, entonces resulta de ello que para el empleo de una población obrera d 
(representada por el capital variable del año correspondiente), sería suficiente nod 
capital presentado en el cuadro para el año correspondiente sino uno más peq 
Un capital mayor produciría más valor y más plusvalor del que corresponde 
nuestro cuadro, El incremento de la productividad y el consiguiente aumento 
valores de uso actúa de tal forma como si la acumulación, del lado del valor, $e enë 
trara en un estadio mucho más cercano al comienzo, o sea en un nivel todavía 
bajo. Se trata de un proceso de rejuvenecimiento económico. La duración. 
acumulación es así prolongada. “En el curso d 


n 


Ñ 
e la acumulación —dice 


Das Kapital, u, p. 347 [t. 1/5, P- 435). 
Ibid., p. 75 [t 1/4, P- 116]. 

Das Kapital, 1, p. 619 [t. 1/2, P. 7481. 

Das Kapital, 1/1, p. 230 [t. m/6, p. 319]. 
Ibid.p. 231 [t. 1/6, p. 321). 
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se alcanza siempre un punto donde el desarrollo d ivi 
2 ; e la productividad del trabaji 
social se convierte en la palanca más poderosa de la acumulación.” °! Pero p 
significa que la tendencia al derrumbe se debilite. El derrumbe va a producirse > 


como en el cuadro (o sea considerando sólo el lado del valor de la acumulación 


| de capital) en el año 35° sino en un término posterior, o sea probablemente sólo en 


el año 40° o en el 45°. “Vuelve a demostrarse aquí que las mismas causas que gene 


| ran la tendencia a la baja de la tasa de ganancia, moderan asimismo la efectivización 


de esa tendencia en la realidad.” 192 

Se muestra aquí nuevamente cuán insufici 

Se 3 e suficiente es la consideració 
ppa de reproducción sólo desde el lado del valor; y vemos qué E 
ción le está asignada en este proceso al valor de uso, Marx siempre consideró al 
mecanismo capitalista desde ambos lados: según el valor y según el valor de uso. 


YI. EL SURGIMIENTO DE NUEVAS ESFERAS DE LA PRODUCCIÓN 


. , CON MENOR COMPOSICIÓN ORGÁNICA DEL CAPITAL 


Está muy en boga entre los críti 
críticos burgueses de Marx señala ú 
; l eses r que según la pr i 
pon A a a la compartas capitalista se manifiesta en que no sóla los. ane 
ntes son aplastados y arrojados hacia el i : 
tes p proletariado sino “ 
— edad E E esta competencia se desencadena como la Ente, 
E e, hasta que al final sólo queda u Ā i ; 
d ita]? 103 : h na pequeña cantidad de ma, 
A pa O mma cosa PRN Sternberg, para lo cual él busca A ela 
r ndo al esquema de Ja reproducción d go 
ración a producción de Marx. No hay enton 
e] aa ne afirmar que la prognosis marxiana no coincide Sin la real 
TAN SEA ES a ES desatiende nuevamente lo esencial del procedi 
ni ico de Marx, El esquema marxiano muestra implifica- 
e de ~ e uestra en vía de simplifica- 
producción, dentro de las cuales 1 i 
— od a, uales los capitales sucumben 
a centración, Bajo este supuesto l j i 
io | > supuesto la cantidad de capitalistas 
hs d ds yaranar Pero la hipótesis según la cual existen sólo e aler 
= an es icticia y tiene, por ello, un carácter provisorio, transitorio 
> a por lo tanto, una corrección posterior y ser puesta en conso- 
Ee am idad empírica. En realidad Marx muestra que el capital penetra 
cl (al Rki “Al propio tiempo, de los capitales originarios se desga 
pa e funcionan como nuevos capital j 
ao , c pitales autónomos Í. ..] Por 
A E oein deł capital crece en mayor o menor medida Ta de Tos 
' al E een Siro enr Pepees la misma idea de la siguiente forma: “Al 
me s í ramas 
desarro] productivas, aumentan también, constantemente, las ramas 


H Das Kapital, 1 
da ital, 1, p. 639 |t. 2/3, p. 772n), 
h E Kapital 1/1, p. 217 [t. 11/6, p. 302), 

w V lidia Archiv f. Sozialwissenschaft, uvu, p. 499. 

li o nd a Eine neue Theorie über Imperialismus und diez sozial 
Uña naa vere h iv f. die Gesch, der Arbeiterbew. und des Sozialismus, añ Sa i 
a Ae aa sobre el imperialismo y la revolución social”, en Ensa os b a 

E Da Kapital uadernos de Pasado y Presente núm. 79, México, Si lo XXI T 

al, 1, p. 642 [t. 1/3, p. 777). 2 ds PORE 
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capital que | 


inversión de 
de producción, con lo que se abren, además, bases de í 7 se cole 


antes no existían. La producción en el trascurso de su desarrollo Í.. 
re j i frac» 
as al proceso de concentración actúa en sentido contrario el prere de 3 
; enio donde “un gran papel desempeña en ello, Ene a a aE 
división del patrimonio en el seno de las familias capitalistas”. e es 


ì i j iento está com- 
“la acumulación [.. .] y el crecimiento de los capitales en funcionamient 
pensado por la formación de nuevos y la 


y la escisión de antiguos capitale o ra 3 | 
ietarios limi o al inte 
“va pequeñez de estos capitales no permite a sus propietarios limitarse ea ed 
R Sritam, Para poder subsistir están empeñados en obtener parine 3 
di nte la fundación de empresas y además un salario especial por a E Ad 
mias Dado que el límite mínimo para los capitales en las esferas a s pr jae 
' ici j ás bien alto y siempre aumenta, y 
mposición orgánica es más bien a r 
pe Sms producidos no es suficiente; entonces “los capitales menores, pues 
uev P i camente se 
< vuelcan a las esferas de la producción de las que la gran adasa dis y 
ha apoderado de manera esporádica o imperfecta”,% O sea A D lers dr W 
ducción con baja composición orgánica del capital, en Jas cuales y opan ii 
jo vi las que por consiguiente se pue 
te mucho trabajo vivo, y en ] er mi 
avale y ganancia. “Surge una nueva rama de producción, en la que p 
P: 


idad desproporcionadamente grande de trabajo vivo con relación al: tra: 


una canti ició: ánica del capital sea muy 
composición O; 
bajo acumulado en la que, por lo tanto, la comp de entonces en 


ició i ina la ganancia media”, 
te a e plusalor. “Y la competencia sólo podrá. 
Sra P levando el nivel general (de la tasa de ganancia), ya que aquí Ga 
lala one en acción, una mayor cantidad de trabajo sobrante no n $ 
tido” no Sin más está claro que por ello la tendencia al a geag eue i 
tarse. Pero, por un lado, por la baja composición del canila, PA E E 
o : e a Capita] alado, “en sea creando. nui 
Eo a Er ampliando y E plolando en mayor escala las antiguaii 
tienen van surgiendo nuevas ramificaciones de ramas de pieh: a 4 
se improductivas.”*? Mientras que en razón del descubrimiento de e ; 
iba lectivas o formas de aprovechamiento de las fuerzas naturales, 
tada breros, el capital liberado o acumulado recientemente —sin Ee : 
p penados puede ser invertido en el meme o : q 
absorbido. Así resulta un movimiento periónico: el ca; A 
Sarra posibilidades de inversión, presiona la tasa de interés; q sena 
etc., crean nuevas posibilidades de inversión, el repentino pr = 
af, ras de la producción, la absorción de capital excedente, pi ae 
ainle una nueva acumulación de cada vez más capital excedente, El: 





























ruerttheorien, 1/2, p. 325 [t m, p. 39) 
Mehru pital, 1, p- 642 [t 1/3, P. 777. 
Ibid., p. 643 [t. 1/3, p- 7781. 

Ibid., p. 644 |t. 1/3, P- 719). 

110 Mehrweritheorien, 1/1, p- 163 [t. r, p. 318]. 
111 Mehrwerttheorien, 11/2, p. 342 Ít. 1, p. 701. 
12 Jbid p. 351 [t 0 p. 751. 
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cita la siguiente exposición de un escrito aparecido en 1845: “En Inglaterra se 
verifica una constante acumulación de riqueza suplementaria [.. .] Por ello, si al mis- 
mo tiempo que ese incesante aflujo de capital excedentario no se opera una paula. 
tina y suficiente expansión del campo de actividades para el mismo, debemos estar 
expuestos a acumulaciones periódicas de dinero en busca de inversión [...] Luego 
de[...] 1816 [...] todos los años se hallaba una suma de por lo menos 27 millones en 
busca de inversión. Además de esto se producían diversos rembolsos de capital [...] 
Todas ellas son pruebas de que de nuevo nos hallamos hoy en presencia de una 
enorme acumulación de riqueza ociosa en Inglaterra.” = A 
De ahí se desprende Ja gran importancia de “las derivaciones nuevas de capital 
que se agrupan de manera autónoma. Y en cuanto la formación de capital cayese 
exclusivamente en manos de unos pocos grandes capitales definitivamente estruc- 
turados, para los cuales la masa de la ganancia compensara la tasa de la misma, el 
fuego que anima la producción se habría extinguido por completo, En ese caso, la pro- 


ducción se adormecería” 1* 


Muy característico en este aspecto es el desarrollo en Inglaterra.” La revista 


„Nation, editada por el profesor Keynes, publicó un artículo inspirado por el edi- 


for, en el cual eran examinadas las tendencias del desarrollo económico de Ingla- 
terra, y donde el autor llega a la siguiente conclusión: “Nosotros creemos que en 
adelante debemos dejar de ser una nación que se apoya en unas pocas grandes 
ramas de la industria y que exporta tanto mercancías como capital al exterior, y 
convertirnos más y más en una nación que encuentre su actividad en una diversidad 
y gran cantidad de ramas de la industria que surjan ante nuestros ojos y que tra- 
bajen para el mercado interno. Estamos especialmente convencidos de que el grupo 
metalúrgico -—carbón, hierro y acero— debe terminar de jugar un papel tan domi- 
hante en nuestra vida nacional. El futuro ya no le pertenece a South Wales, Tyne 
y Clyde.” 

Esta exposición es errónea en sus conclusiones, ya que sobre la base capitalista 
fingún país puede existir sin exportaciones, Aun cuando se quisiera producir sólo 
para el mercado interno, deben, sin embargo, ser introducidas del exterior grandes 
tantidades de materias primas y auxiliares, para cuyo pago la exportación de mercan- 
tias es absolutamente necesaria. La joven industria se desarrolla junto a la antigua 
industria pesada, sin estar en condiciones de remplazar a esta última. La afirma- 
£ión de un norteamericano de que en Inglaterra llama especialmente la atención 
“la extinción de las antiguas ramas industriales y el surgimiento de nuevas”, tiene 
sólo una validez limitada. Pero en la realidad, en el sur y centro de Inglaterra y en 
Jä alrededores de Londres hacen su aparición nuevas y jóvenes industrias, mientras 

e los antiguos centros industriales del norte de Inglaterra, Escocia y Gales padecen 
Aé una crisis crónica, Se habla incluso de la “segunda revolución industrial”. Como se 
Puede ver en el informe de los inspectores generales de fábricas (publicado en sep- 


Membre de 1926), se trata por regla general de industrias con una baja composición 


m Das Kapital, m/1, p. 399 [t. 1/7, pp. 533-534). 

e ibid., p. 249 [t. 1/6, p. 332). 

AA Lewin, “Zur Frage der Wandlung des englischen Kapitalismus [Sobre la cuestión 
oaia del capitalismo inglés), en Die Kommunistische Internationale, Berlín, 

TAP iiss, 

ME Nation, núm, 26, 26 de junio de 1926. 
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orgánica del capital. Así, por ejemplo, en los alrededores de Londres surgieron, junto 


a algunas fábricas de chasis de automóviles, fábricas de cubiertas, pequeños artefac- 


tos eléctricos, hielo artificial, encurtidos, armazones de camas, frazadas, cápsulas 
i : | 

para farmacia, lápices, A las pocas nuevas ramas que muestran una mayor compo-. 

sición orgánica pertenecen la industria de la seda artificial y la industria automotriz | 


que en la actualidad comprenden 14600 fábricas. Pero más de la mitad de ellas 
son talleres de reparación diseminados por todo el país, Una clara luz sobre las ten~ 
dencias del desarrollo en la industria inglesa lo arrojan las tablas estadísticas publi. 
cadas en 1926 por el ministerio de trabajo," de las cuales presentamos a conti 
nuación dos, en las que fueron dejados de lado detalles sin importancia y por 


razones de claridad fueron unificados algunos grupos. ` 


l. RAMAS INDUSTRIALES EN LAS CUALES DISMINUYÓ EL NÚMERO 
DE OBREROS ASEGURADOS 





Número de obreros asegurados Disminución 





Rama industrial Julio de 1923 Julio de 1926 








Minas de carbón 1 256 000 1 227 870 28 136 
Industria de la lana 271 000 254 750 16250 
Industria alimentaria 157 700 145 830 11870 
Industria metalúrgica 669 000 615 920 53 080 Í 
Industria naval 66 300 58 370 
Astilleros navales 270 200 224 120 
Industria siderúrgica 242 000 218 340 
Industria automotriz 27 700 21 700 
Servicio estatal 179 600 151 470 
Servicio ferroviario 
(personal auxiliar) 191 100 160 650 
3 330 600 3079 020 





127 The Ministery of Labour Gazette, núm. 1926, En Inglaterra existe el seguro de UM 
obligatorio, de manera tal que el número de los obreros asegurados es idéntico al.de los 4 


pados. (Lewin, of. cit.) 
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2. RA 
MAS INDUSTRIALES EN LAS CUALES AUMENTÓ EL NÚMERO 


DE OBREROS ASEGURADOS 


Número de obreros asegurados 
Julio de 1926 





R a A 
ama industrial : Julio de 1923 
Canteras y cemento 
Industria de la seda y sed artifici o 
Ladrillos, etcétera is i Š i Io 
Edilicia y trabajos Públicos 837 00 
Instrumentos musicales S 
- Accesorios eléctricos a 
“Empresas comerciales 1 2000 
< Tranvías, autobuses, taxÍímetros a 
camiones ; 255 
Industria automotriz y aeronáutica 192 700 
Industria del mueble 93 pe 
lavanderías y limpieza en seco 106 500 
Artículos metálicos varios eN 
Industria poligráfica O: 
Profesiones libres í o 100 
estación autónoma local 244 o 
Impresas de electricid 
Púndiciones de hierro o o 7 0? E 
Industria de laminados Ey 
Fibricas de algodón i dao 
4543 811 


16 460 

51 220 
82910 
965 190 
24 550 
87 910 
1510850 


290 440 
224 040 
107 810 
122 230 
186 420 
252 550 
116 220 
261 250 
185 380 

90 490 

31 790 
579 190 


5 186 900 
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Aumento 


5 800 
13 420 
21 610 

127 590. 

4950. 

15710 
260 850 * 


35440 
31 340- 
14310 
15 630 
20 420 ` 
23550 - 
9120 
17 250 
11 180 
5290 * 
1840 
8 190 


643 490 
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ción de 32,5 millones en el año 1901) en un millón [...] Al rentista directo no sólo | EXP. R 
hay que añadirle los miembros de su familia sino también el creciente séquito de la | $ Pda SiN pet voty po PRODUCCION, 
servidumbre casera. Muy característico del generalizado lujo es la gran cantidad (ACUMULACIÓN SIMPLE) CNICA 
de servidumbre masculina [...] Si se le suman aquellas profesiones que son nece. 
sarias para la vida y el lujo de estas personas, entonces puede decirse que la clase Í 
rentista con sus seguidores representa en la actualidad una fuerte y creciente frac: 
ción de la nación.” 373 

Pero a este grupo pertenecen no sólo los rentistas. De los 31,11 millones de asala 
riados en Alemania, según el censo de 1925 de profesiones y actividades, recaían en 
prestaciones de servicios (tales como administración, enseñanza, ejército, iglesia, salud, 
magistratura, teatro y música) 1,97 millones, en el servicio doméstico 1,39 milla: 
nes, lo que hacía un total 3,36 millones de asalariados en prestaciones de servicios, 
los cuales no participan de la producción material y con su consumo reducen Jg 
fuente posible de acumulación, i 

Como sea que se valoren los servicios de estas terceras personas una Cosa parts: 
ser segura: donde esta clase es numerosa una gran parte del producto social es. trang 
ferido a ella, por ello el coeficiente de acumulación disminuye y la tendencia al 
derrumbe se agudiza. El Instituto Alemán de Investigaciones Coyunturales estima 
el "valor neto” de estas prestaciones de servicios en Alemania en el año 1925 ey! 
6 mil millones de marcos, lo que representa el 11% de los ingresos totales, estimado f 
de 54 mil millones de marcos.*”? En Inglaterra, por ejemplo, donde estas personas: 
son numerosas, el ritmo de acumulación tiene que retardarse; por el contrario, en lok 
jóvenes países capitalistas, como por ejemplo en América, este ritmo de la acu 
ción puede ser mucho más rápido porque la cantidad de estas personas es. relatip 


mente escasa, y sólo con el desarrollo de la acumulación de capital, y como € 
cuencia de la misma, crece en forma relativa, esto es en relación al número to mento de la tendencia al derrumbe que resulta del d 1 
esarrollo esquemático del 


dele similar a Otto Bauer, supusimos en el esquema de Ja reproducción que 

o gd tiene lugar una modificación, es decir un periods 

, écnica, de manera tal que con el crecimiento ón 
" t anual de la población - 

en un ia capital constante se incrementa en un 10%. Esta orga Ens 

Es a en tanto formule una pretensión de validez general. La observación 

de la reali empirica muestra que la expansión de la producción no enpre ue 


































de empleados, 
La tendencia al derrumbe podría ser atenuada mediante una disminución de est ñ absoluta en el futuro próximo, como sería posible según el De ah 
$ el esquema. De ahí 


cantidad de personas. Pero en la práctica los límites que se han trazado: para 
disminución son bastante estrechos, Pues justamente sobre la existencia de estas 
sonas descansa el alto nivel de vida y el lujo de las clases acomodadas. La di ' 
ción en la cantidad de “terceras personas” sería, así, para los acomodados, idéntig BABA vez, una de las causas por las cuales la tasa de ganancia no dismi i 

Í isminuye en la 


al descenso en su nivel de vida.!"* 


112 Schulze-Gacrvernitz, Britischer Imperialismus cit., p. 323. $ - P 

113 Vierteljahrshefte zur Konjukturforschung, año 2, 1927, cuaderno 4, p. 20. $ mundial, mayor será la presión para la modificación de la técni 

174 Rosa Luxemburg y sus seguidores vuelven a plantear siempre la cuestión de qué si HE Das Kapital, 1, p. 462 CTE ca y más 
t z Ada] A , Pa $ 


con el creciente plusvalor de los capitalistas, dónde encuentra él consumidores defini! 
que es imposible que el limitado número de empresarios puedan consumir ellos mismo 
plusvalor. Pero al mismo tiempo estos escritores señalan que la cantidad de empleados 
mercio creció con un ritmo más rápido que el aumento de la población. Ellos olvidan 
funciones de la circulación son improductivas, que las masas de empleados comerciales M0! 
valor alguno, pero consumen valor. Y lo mismo es válido para las “terceras personals 
creciente plusvalor permite y posibilita el aumento de todas estas clases improdictivak betenci; l $ 
que Marx analiza los procesos tal como se desarrollarían en una sociedad que Doro cia latente de los outsiders o de un eventual producto sustituto; también olvi 
constituida por capitalistas y obreros, dice: “Pero tal como están dadas las cosas, lar Sel, 3 también olvida 
de los capitales invertidos en la producción depende en gran parte de la capacidad del 

Kap 


mo de las clases no productivas.” (Das Kapital, m/2, p. 21 [t. m/7, p. 623}.) Ral, mu 
A > m/1, p. 246 [t. m/6, pp. 337-338] 


G 
a o 
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; ali tinam ierde Irabajo. Más aún, la desvalorización se extiende no solamente a las mercancías lleva. 
cortos serán los intervalos sobre la base de la misma técnica. Paula id idas al mercado, sino también a los instrumentos de producción y a toda la em- 
importancia este factor de atenuación. presa” 1” 
| De este estado de cosas resulta que la hipótesis de la constancia del valor que 
de halla en la base del esquema marxiano tiene y puede tener me un carácter transi- 
torio, provisorio; teriormente, en consonancia con la realidad concreta, deben 
LAS DESVALORIZACIONES PERIÓDICAS DEL pias fer lideradas cano de los valores existentes. Y surge pedo aquí 
NCIA AL DERRUMA | problema de hasta dónde a través de esta corrección la ley pura de la acumula- 
tión y del derrumbe derivada del esquema de la reproducción es modificada en su 
: ; i ucción corres ealidad. 
Hemos visto que a las muchas ipsias e R esto también |. Sólo el pleno desconocimiento de la concepción metodológica marxiana que se 
ponde también la hipótesis de un va K € EA hase de su esquema de la reproduc fincuentra en la base del esquema de la reproducción, del método de acercamiento 
Otto Bauer colocó la constancia del valor | r lugar, el valor del capital constante gadual a la realidad concreta, explica que el problema no haya sido visto hasta 
ción y según una doble dirección; en a x tentar ninguna modificación ihora, La hipótesis simplificadora de un valor constante, en efecto, fue advertida. 
utilizado durante el proceso de producción, aapa en segundo lugar, los valore La corrección ulterior que le corresponde fue olvidada tanto por Otto Bauer como 
es transferido enteramente al producto y conse lentras no sean destruidos por el | jor Tugán-Baranovski. Sus pretendidas construcciones esquemáticas que imitan por 
creados durante un año de proceso O aeaa ón importante y acumulados ii decir el esquema marxiano de reproducción, son así ficciones ajenas a la realidad, 
consumo, son conservados o Ti valores que ya existen al comienzas itápaces de reflejar y explicar el desarrollo real del proceso de reproducción capita- 
en el proceso de producción del año siguien E a creados durante la producción sol la. En efecto, la desvalorización del capital existente va de la mano con la baja 
del proceso de producción y los nuevos A or anismo capitalista ilustrado por M dla tasa de ganancia y es sólo una expresión diferente de lo mismo.?® Pero la 
conservados enteros por Bauer, si bien el meca amente mejor! Bauer no advier | ija de la tasa de ganancia acelera “la concentración del capital y su centralización 
esquema revela de año en año una EA a mejor técnica significa que dl | diante la expropiación de los capitalistas menores”.1% Si se descuida el fenómeno 
que incurre en una evidente contradicci E B con menor gasto de trabajo: Conse È la desvalorización del capital existente, como sucede en la representación esque- 
producto es fabricado en un tiempo menor, ue descender. Pero no sólo el valor del] tica de Otto Bauer y Tugán-Baranovski, entonces también se es incapaz de expli- 
cuentemente el valor del producto tiene q descenso del valor a las mercancías que | átel proceso de concentración y centralización, tan característico y fundamental del 
producto. Retroactivamente se A producidas con una mayor cònsagi™ | Etanismo capitalista, Realmente este tan importante proceso fue omitido en silen- 
ya se encuentran A el merona T ie 178 De este fenómeno no tan típico del modi fösen la representación esquemática de Otto Bauer y de Tugán-Baranovski, 
ción de tiempo; ellas a 


t entonces la desvalorización del antigu o capit l I 
P P Cómo actúa 


XI. LA INFLUENCIA DE E 
EXISTENTE SOBRE EL PROCESO DE ACUMULACIÓN, N 
CRISIS Y GUERRAS COMO FACTORES DEBILITANTES DE LA 




















E i rmanece denl os limitarnos aqui a la representación de todos aquellos efectos que están 
límites trazados en su esquema. si el youn ka n praris oa amente lecioni con el Poblana de la acumulación, Hemos viia cómo el 
de estos límites, o sea en equilibrio, Ae definidamente en su va o de acumulación encuentra sus límites definitivos en la insuficiente valoriza- 
mercancía una vez producida ee ración es un fenómeno necesario del mecan La vigencia posterior del mecanismo capitalista sólo estará entonces asegurada 
es la cosa en Marx! La a hd ón e logra restablecer y asegurar la rentabilidad, la valorización. ¿Cómo puede lo- 
capitalista, aun en su decurso idea “ecuencia del continuo pe le esto? Sólo por el hecho que a] el plusvalor relativo se incremente o b] el valor 
equilibrio. Ella es la necesana le trabajo sirve como medida del valor de cami pital constante disminuya, o sea que "se abaraten las mercancías que entran 
rra del hecho gaei tombn rx ya en 847 que permite producir sa uni ll reproducción de la fuerza de trabajo o en los elementos del capital constante, 
E sE Antes era producido en dos, desvaloriza todos los a p 
encuentran en el mercado [. . -] El hecho de que el tiempo de áni 


e valor bio, se conv e na ley e a des alorización contin pre, ed, (1919), p. [p. 46] En otro lugar, donde Marx 
d de cami , Se CONVIETt: así en u de un V Í 919), p. 40 E: 


ta a la acumulación como un fenómeno necesario y normal del capitalismo, dice: "Esto 
ey para la producción capitalista, dada por las constantes revoluciones en los métodos 
producción, la desvalorización de capital existente, vinculada con ellas de manera 
(Das Kapital, m/1, p. 276 [t. m/6, p. 314).) “El incremento de la fuerza produc- 
pre corre paralelo a la desvalorización del capital ya existente.” (Zbid., p. 229 [t. m/0, 


ibid., p. 230 [t. m/6, p. 3191. 
Mbid., p. 222 [t. m/6, p. 310). 











A -mengi Y e” 
158 “Por ejemplo, si a consecuencia de un nuevo invento se a Be j 

j uinaria del mismo tipo, la vieja maquinaria se desvaloriza alor” (Das 
tabajo E también transferirá al producto proporcionalmente menos de r a 
7 192 [4/1 p. 254].) “Una mercancía representa 6 horas de ad dela 
a ei racias a las cuales se la puede producir en 3 horas, 58 y f 
a iTA se reduce a la mitad.” (Ibid, P- 548 [t. 1/2, P- f 


pr ——————— 
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. NONE i istente”.192 Esta desva- nedio para prolongar la duración del sistema, para moderar el peligro de explosión 
Pero ambas cosas implican una desvalorización dol sobreproducción sino. lel mecanismo. Los individuos son así sacrificados en interés de la clase. “Simul- 
lorización se produce sin a E  lacó n de capital, como efecto del con- Áneamente con la baja de la tasa de ganancia [...] corre parejas con ella una 
también en el desarrollo aque según el esquema sucede anualmente). jsvalorización del capital ya existente que contiene esta baja y da un impulso acele- 
tinuo perfeccionamiento de a 


i . inte a la acumulación de valor de capital” 185 
i imi étodos de producción. A las me- jm slació l 
con la introducción ae an REE poe entonces “la desva- | Por desvalorización hay que entender la venta de las mercancias a precios mer- 
soras en la técnica que se verki 3 
Jocización periódica del capital ya existente, que es un m 


edio inmanente al modo jantiles ruinosos, Queda excluida en cambio la desvalorización de titulos, de accio- 
e, E tasa de ganancia y para acele jes, por cuya desvalorización la economía nacional no se vuelve ni más rica ni más 
capitalista de producem a mada de capital nuevo” 4 E: Por otra parte ella es de naturaleza sólo pasajera, y à la longue aumentan 
ón de va ESTA al? t 
S E Ue pe nuts entonces el efecto de la desvalorización de capital? Para 
ú a! 


comprender es , y $ ja de la tasa de ganancia el curso de estos papeles 
debe olvidarse que el concepto de composición orgánica del capi. [empre aumenta. Por lo tanto deben ser valorizadas 

p d to no debe olvi orgá: i 

tal se encuentra en estrecha relación con el hecho de la desvalorización del capital masas cada vez mayores de 


apital. 
de la desvalorización se manifiesta en el hecho de que la misma | Las formas en las cuales se manifiesta la desvalorización del capital acumulado 
i fecto de esv: 
dad de medios de producción representa un valor menor, Nos encontramos aquí 


entro de una economía dada son múltiples. 1] Marx trata en primer lugar el caso 

de F e comentado (supra, ps 215): “Contra formal, la periódica desvalorización como consecuencia del perfeccionamiento de la 

con un fenómeno similar al a pe “omo consecuencia del aumento de la lénica, donde, por lo tanto, la disminución de valor del viejo capital se verifica 

dicción entre valor de uso y denia ec ento de los elementos de la producción, [sentras la masa de los medios de producción permanece igual, 2] También va a 

fuerza productiva”, es ESO E J a de valores de uso respecto de la masa [mer el mismo efecto sobre la tendencia al derrumbe, cuando por guerras, revolu- 
un crecimiento más rápido de la m iormente comen- 

de valer: con la diferencia, sin embargo, de que en el caso anteriorro `: 


wnes, por permanente consumo sin reproducción simultánea, etc., el aparato de la 
> A e 
tado los elementos de la producción desde el comienzo resultan más baratos, mientras 


producción es consumido o destruido, y no sólo como valor sino también como 
tado los elementos de la producción producidos según un: valor lor de uso. Para una economía dada la desvalorización actúa de tal fo. de 
] caso aquí tratado los de rod 5 
dado sólo son desvalorizados con posterioridad. La composición técnica del capii ua rma coro 


[ik acumulación de capital se encontrara en un bajo grado de desarrollo, Con ello 
$ an a - v desciende, Sigue fthace mayor el espacio de expansión para la acumulación de capital, Sólo a partir de 
MP : FT permanece inmodificada, 3 a yaar Z 'istra perspectiva teórica podemos comprender la verdadera función de las destruc- 
siendo necesaria la misma a de e a Aa misma cantidad de:plus [lies de guerra dentro del mecanismo capitalista. Lejos de ser un impedimento 
misma masa de medios de producción y P E az el desarrollo del capitalismo o una circunstancia que acelera el derrumbe del 
valor. Sin embargo, dado que el valor del e a È 'apitalismo, como afirman y esperan Kautsky y muchos otros teóricos del marxismo, 
la misma cantidad de plusvalor debe a neta la tendencia al derrumbe s t destrucciones y desvalorizaciones de guerra son más bien un medio para debi- 
r ello la tasa de ea 4 án nuestra tabla el derrumbe se prod el inminente derrumbe, para procurar nuevos aires a la acumulación de capital. 
desplazada a un uko era r El efecto de las desvalorizaciones peri por ejemplo, en Inglaterra, la represión de la insurrección india de 1857-1858 
6% año de la acumula: a E 
dea 5 Esa el capital reunido representa una magnitud de valor menor a la 


eo gasto de 23,5 millones de libras esterlinas contra 77,6 millones de gastos 

E ¡tud que por ejet f= guerra de Crimea, en total 101 millones de libras esterlinas, o sea más de dos 

debiera ser según la tabla, y alcanza sólo en el 36% año la magni que Pong y millones de marcos. Cada una de estas pérdidas de capital aligera Ja tirante 

plo correspondería A! año a Por mucho que las desvalorizaciones periódicas, ión e inaugura un espacio para una nueva expansión. Así actuaron las colo- 
Por lo tanto se demuestra: 

se verifican con las crisis, puedan afectar a los 


capitalistas individuales, ellas r pérdidas de capital y desvalorizaciones acarreadas por la guerra mundial. 
para la clase capitalista, para el sistema capitalista, una válvula de seguridad, 




































Según Woytinsky las pérdidas materiales de la guerra mundial pueden estimarse 
mil millones de dólares en gastos directos y 90 mil millones de dólares en 
ás indirectas, en total 350 mil millones de dólares, “En el transcurso de los cua- 
álos de guerra fue destruida y derrochada cerca del 35% de la riqueza de la 
ad.” Este tremendo déficit fue cubierto en parte por el excedente anual 


por la depreciación! E 
producción sobre el consumo. En los años 1914-1919 este excedente de- 


Lo que pierden unos lo ganan otros ii 


t valores de uso. x į à z k 
"israr de volor T aa ei Zuiebra EA aunque Da a cues u > aber Pr dido z 200-250 mil millones de dólares, de ahí que la suma 
` i cción, «+ .¿ obt pee dismi š : = A 
haberlas comprado a la mitad de su-precio de Pr s sea el valor de cam capite ka fioo n E a riqueza mundial en el año 1919 en comparación con 
Una gran parte del capital nominal de A d “del capital constante, queda dextruida se 100 a 150 mil millones de dólares, Sin embargo, la distribución de esta 
nal de la sociedad, es decir, del valor de cami lor de uso, ` 


i bien esta destrucción, puesto que no afecta al va Mion en los diferentes países es muy irregular: Europa se empobreció, mien- 
ha esli lar mucho la nueva reproducción. Son éstas, 


enriquece a costa del ca 


siempre, n 
mente para estimu: 
el capital en dinero se 


Kapital, 1/1, p. 230 (t. m/6, p. 3203, 
p. 268 Ít. 1, p. 28].) 
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tras que los Estados Unidos de Norteamérica y Japón se enriquecieron durante la | bancario, enc i R z y 
guerra más rápidamente que en tiempos de paz, El patrimonio de Inglaterra dismi. | a emisión de od på epa para la formación de capital en el hecho que 
nuyó en el período 1914-1919 de 80 a 76,5 mil millones de dólares, el de Alemania [nes de marcos a 6 mil millones Él quinguienío 1896-1900 aumentó q 
de 95 a 60, Francia de 65 a 45, Italia de 25 a 20, Bélgica de 15 a 12, 5 millones de į gastos, los cuales —por lo me r El cree “que Sería más razonable fre; 
délares.1% Dado que durante el mismo período la población de estos estados, a pesar | ¿uctivo y limi nos en una significativa parte— son de car: 
de las pérdidas de la guerra, aumentó, así existe una más amplia base de valorización 
frente a un capital disminuido, y por lo tanto se crea un nuevo espacio para la acumu 
lación, Trasladadas al esquema de reproducción, las pérdidas de la guerra actúan | 
de tal manera como si el capitalismo que ya se encontraba en el año 30° de la pro. 
ducción hubiera sido reducido a una etapa menos avanzada de la acumulación de 
capital (a pesar de un desarrollo técnico más elevado), por ejemplo hasta el año 2% 

En la misma dirección actúan para los receptores todas las transferencias de 
valor unilaterales internacionales. Los pagos a título de reparaciones de Alemania 
actúan precisamente para este país como agudizadores de crisis, pero actúan en 
sentido contrario para las fuerzas aliadas, 

Si Kautsky tenía la idea de que “la catástrofe de la guerra mundial debería 
causar el derrumbe del capitalismo”, y si él, porque esto no sucedió y el capitalisme 
“superó la prueba de fuego de la guerra”, niega la posibilidad y necesidad del 
derrumbe,**" entonces esta idea es falsa, Pues de la teoría marxiana de la acum | 
lación aquí presentada resulta que la guerra y la desvalorización del capital a eli. 
ligada debilita la tendencia al derrumbe, debiendo dar, como lo dio, un. nusw 
impulso a la acumulación de capital. Pero igualmente falsa es Ja concepción de Ro 
Luxemburg según la cual “el militarismo es también, en lo puramente económi 
para el capital, un medio de primer orden para la realización del plusvalor, esto s 
un campo de acumulación” 1% 3 

Que la situación pueda representarse así desde el punto de vista del capital 
vidual, que los suministros de guerra siempre ofrecieron posibilidades de rápido 
quecimiento, es cosa conocida. Pero desde el punto de vista del capital global 
militarismo es un sector del consumo improductivo. Aquí los valores son malg 
dos en lugar de ““ahorrados”, o sea invertidos como capital fructífero. Lejos de sa 
un “sector de acumulación”, el militarismo más bien retarda la acumulación. -Gu E 
parte de los réditos de la clase obrera, que podrían llegar a las manos de la cli : undas razones del fenómen SA 
empresaria como plusvalor, son apropiados por el iade par la vía de los impu i o por el cual las obligaciones de sociedades indus- 
indirectos y (en su mayor parte) utilizados para fines improductivos. Mombtn imi ente e 
ahí una de las causas de la lenta formación de capital en Alemania; por esto %4 *implántó con anterioridad, "1 
cientes sumas del ingreso nacional en la forma de impuestos y otros gravámi 
fueron utilizados para fines públicos”, por esto precisamente en el período 1895- 
1911-1912 la carga por impuestos y aranceles del reino, de los estados confedetaóN 
y de las ciudades se duplicaron.*** Y también Helfferich, en su informe. al cons 


240 me 
2410. 

































10 
E: potendlungen des IV Allgem. Deutschen Bankiestags cit., p, 75 
bital, a/1, p. 221 [t. 10/6, P- 307]. En otro lugar Marx dice algo similar: “Por 


e A Å Fonstante, como por ej E 
155 WI. Woytinsky, Die Welt in Zahlen, Berlín, 1925, 1, pp. 197-198. y men por ejemplo los ferrocarriles, no arrojan la i ; 
187 Karl Kautsky, Materialist. Geschichtsauffassung, 1, p. 559. Sombart se temile E fla o la misma, un interés. De otro modo, la tasa seno] dy Banancia, 

períodos de auge tras la revolución francesa, las guerras napoleónicas, la revolución de jif kichis “económicameni e Y p. 245 lt- m/6, P. 3371.) Y una vez más Marx se vuel i 

Francia, la conmoción del 1848 y tras la guerra franco-alemana. (Die deutsche Volks interés, esta lado portante "3 “Puesto que, en este caso, vuelve hacia 

im 19. Jahrhundert [La economía política alemana en el siglo XIX], p. 91.). - azones que deti presas aún son posibles cuando arrojan un mero interé, és 
388 Rosa Luxemburg, Die Akkumulation, p. 432 [p. 3521. .d . - ñ ienen la baja de la tasa general de ganancia pa 
159 P, Mombert, Zur Frage von Kapitalbildung und Kapitalbedarf in Deutschlatii A i 

schrift für Lujo Brentano [Sobre la cuestión de la formación de capital y la necesidad de 

en Alemania. Publicación de homenaje a Lujo Brentano], Minich-Leipzig, 1916, p. 389 
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diferentes encubrimientos jurídicos, lo demuestra el tratamiento de los trabajadoreyf 3. EL MERCADO MUNDIAL: EL RESTAB 
. : LECI. 7 AO 
A TRAVES DEL DOMINIO DEL MERCADO MUNDIAL, > “A RENTABILIDAD. 


de color en las colonias. La prohibición del tráfico de esclavos en el Congreso def. 
Viena en 1815,3 la abolición de la esclavitud en los Estados Unidos de América ) «+A FUNCIÓN ECONÓMICA DEL IMPERIALISMO 


en la década del 60 del siglo pasado (en Sudamérica, por ejemplo en Brasil, los últi. 
mos 200 000 esclavos fueron liberados en el año 1888), fueron los resultados de Jj 
revolución industrial durante el último tercio del siglo xvur y de la introducción 
inicial de maquinarias. Las nuevas posibilidades técnicas ocasionaron un vuelco trage 
sitorio en el problema de la población. De ahí Malthus. El miedo por la sobrepobly 
ción era comprensible en un tiempo en el cual el trabajo humano fue remplazadg 
por la máquina, pero en el cual la acumulación de capital se encontraba en un esta 
dio inicial y la desocupación no podía, por esa razón, ser compensada mediante el! 
empleo de más obreros. Capital constante más capital variable (c + v) eran dema 
siados insignificantes en relación a la población. Pero en un modo de producción 
cuya base la constituye la explotación del trabajo humano, el malthusianismo pa 
y debla ser sólo una tendencia transitoria, Pues como consecuencia del progreso d 
acumulación de capital el capitalismo en los países desarrollados de Europa occid 
tal ingresó tras pocos decenios en una nueva fase, Como consecuencia de la pujanis 
acumulación de capital en los principales estados capitalistas el capital acumula 
se revela {c + v) como demasiado grande en relación a la población, o sea que? 
población que crece según un determinado porcentaje no es suficiente para prop 
cionar la masa de plusvalor (pu) necesaria para la normal valorización del capi 
acumulado y del capital que crece con un porcentaje más rápido, Pero dado que 
blación siempre creciente necesita para su ocupación un capital adicional (ai + aif fr. e 
eua sólo piede ser tomado de la masa de plusvalor (pu), y ésta no a y s incluido “en Jos tres hechos fundamentales de la producción capitalista”.202 
valorizar el capital ya anteriormente acumulado, tanto menos por lo tanto la mito E oca i s g 
de plusvalor puede ser suficiente para la acumulación adicional, Asf, a pesar Ue A S el comercio exterior, la ampliación del mercado hasta 
sobreacumulación y como consecuencia de la misma, deberá formarse necesa: 
un ejército de reserva de desocupados. Pero la creciente desocupación en los 
capitalistas es en su esencia muy diferente a la desocupación en tiempos de Mi 
En aquel entonces c + v era demasiado escaso en relación a la población; 
actualidad e + v es demasiado grande. Por el contrario as + a» son ahora demas 
pequeños. ¡ Tenemos así una desocupación como consecuencia de una poblacj 
ficiente! Ambas —sobrepoblación y escasez de obreros— son sólo funciones: salir de esta dificultad _ me 
rentes grados de la acumulación de capital. Esto demuestra el correcto insti a > iicultad ayudó la suposición de una laguna en el sistema 
gués de Leroy-Beaulieus y otros teóricos de la población, cuando a pesar de! 
desocupación pretenden un acelerado incremento de la población. 3 
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Sobre la verdadera función del comercio exterior italj 

r era en el ca : 
la economía Política burguesa. Ella no va más allá de ger an ji 
informa sólo sobre su volumen, formas de organización, especialización E S 
po menos triste es el nivel del conocimiento de la función del comercio e: ja Ferg 
literatura marxista hasta ahora editada, id 
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có * 
como una de 



















o M a a capitalista tiene como base el valor 
à „materializado en el producto y su transformació 
Social, Para ello son indispensables el comercio exterior y el aireado E 








también respecto de los i 

mib; problemas concernientes a la política 

; s o ble comer- 
-nos murieron demasiado rápido.”s5 Últimamente A Meusel intenta 















Rotenb i i 
od arca E Sopor üna des rada. en Strukturwandlun- 
A comercio de exportación y de i ió; 
E E io in 
` erior], 1 i 
Bea a n a 7 Lujo Brentano, Munich, 1916, pp. 133ss, 
P. 249 [t. m/6, p. 341. 
. 469 [t. 1/5, p. 573). 
€; 
A, 18, p. 301 [t. 1, pp. 250-251). Véase también Mehrwerttheorien, 1/1 


328 Decisivo para este paso de Inglaterra no fueron razones “morales” sino la 
las colonías norteamericanas, El interés de Inglaterra en el comercio de esclavos he 
dido por la pérdida del más importante territorio de consumo de esclavos; yhp Verte, 
comercio de esclavos sirvió como sanción económica contra las colonias rebeladas, Y - 309]. 
sión del Congreso posibilitó a los ingleses suprimir el comercio de esclavos excrampe I "Cie Hendels liti $ Me ; 
carse activamente al contrabando.” (Max Weber, Wirschaftsgeschichte cit.; Pe 259, 7 r año 19,1, Sy Ha itik und die Doktrin” [La política comercial y la doctrina], 
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“profundizar” esta concepción.” “El hecho del escaso interés que hasta el momento 
demostró la teoría del socialismo en el problema de la política comercial hacia: ¿l 
exterior es un fenómeno muy complejo en su determinación causal” Marx se habría 
interesado naturalmente menos en el problema del comercio exterior y por esa razón 
no concluyó esa parte de su sistema.” Este escaso interés, “el segundo plano que 
ocupa en Marx la política comercial exterior”, la sigue explicando Meusel en virtug 
de que la más importante polémica político-comercial que él (Marx) vivió, la luch3 
por la supresión de los aranceles cerealeros, se manifestaba como un enfrentamiento 
entre la aristocracia terrateniente y la cada vez más fuerte clase media industrial, ene 
tre renta de la tierra y ganancia del capital. “Si la lucha por los aranceles cerealeros 
se desarrollaba en el “cielo de los poseedores', rápidamente se expandió la convic 
ción de que la clase obrera no tenía un interés propio inmediato en la política cœ 
mercial externa.” ®! Esta postura de principio de Meusel nos aclara por qué él no éxá. 
en condiciones de comprender la gran importancia del comercio exterior en Mang 
a pesar de la repetida y enérgica insistencia en su importancia en El capital y en la 
Historia crítica de la teoría de la plusvalía, Lo que Meusel nos puede decir 
el criterio marxiano respecto del comercio exterior no es una exposición de la funci 
económica del comercio exterior en el sistema marxiano sino afirmaciones aisla 
de Marx sobre el libre comercio o los aranceles aduaneros y el proteccionismo ( 


capitalismo de los primeros tiempos, X 
También Rosa Luxemburg parte de la concepción según la cual Marx pasó tada piedra del edificio marxiano es afectada por la existencia de 
itali ncia de hecho del área 


alto en su sistema el comercio exterior, dado que él “según sus propias y repe 
afirmaciones, trata de exponer el proceso de acumulación del capital total en 
sociedad compuesta únicamente de capitalistas y obreros”.*'* Rosa Luxemburg 
pudo explicarse esta situación suponiendo en relación a este problema una la 
en la obra marxiana, por lo cual resultó que “el segundo tomo de El capital no 
una obra terminada, sino un manuscrito interrumpido en plena tarea”, “En el 
do tomo de El capital no hallamos tampoco solución alguna a este problema. 4% 
propia teoría es sólo una construcción de apoyo para llenar esta supuesta “lag 
Ciertamente un método cómodo para superar la dificultad teórica. No se. encuel 
salida para el callejón en el cual uno se ha internado, entonces se admite la exi ] 

i júbilo, con la crítica de Rosa Luxemburg, Porque de este modo se debe admitir al 


de una laguna en el sistema, y el edificio que está en peligro es apuntalado con 
piadas armaduras, Es obvio que por ello se resiente la idea teórica fundamental, er ae tuo del sistema marxíano en un punto esencia] “La más reci 
i z tad, fundada sobre los principios del análisis marxiano del protes 


suponerse por otra parte que un pensador d j 
n r e la jerarquí jó 
30 años en la construcción de su sistema, no se haya ea pts dea 3 
H que constituyen el núcleo de su sistema? PA 
o que Rosa Luxemburg considera sólo v arxi 
t e o una la, i Í 
tituye, según Sternberg, el límite de Marx. Este a ae Sde a 
z s. i or de i j 
e A cual se le habrían escapado los elementos esenciales de la la ad y 
cuyo rico, por esa razón, debería conducir en todas sus partes ed 


el espacio” actual no puede or lo tanto, 1 i b 
F E E y P! to, funcionar. Si Rosa Luxem urg sólo inten- 
tó llenar la laguna abierta en un lugar del sistema marxiano y si bien i a 
> 


“fico, en este caso convence a Sternberg de que odo e e 
o en ti l sist i å caduco 
n l rg q Ma Marxian á cad 
a O est 
"Ningún problema del Marxismo permanece intacto.” Rosa Luxemburg habría “i te- 
la “Inte- 


y, ante todo, la revolución”.345 iT i 
a EET 2 o estas cuestiones fundamentales de la 
toria adamente, y esto porque Marx construyó 


230 Alfred Meusel, “Das Problem der äusseren Handelpolitik bei Friedrich List und S y de este 
Marx” [El problema de la política comercial exterior en Friedrich List y Karl Marx], en 1 3 modo superó a Marx por lo menos en un punto esencial, que había sido 


wirtschaftl. Archiv, t. 27, 1928, 1, pp. 7755, 3 
337 "Todo sistema tiene un punto central desde el cual se desarrolla y a partir L ucción capitalista uni 
: niversal, Marx “encerró él mismo su 
2 T examen en el medio ambien- 


tende ser comprendido [...} Para Marx la experiencia correspondiente se encuentra en 
ria del proletariado en la era inicial del capitalismo.” Marx “estudió estas relaciones eN Ì imposibl a 4 
particular [...] La vía que conducia de la exposición del análisis de las condiciones la de Rosa Luxembu < en un medio exclusivamente capitalista. Podemos ver en esta 
inglesas hasta la política comercial exterior era larga, muy ramificada, y nunca fue ificativa co a ción de la qa material empírico e histórico y lo interpret 

recorrida hasta el final. Visto desde la superficie se explica la comparativamente pôi estión ii nuación de la teoría marxiana [...] El (Marx partió A d 
ración que la política comercial halló en Marx, por cl hecho de que ella pertenece verdadera a posibilidad y futuro del sistema económico capitalista, A u 

problemas enumerados en la Introducción a la crítica de la economia politica, pero i imaginari ri como la ficción de los clásicos que basan sus ¿Obs Ea 
sión e inclusión en el sistema económico completo no fue posible al infatigable autat o de la sociedad y de la economía”. (A. Salz, “Kapital Kapitalfor. 
Meusel, op. cit., p. 78). ’ E 


338 Ibid., p. 79. 
339 Rosa Luxemburg, Die Akkumulation des Kapitals, p. 301 [p. 252). 


240 Ibid., p. 137 [p. 1217. 
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parciales, sin preguntar con qué recursos metodológicos fueron obtenidos estos resul. 
tados y qué significado les corresponde dentro de la totalidad del sistema, Sternb 
afirma que Marx habría descrito sólo el capitalismo “puro”, aislado de todas lay 
relaciones comerciales con el exterior, y sobre ello escribe un libro de más de 600 pá; 
ginas, Porque Marx no resumió en un capítulo los muchos lugares en los cual 
se refiere al papel y a la función del comercio exterior en el capitalismo, un capitula 
dividido en secciones y párrafos y con un título correspondiente, estos lugares son 
completamente desatendidos. Una triste prueba de la decadencia del pensamient 
teórico, 

En realidad Marx consagra bastante espacio a la caracterización del papel qe 
comercio exterior, tanto más porque él disintió con Ricardo en esta cuestión y pole 


mizó por ello contra él. i 
Si entre las muchas hipótesis simplificadoras, sobre las cuales está constituida 


la obra marxiana, se encuentra también la hipótesis de la no existencia del comen y 
exterior, entonces obviamente este presupuesto tiene sólo una validez pasajera, pöente, a demanda de Plustrabajo, chocaría lua 
resultados obtenidos con ayuda de esta hipótesis son conocimientos provisorios, uni i con las limitacio 
etapa intermedia en el procedimiento de aproximación, Los factores que en pri 
instancia han sido excluidos del análisis, deben, evidentemente, ser consideral 
posteriormente. Los conocimientos provisorios obtenidos originariamente experin 
tan así una corrección ulterior y son puestos en correspondencia con la reali 


empinca 
a 
. 


de nuevos modos de aplicación eso mismo ert. 
5 A $ , mismo lo logra el comerci lor, * 

itali i i a 10 exterio i a produc- 
guon cap dice ] Aarx descansa sobre e valor y sobre el Plusvalor como 


I. LA FUNCIÓN DEL COMERCIO EXTERIOR EN EL CAPITALISMO . u i 
g le la posibili 
s á posibilidad de colocar las mercancías en el capitalismo, no se trata de | 
A e la 


a] La importancia del comercio exterior l j on 

para el incremento de la variedad de valores de uso 3 so a El valor 2 una sobre el aspecto natural Pero desde la 
ación del valor habíarn a esde la perspectiva de ] 

ee x. os mostrado con |] i preniva de la 

Con el avance de la producción capitalista crece la masa de plusproducto-q > E existe un excedente de plusvalor sino, pla del derrumbre que 
Iciente izaci, ? ontrario 

1 3 valorización, Por lo tanto debemos examinar ulterior ii S 

mente el co- 


a los capitalistas. Boudin, que quiere explicar la imposibilidad de colocar el 
anual en el capitalismo y de ahí la necesidad de mercados externos, pre 
puede hacer la clase capitalista con esta incrementada cantidad de mercan 
Los capitalistas mismos no pueden consumirlas.”34* Boudin tiene muy P 
observación de la limitada capacidad de consumo, Él olvida que el número 
sidades es ilimitado, que se puede tener bastante de un determinado prod 
que siempre hay otros productos que se pueden necesitar. En efecto, a me 
siglo pasado se consumían productos más variados que a comienzos del: y 
y hoy en día la diversidad es aún mayor. Un papel importante en el'in 
esta variedad recae en el comercio exterior, por esto es sólo el intercam 
cional el que interesa como tal, siendo completamente indiferente si'este 
se realiza con países capitalistas o no capitalistas, Pues el comercio: exte 
relación a la multiplicación de los valores de uso de la misma manera 
en el mercado interno el descubrimiento de nuevas formas de empleo pars W 


ex) ið 
: mó del campo de colocación como medio 
nuir los costos de producción y circulación 


prende 


Puerithcorien, m, 515 
(t, P. 300 [t..n, p. 250). [t n, p. 362), 


348 Louis Boudin, Das theoretische System von Karl Marx cit., p. 178. 
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bién la especialización dentro de los establecimientos, lo cual significa, igualmente, 
disminución de los costos de producción, Cuanto mayor sea el espacio económico, 


tanto más fácil será el trasladado de las industrias a los lugares donde existan las: 
condiciones naturales más favorables y donde la productividad del trabajo sea mayor, - 


Cuanto más amplio sea el espacio, más diversa será la producción; tanto más pro 


bable que se complementen entre sí las ramas de la producción y se ahorren. log 


costos de transporte derivados de la importación desde el exterior.”**? Una industria 
corno la inglesa, que hasta los años setenta fue “el taller del mundo”, pudo, mediante 
esta producción masiva, desarrollar una división del trabajo y de este modo un 
aumento en la productividad y un ahorro de costos, como no fue posible por décadas 
en ningún otro lugar fuera de Inglaterra.“ E 
Mientras que originariamente hilanderías y tejedurías se encontraban reunidas, 
con posterioridad se separaron. Se originó una especialización local. Burnley reali: 
zaba las comunes telas estampadas. Blackburn viste a India y China (los llamados. 


Dhooties, Tcloth). Preston produce telas finas, originales, Los distritos fabriles cercas 


nos a Manchester y que servían en primer lugar a las hilanderías, tenían como: es 
y P g per 


cialidad complicados tejidos: así Oldham se especializaba en terciopelo de algodón, 


Bolton en articulos con dibujos, Ashton y Glossop en telas estampadas de primera 
calidad. El distrito de Conen realiza las mercancías ordinarias de distintos. colores 
Sólo con una producción masiva semejante es posible la construcción de maquinarias 
especiales para operaciones singulares, lo que implica un significativo abaratamiento. 
de los costos de instalación y funcionamiento, - 
Manchester mismo, en aquel entonces el centro de la industria, se especializa 
vez más como sede exclusiva del comercio de exportación. En los sótanos, bajo lag 
altas casas de negocios, que generalmente descienden varios pisos bajo la tierra, m 
diante máquinas de vapor y prensa hidráulicas los bultos de hilado y tejido son 
cidos a la mitad, y menos, de su volumen, i 
Como razón de la centralización por distritos generalmente se considera que s$ 
en distritos que estén dedicados exclusivamente a una industria se puede encontí 
una clase obrera altamente especializada.2%2 La especialización como 'consecue 
de la expansión del mercado mundial avanzó tanto que muchas hilanderías 
mente suministran sólo una sola clase de hilados, y muchas industrias textiles p 
cen un artículo en grandes cantidades especialmente para el Oriente; es el casó 
industria de Nord Lancashire que produce tejidos sencillos, poco o nada so 
a la moda, siempre con el mismo diseño. Si el gusto europeo se modifica seg 
meses y las estaciones, el de los hindúes sólo lo hace después de siglos,3% 3 
Es evidente que una especialización semejante de la producción implica: 
drástica reducción de los costos realizada con ahorros en costos improductivos, © 
abolición de interrupciones de trabajo, con el aumento de la productividad 
la intensidad del trabajo, y todo esto coadyuva a aumentar la valorización, n 
de ganancia, A las ventajas en la esfera de la producción hay que añadir adaf 





349 Rudolf Hilferding, Das Finanzkapital, p. 390 fp. 349]. Véase también-Otto Baus 
Nationalitátenfrage und die Sorialdemokratiec, 2% ed., Viena, 1924, p. 178 [pp. 1801 

350 Schulze-Gaevernitz, Der Grossbetrieb, Leipzig, 1892, p. 98. r 

361 Ibid, p.97. 

362 Ibid., p. 100, 

233 Ibid, p. 92. 
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ventajas en la esfera de la circulación con la compra de materia prima y venta de 
los productos manufacturados, Ella está bala de modo tal que E adi 
de funcionarios intermedios, como importadores y corredores, está reducida'al mí- . 
imo necesario y se contentan, debido a la magnitud de la facturación, con pequeñas 
provisiones, En la misma dirección actúa la construcción de una red: altamente 
¡desarrollada de ferrocarriles y canales, que facilita el tráfico desde el mercado de 
materias primas hacia los puntos centrales de la producción. La apertura del: canal 
marítimo en las cercanías de Manchester abarató, por ejemplo, el transporte de 
Liverpool a Oldham, el cual era apenas un tercio menos costoso que el de Bomba: 
a Liverpool,35t i ý 
La repercusión del gran mercado sobre la rentabilidad de la industria se puede 
observar también en otra dirección. Surgen organizaciones especiales de crédito, otras 
para las condiciones de pago, para los seguros; existe también una organización de 
comercio bursátil en materias primas y manufacturas. Describirla de modo más pro- 
fundo resultaría superfluo, Es suficiente afirmar que ellas actúan en la dirección 
de la reducción de los costos de inversión de la fábrica y de los costos de fabrica. 
ción, como de venta, por lo cual el producto inglés tuvo con anterioridad una gran 
tintaja en el campo de la competencia sobre cualquier otra nación, La gran impor- 
tancia de los expandidos mercados de colocación, y de por lo tanto también la lucha 
por los mismos, es así comprensible desde el punto de vista de la producción del 
meyor plusvalor posible sin que se haga necesario recurrir a la tesis de Rosa Luxem- 
burg acerca de la “realización” del plusvalor. Por el contrario, Partiendo desde la 
pespectiva puramente económica aquí presentada, es indiferente si estos mercados 
ipresentan áreas capitalistas o no capitalistas, Se trata de ventas masivas, por consi- 
Ente de producción masiva, que posibilita una correspondiente especialización y 
malización del proceso de trabajo y de circulación —para lo cual es completa- 
e A el comprador de los productos químicos alemanes es, por ejemplo, 
y Finalmente, la especialización y la concentración local de la producción en ar- 
Ätulns especiales contribuye a la educación de una clase obrera altamente productiva, 
posibilita “la ocupación exclusiva de una población por generaciones en la misma 
ria”, y contribuye también al aumento de la calificación y de la intensidad 
bajo. Como declara un fabricante alemán citado por Schulze-Gaevernitz, los 
bros alemanes, por falta de tradición, están menos capacitados que los ingleses, 
en Inglaterra los obreros a través de generaciones se dedican a un trabajo espe- 
do y adquirieron práctica en el uso de las máquinas, de manera tal que resultan 
te 3-4 obreros por cada 1 000 husos, mientras que en Alemania para la misma 
lad de husos eran necesarios 6-10 obreros,15 ` 
todas estas circunstancias hay que atribuirle el hecho de que F. tancia, por ejem» 
Poseía en Lyon una antigua y floreciente industria de la seda, dependiera 
tamente de Inglaterra para la importación de seda en bruto de China y Japón. 
105 intentos de Francia en los años de 1860 por recibir directamente seda 
n ayuda de los bancos franceses, fracasaron, porque Inglaterra podia venderla 
Y más barata como consecuencia de sus amplias relaciones comerciales, que le 
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q: El comercio exterior y la venta de mercancias 


permitían, mediante un mejor aprovechamiento de sus barcos, ahorros en los fletes 
a precios de producción que difieren de sus valores 


Sólo después de la apertura del Canal de Suez los esfuerzos de Lyon por tomar en suj 
propias manos el comercio de la seda asiática tuvieron éxito.35 Aún en la actua: 
lidad, por ejemplo, la industria inglesa de la lana, si bien debe comprar sus materia; 
primas en regiones apartadas, como por ejemplo Australia, y transportar nuevamente 
las manufacturas hacia aquel país, o sea que está recargada con dobles gastos de 
transporte, es sin embargo más barata y competitiva que la industria australians 
de la lana (manufacturada) a pesar de que ésta cuenta con materia prima local; y: 
como consecuencia de la escasa población de Australia y de su poca capacidad pro; 
ductiva “el desarrollo condujo a la diferenciación y no a la especialización en li 
producción de cada empresa”.2% El nivel de precios interno es por ello más al 
que el del mercado mundial, la venta está limitada exclusivamente al mercado jp 
terno y debe ser asegurada mediante aranceles proteccionistas. Lo mismo sucede can. 
la industria de la lana en la región de La Plata (Argentina) y en Sudáfrica, Ep su valor. “En el p A 
todos los artículos de calidad y de moda la mercancía inglesa domina el me 3 pa proceso real de la circulación no sólo ocurren las transforma. 
or más que la industria local posea la lana allí mismo y no tenga que pagar co aL" Consecuenteme i 
Fobles de transporte. Las circunstancias mencionadas nos explican también por ' itori nte, el mencionado presupuesto ficticio sólo puede tener un 
los Estados Unidos de Norteamérica amenazan con convertirse en un compe 


cada vez más peligroso en la lucha por la conquista de los mercados de salida, siltados provisionales del análisis experimentan así z 

gran ventaja de una única y gran área económica que no se halle frenada en Pero de qué clase de correcciones Sa taia? Ha lb 

desarrollo económico por barreras arancelarias, visas, diferentes legislaciones co. se lo ha visto, fue tratado des de el m e BE el problema, hasta 
! vis e las transferencias de 


ciales y diferentes idiomas, tratados comerciales y diferencias monetarias, propo: 
a la industria norteamericana muy diferentes posibilidades de expansión de las que f da no son vendidas A E 
son posibles en Europa. En Norteamérica fue posible llevar la especialización d do a Su valor sino a precios de producción que difieren de los 
industria hasta su más alto grado y sobre la base de esta especialización introd WS porlo tanto tocada; si E i Ì 
con la producción masiva de artículos específicos, el maquinismo en lugar del trataji de das si unas mercancías son vendidas por encima de su valor 
humano especializado, o sea inventar para cada función especial una máqui ; 
particular. 

Producción y venta masiva eran, sobre base capitalista, deseables desde 
inmemorables. Pero sólo en la fase avanzada de la acumulación de capital, 
la valorizción del enorme capital se hace cada vez más difícil en el interior delí 
sólo en esta fase la extensión y el afianzamiento de un mercado de salida 
grande posible se convierte en una cuestión vital del capitalismo; porque 
las mencionadas ventajas de la especialización es posible actuar ventajosamen 
Jucha competitiva sobre el mercado mundial. De ahí también el triunfante 
en el área nacional de la “gran empresa” frente a la “pequeña y mediana 
De ahí también la tendencia a la formación de un imperio trasnacional; que s% 
en el lugar del estado nacional, Las categorías en las que se piensa hoy en 
son más los estados sino los continentes. ¡ 







Kapital, w/i, p. 18 [u/6, p. 50). 


lf Hilferding, Bö 
> 8, Bõhm-Bawerks M, PA p 
P- 289 [pp, 256s5.]. arxkritik, Viena, 1904, p. 25 [EBYEM., P. 157}. 


H Mente Jo que i s 
357 B. Mehrens, Die Enstehung und Entwicklung der grossen französischen Kredi daci que deriva como simple consecuencia de la teoría marxi 


1911, p. 62. 
358 F, Hess, “Die neuere Entwicklung der Wollindustrie in der úbersecischeñ 


dern” cit, p. 140, . 
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de la escuela de Kautsky, Rosa Luxemburg lo tomó como verdadero, y sólo así ella y 
sus discípulos pudieron hablar de una “laguna” en el sistema de Marx, 
Consideremos el problema tal como se fue configurando históricamente, Si y 
admite ——como lo hace Ricardo—- la absoluta validez de la ley del valor, o sy 
si se supone la venta de la mercancía a su valor en el comercio internacional, enton 
ces el comercio exterior carece de importancia para el problema del valor y de Y 
acumulación de valor. A través del comercio exterior, dadas estas circunstancias, slg 
son intercambiados valores de uso de una clase por valores de uso de otra clase, con 
lo cual la magnitud del valor y de la ganancia permanece invariable, “Ninguna exter 
sión del comercio exterior —dice Ricardo en el capítulo vu de sus Principios! 
aumentará inmediatamente la suma de valor que posee un país.” “He tratado de 
demostrar, a través de toda esta obra, que la tasa de ganancia no podrá ser incre 
mentada a menos que sean reducido los salarios [...] El comercio exterior, aun 
cuando altamente beneficioso para un país, pues aumenta la cantidad y'variedy 
de los objetos [...] no muestra ninguna tendencia a aumentar la ganancia di 
capital.”*%* En otro sitio, él dice: “Si la introducción de artículos extranjeros. barau »+.] como Ricardo, desco- 
me permite ahorrar 20% de mis gastos ordinarios, se obtendrá exactamente el mis En otro sitio dice: “Es falso por tanto, 1 : la tasa de ganancia.” ses 
efecto que si la maquinaria hubiera reducido los gastos de su producción, pera i . » ‘© que Ricardo dice, en contraposición 
ganancias no habrian aumentado.” * Ricardo mantiene por lo tanto la equival | comercio exterior a otra 
de valor también en el comercio exterior. Marx en cambio acentúa el papel 
competencia en las relaciones internacionales de intercambio entre los estados, o tergiversa completamente la influencia del j 
A à comercio exterior Í., .] No ve la 


gún la magnitud del capital en función, 


Por lo tanto Marx af; DA 
irma: “Resulta además i 
firm 5 que el co; 
bre la tasa de Banancia, incluso si hacemos abstracción dedo 


tasas nacionales de ganancia que éstas son más elevadas en países económic 
poco desarrollados, como consecuencia de la baja composición orgánica del € 
que en los países capitalistas altamente desarrollados, si bien la tasa. de piu 
es significativamente mayor en estos últimos y crece cada vez más can: el d 


que, en este caso, 
aratamiento de las 






del modo capitalista de producción y de la productividad del trabajo. Suponitadl A Casos la ley del valor experi bart, : 
que la tasa de plusvalor en Europa sea por ejemplo el 100% y en Asia sólo el Epai rico explotará pi al pale pees eones sustanciales [...] En tales casos, 
considerando las diferencias en la composición orgánica del capital, resulta el | n este caso, én ej aen de a de que éste salga 
K ; pitalista “la ganancia puede 

pro- 


te cálculo: 34 3 a aq 
è y A ue uno gana cuando ierde” 
A tormación de precios en el me lo el otro pierde”,381 Y en relación 


En el país asiático: 3 4 l 
Valor del producto = 16 c + 84v + 21 pu = 121; tasa de ganancia 24/100 =% Plna construcción teórica de a 
Entes E A yuda, y sólo el mercado mundial A 
como unidad 


En el país europeo: : 
Valor del producto = 84 c + 16v + 16 pu = 116; tasa de ganancia 16/1003 Ación de precios de las más importantes materias dl ncreto, porque la 
; ~ a A A % e exportació 
Pero dado que en el comercio internacional no se intercambian equival z N está determinada en la actualidad sobre el plano E a 
: “iP 182 [11/6, pp, 131-132], 








dE erttheorien, ml, pp. 165-166 [t. x, P. 3 
r e i. , 319). 
Vigertth 79 [e P- 239 y 238). A: mdién er di O! 
2 torien, r, p. 279 [t 5”, pp. 239 y 23 ]. Así tambié; Otto Bauer di ce Correcta. 


i relaciones comercial 
dea; e 

ee Capitalista Y que presentan diferente 

3 bse: os tan sólo los precios de las mercancías cada 
. a , A 


que aquí, lo mismo que en el mercado interno, existe la tendencia a la ni 
las tasas de ganancia, entonces las mercancías del país capitalista altamen 
llado, o sea de un país con una composición orgánica media del capital 
son vendidas a precios de producción, que siempre son mayores qué 







capital. (Véase Otto Bauer, Die Nationalitátenfrage und die Sozialdemokratie, A ho son equivalentes [ El capi 
: ..] capital del país más desarrollado se apropia una 


1924, p. 246 [p. 243].) 1839 op 
582 David Ricardo, Grundsātze, trad. por Baumstark, Leipzig, 1830, 1. B idos explotan por } 
0 tanto no solamente a sus propi í 
pios obreros, sino que constan- 


[pp. 98, 101]. 
303 David Ricardo, of, cit., cap. vr [p, 100]. 
308 Das Kapital, 1/1, p. 129 [u/6, p. 190]. 
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internacional, no sólo nacional, y no nos hallamos frente a un nivel de precios naciona; | 
sino un nivel de mercado mundial. Así como dentro del capitalismo pensado aislada: 
mente los empresarios, que están equipados con una técnica adelantada en relación 
al promedio social y venden sus mercancias a precios sociales medios, obtienen tng 
ganancia extra a expensas de aquellos empresarios cuya técnica está por debajo dé lí 
media social, así también en cl mercado mundial los paises con un desarrollo técnico 
más clevado obtienen ganancias extraordinarias a costas de aquellos países” cuya 
desarrollo técnico y económico está rezagado, Marx señala que esta función: del 
comercio exterior es un fenómeno permanente que acompaña al modo capitalista 
de producción desde sus comienzos, donde “la acumulación del capital urbano a ly 
largo de la Edad Media [. . .] era atribuido principalmente a la explotación del camp más elevadas porque en esos lugares, en general bi 

por el comercio y el artesanado Í. . .] La ciudad compra con una menor cantidad de | asa de ganancia es más elevada y lo mismo, a k causa de su bajo. desarrollo, la 
trabajo el producto de una cantidad de trabajo mayor en el campo [...] La ciudad i » con el empleo de esclavos y culíes, etc., 
obtiene [con ello] ganancias y salarios mayores en relación al campo. No ocutriña . - 
esto si no vendiese sus mercancias por encima del valor de las del campo”. Ja F dearrollados representa una transferencia de ] i 

extensión y el ulterior desarrollo del modo de producción capitalista de la economía | ldo para lo cual es completamente indif e la ganancia del país menos desarro: 
urbana a la economía mundial no modificó en absoluto la esencia de este modo » rente si este último e 


formación de precios, antes bien lo perfeccionó por completo. Marx se esf inma capitalista en un espacio itali $ 
en destacar en cada ocasión propicia los efectos económicos a nivel mundial de la sino que is a de o la teoría de Rosa 
gel valor, y die, por ejemplo, “que ła mayoría se los pueblos arcea se. veri ducido en el mismo, un plusvalor adicional al e a ER al plusvalor 
gados a vender su producto for menos de su valor, mientras que en los países di | isariollado y transferido al país más desarr il ucido en el pais- poco 
ollado con la ayuda de la c A 
OMpetencia 


producción capitalista desarrolladas Jos productos agrícolas se venden “por lo que tl marcado mundial, o sea la ví E i E 
valen”.30 Y otro tanto se dice en el capítulo xx del tomo 1 de El capital, dondes j por ‘a vía del intercambio desigual, un intercam- 
trata “la diversidad nacional de los salarios”; se dice: “[...] La ley del valor, iftado de sus diferentes grad 
is . À FA a A os de desarro i 
su aplicación internacional, se ve más modificada aún por el hecho de que en el 5 e desarrollo económico, 
cado mundial el trabajo nacional más productivo cuenta asimismo como-tfi 


más intenso, siempre y cuando la nación más productiva no se vea forzada b lo desde la pe : z 
competencia a reducir a su valor el precio de anta de su mercancía” Pusi les es ET A pe aquí sostenida se está en ron 
el desarrollo de la producción capitalista en un país se incrementa la intensi comercio exterior y de entender la verd de mn proceso de transferencia por la 
productividad nacional del trabajo sobre el nivel medio internacional, “Las nperialista, Según la concepción de Eo o unción de la política de expan- 
cantidades de mercancías del mismo tipo, producidas en países diferentes en mb E obreproducción de plusvalor que no puede remburi en el capitalismo existe 
tiempo de trabajo, tienen por consiguiente valores internacionales desiguales, 4 tando encuentra “consumidores” en Ex AE a sólo se T 

s, Hemos mostrado 


expresan en precios diferentes, o sea en sumas de dinero que difieren según los Capitalismo j Y 
in Acionales, El valor relativo del dinero, pues, será o en la nación: e PPitalismo no padece de hiperproducción de Plusvalor sino más bien de insu- 
modo capitalista de producción más desarrollado que en aquella donde ést 
desarrollado menus.” *'* Ella puede comprar, por esta mercancía bárala, 
de mayor valor en el país nenos desarrollado e intercambiar, por consiguien 
cancía por otra de valor superior. Marx vuelve a examinar esta cuestión 
tulo xv del tomo 1 referido al “cambio de magnitudes en el precio: de la: 
trabajo”, donde señala que debido a los diferentes grados del desarrollo 
ducción capitalista en diferentes naciones “los grados de intensidad me 
bajo seguirían siendo diferentes en las diversas naciones y modificarían, PUE ; A 
la aplicación de la ley del valor a las distintas jornadas laborales ni a. o , 

jornada laboral más intensa de una nación se representa en una exp % aP. [u1/6, pp. 304-305). Ya John Stuart Mil dice: “Comerciando 


Fe i j i 7 
j pocis semejantes, una inyección de plusvalor obtenido de afuera 
mercio exterior, debe elevar Ja tasa de ganancia y, así, actuar en 
> asi, 


368 Mehrwerttheorien, 1/1, pp. 92-93 |t. 1, pp. 277-278). ; 1 . da mercancía, él ¡ : 

309 Mehrwerttheorien, 1/2, p. 241 [t 11, pp. 12-13). . S z o 432 Pues a trata de Ta aroi Mis ha costado a nosotros menos, a él le 

«eY Das Kapital, s, pp. 57%s5. [t. 1/2, pp. 684n]. MOS “comparativos”. (John Stuart Mill Grandate c aaa p s Deodceign, 
iis -» Po . 578].) 
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forma moderadora sobre la tendencia al derrumbe. Según la concepción de Ros [sogresiva revolución de la técnica una “racionalización” 283 
Luxemburg, la magnitud del plusvalor producido en forma capitalista no se modi. firdización de la economía de las potencias ea 
fica, él sólo se “realiza”. Según nuestra concepción, y creo haber demostrado ya que li capitalistas 
también según la concepción de Marx, en concordancia con su ley del valor, el plus fracta; por otra parte esto produce una en 

valor originario, en lo que se refiere a su magnitud, es incrementado por la vía de la faises económicamente rezagados A política proteccion} 
transferencia desde el exterior. La sobreganancia que fluye de la venta de las men. » que en la clausura hacia el exterior- 
cancías por encima de sus valores es una ganancia que es obtenida en la periferia | Hemos visto cómo Kautsky considera | : a 
de una economía capitalista gracias al comercio exterior; hemos visto que éste apa, fįls conquista de territorios agrarios, no iaa del im 
rece ya en los comienzos del modo capitalista de producción y lo acompaña perma ¡peración del imperialismo a través gi Ja ind istas, y Por 
nentemente en su posterior desarrollo, Pero sólo en las fases más avanzadas de acum. Sesenta así sólo un episodio en la hist a a a ladan 
lación de capital, cuando es cada vez más difícil valorizar las enormes masas istoria del capitalismo, 
capital acumuladas (lo que no significa otra cosa que la entrada en vigencia de concebido en 

tendencia al derrumbe), sólo entonces la cuestión de la inyección de ganancias adi bre: el papel a bea eE 
cionales desde afuera, por la vía del comercio exterior, se convierte en una cupitis | que los antagonismos imperialistas no sólo alcanzan su q o 


vital del capitalismo, Se trata precisamente de atenuar, de neutralizar la tendencg f in países capitalistas respecto de los agrarios si 

al derrumbe. De ahí la violencia de la expansión imperialista justamente en esa | giten entre los estados capitalistas ad p Sino que estos antagonismos también 

etapa tardía de la acumulación de capital, De ahí que sea completamente indiferente | d desarrollo técnico S porlo tehiel s pa se encuentran en distintas etapas 

en las transferencias de ganancias “de afuera” si el país explotado es capitalista -o E altamente al menos desarrollado. El e ip ps explotar econó. 
` > e ser sólo un “episodio” 


capitalista (agrario),'?* y dado que el país explotado, por su parte, por la vía d E pertenece al pasado : $ K 
comercio exterior, puede explotar a otros países aún menos desarrollados, así la 4 o va perdiendo cada vez más importancia, está más bien 
mulación de capital en su fase tardía da como resultado una aguda competencia i f ih scumulación de capital. Las tendencias imperialistas adqui 

quieren así con el pro- 


todos los palses capitalistas en el mercado mundial.” Todo esto significa la atenum h de la acumulaci 

A : de me Ls ción cada vez erza y só H 

ción de ja tendencia al derrumbe a través de una valorización incrementada, 9 ón del capitalismo mismo ogy y sólo serán superadas junto con la 

que es lo mismo: la prolongación de la existencia de un estado capitalista a expert o cuando se reconoce esta funci ónde la tanii . 

de otro. El pais técnica y económicamente más avanzado se apropia del plus bimercio exterior, se comprende también Pda a erencia de Plusvalor en virtud 

adicional a expensas del país más retrasado. Junto a la agudización de la p b medio para la superación de la o aña exterior puede actuar 

salarial y a la lucha de clases contra la clase obrera, la acumulación de capital hefas no son exportadas sólo en las crisi a al errumbe Por cierto que las 

una lucha competitiva cada vez más destructora entre los estados capitalista | no obstante comprobar que durante dl peras hs ERA de a Prsia; 
E pansión, cuando los 





878 Esto no sólo debe ser acentuado frente a Rosa Luxemburg sino también en la € Piti en el interior son elevados y m : 

tación con Otto Bauer, debido a que él interpreta la doctrina marxiana de la- transfert rna en cada una de las a EEE Eno tendencia ascendente, la acumula- 
valor gracias al comercio exterior del país menos desarrollado a aquel de más-alto d a Industria crea un mercado de salida para 
técnico, como si se tratara sólo de la explotación de los países agrícolas por parte de | 
industriales capitalistas. Bauer piensa que “una parte del producto de valor generado éii t 
agrario sea traspasada a la clase capitalista del país industrial por medio de los alt 
de producción de los productos industriales”. (Die Nationalitátenfrage, p. 247 [p. 2 
habla posteriormente sólo de Ja explotación de los países coloniales por parte de las 
(ibid., pp. 483, 484, 487 (pp. 473, 474, 477)), todo lo cual después de Bauer será 
Nachimson (Spectator) (véase Die Weltwirtschaft vor und nach dem Kriege; B 

. 191). e lormbla i r , : 
k 374 En contraste con la exposición marxiana del mercado mundial comò una o Ai r tendencia a la exportación de capital característica del 
tituida por diferentes estados que se encuentran en distintos niveles de desarrollo esaf Me habla de “la organizació K PaA de los inicios del socialismo” (p, 420) y a con- 
que enfrentan en una violenta lucha competitiva paralelamente al avance desla aowumsias E n socialista en relación a la exportación de capital” (p. 422) 
capital —todo lo cual es una evidente repercusión de la ley mandana del val x 
afirma: “Marx, como es sabido (!), no pudo continuar desarrollando fa doctrina de li livalor no se ajusta más al itali 

tencia [...] Marx, en su teoría económica del capitalismo, parte del presupuesto de fde la Ranana coo a s apitalimo actual, Respecto de si “puede co, 
un capitalismo mundial unificado.” A que otro que no sea Varga mismo; le resu Por el autor mismo, se re: md Principal del gran capitalismo raoderno”, proble- 
tal afirmación, me es del todo desconocido. Varga reitera aquí, acríticamente, anancia debe condes e e que esto sólo fue válido para el pasado. “En la 
de Böhm-Bawerk según la cual Marx habría pasado por alto la teoría, de uo a tencontrarla también en la lo como una simple medida del éxito. En esta fun- 
fuerza propulsora en la formación de los precios, ("Der Uberimperialismus un ple is socialista” (p. 424). Se piensa por lo tanto 
ungleichmássigen Entwicklung des Kapitalismus”, en Die Kommunist. Internal W Sólo el imperialismo periurb $ capitalismo existente, con ganancia y exporta- 
1926, p. 248.) “episodio” que pertenece al pts concepción, y debe por lo tanto ser presen- 


Ira ideas las repite también Gregor Bienstock en su artículo “Die Zukunft d 
mes i 5 O 1928. E imperialismo no es el problema de la actual 
: <] P o vivimos en la época de la i ii 
ket CTH a Epi s guerras mundiales y revolucio- 
: s gradualmente pierde su modernidad 
stamente la situación económica mundial de Ja kual a ma aep a fbocal 





nsiderarse 
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la industria y la industria trabaja principalmente para el mercado interno, En er 

momento en que se produce la saturación interna, o sea cuando por la sobreacumy. | ir 
tación desaparece la valorización y por lo tanto desciende la posterior demanda dą 
bienes de producción, o incluso cesa, el comercio exterior gana en significación, Lẹ 
aceleración del comercio exterior en el período de depresión actúa como váli 
de escape para la sobreproducción en el mercado interno. Después del año dealg 
coyuntura de 1927 pudo observarse en Alemania a comienzos de 1928 una declina. 
ción de la coyuntura, Y si bien no se ha llegado todavía a una pronunciada depresión 
en los primeros cuatro meses del año se ha producido casi en toda la linca um 
recesión en la venta interna. Pero simultáneamente se produjo una nivelación a 
través de la válvula de la exportación. En total, desde enero hasta abril, fuero 
exportados 600 millones de marcos más que el año anterior (3 750 contra 3 166 milla 
nes de marcos), lo que calculado para todo el año corresponde a un excedente d 
1,8 rail millones de marcos. Aquí nos encontramos, por lo tanto, con un medio qu 


contribuye a moderar la escasa valorización interna, š 





























d) ¿La industrialización de los países coloniales agrarios significa 


el fin del capitalismo? La internacionalidad de los ciclos económicos lbindustrial signifi 
ch grfica fortalecimiento de la fuerza d 
€ Pago para el exterior 
y de este 


0.a! a 
umen e €cl nte a 
to de las ventas en el anterior.” 3 R cienteme; Harms Comprueb; 


En la industrialización de los países no capitalistas, la teoría de Rosa Luxe la industrialización de la economía de los 
i i nuevos países “da indirectamen 
te un 


quiso ver el “principio del fin” del capitalismo. Ella simplemente adoptó las tesi 
estaban difundidas en la teoría y Ja práctica burguesa por temor a la creciente: 
petencia de reciente desarrollo, Se hablaba del “peligro amarillo”. Bocher, s 
libro La fin de l'Europe [El fin de Europa], ya en 1896 temía el fin del capisilia 
europeo y se imaginaba la competencia del Lejano Oriente tan fuerte que ya en 1% 
veía sus productos industriales aparecer en el Champs de Mars y desplazar asi all 
fabricados en Francia. El proclamaba “la muerte por inanición de Eiiropa 
tiempo no lejano, causada por la lucha contra la competencia del resto del $ 
Ideas similares desarrolló en Alemania 15 años después Gerhard Hildebrand 
preveía en la industrialización de los países agrícolas, en el progreso indust 
Europa oriental y en el “peligro amarillo” la perturbación del poderío i 
de Europa occidental y el avecinamiento de una crisis económica mundial i 
Con la industrialización de la base campesina en los estados capitalistas de 
excidental los obreros resultan expulsados y por ello se avecina “el peligro de: 
ciones catastróficas”. Los errores de esta concepción son evidentes. Pues r 
que puedan industrializarse los países no capitalistas, las “metrópolis” čal 
no deben por ello temer por su existencia en tanto estén en condiciones U 
var su adelanto técnico y organizacional. Muy instructivas son ej este d 
exposiciones del profesor Theodor Sternberg en una correspondencia. dé 
que se refiere a Japón. El desarrollo industrial de este país registra un pro 
Pero en el mismo tiempo en los países capitalistas de vieja data el desa 
mucho más rápidamente, “Los otros países logran grandes adelantos. [, 
adelanto en la economía capitalista de la libre competencia deviene €: 


dusi a Ís agrícola pr ió 
; 5 ag procede a la Producción de materiales textiles, entonces, sin duda, 
> > 


ae G. Hildebrand, Die Erschiitterung der Industrieherrschaft und des La dui 


Jena, 1910, p. 217. 
37 Berliner Tageblatt, 3 de diciembre de 1927. 
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fabricación de mercancias de calidad se ofrecía a la industria alemana una de las oca; 
siones más importantes para aumentar las exportaciones de Alemania, 

Si los partidarios de la teoría de Rosa Luxemburg quieren reforzar esta teoría 
mediante la alusión a la creciente importancia de los mercados coloniales de salida, 
si ellos se remiten al hecho que la participación colonial en el valor global de ly 
exportaciones de Inglaterra en el año 1904 representaba un poco más de un tercio, 
mientras que en el año 1913 esta participación se acercaba ya al 409,9 entonces 
esta argumentación por ellos sostenida en favor de aquella concepción carece de 
valor, y, antes bien, con ello consiguen lo contrario de lo que quieren lograr, Ps 
estos territorios coloniales tienen realmente cada vez más importancia como, área 
de colocación. ¡ Pero sólo en cuanto 5e industrialicen; en cuanto abandonen su-carde 
ter no capitalista! Pues la capacidad de absorción para las mercancías crece parale 
lamente con el nivel del desarrollo capitalista: { 
colocación mejores que las colonias puramente agrícolas, los paiia 
capitalistas más desarrollados exhiben la mayor capacidad de absorción, Los má 
grandes compradores de Alemania no son los países coloniales sino otros estados de 
alto nivel de desarrollo capitalista, El mejor comprador de Alemania era Inglatem | 
La mayor parte de los trabajos de precisión de la industria metalúrgica inglesa 
servía del acero alemán; los finamente manufacturados cuchillos y cuchillas. ingles 
estaban hechos de acero alemán, Sobre una exportación global de Alemánia 
año 1913 de 10 198 millones de marcos, las cifras eran las siguientes: j 


son regiones de 


oeno a 


Millones de marcos 


I Europa occidental 5272 
u Europa central, del este y del sudeste 2405 
m América 1547 
Iv Asia 548 
v Africa, Australia y otros países 325 

10 097 


Los mayores compradores eran, por lo tanto, los países de más alto niweka 
lista de Europa occidental, frente a los cuales los países menos. desarro 
Europa orjental y sudoriental mostraban una capacidad de adquisición M 
Un grado todavía menor de desarrollo muestra la colocación en los p 


listas menos desarrollados de Asia y Africa, Pero se muestra además que 
ción por nosotros enunciada 


del paralelismo entre la capacidad de adq 
nivel del desarrollo capitalista, se confirma también dentro de los princip 
arriba mencionados y se demuestra que la colocación de mercancias 
tanto mayor cuanto más elevado el desarrollo capitalista del país en 
vemos en el grupo 1 la siguiente distribución de la exportación: r 


311 Fritz Sternberg, op. cil., p- 421. 



























las colonias con producción industrial E 
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Millones de gs 

o > ÓN 
Gran Bretaña == S a 
a 1 438 ; 142 
Holanda o 18 
fises nórdicos en E 
Mgica 551 ze 
Juiza 
E 536 Š ; 
“Iemás países de Europa occidental 185 Ra 
T9 

5272 52,2 

En el grupo u la exportación ascendió respectivamente: 
O O qá—á—á—AA AA AAA a a 
Millones de marcos % 
1105 

10,9 

dos balcánicos or A 
países de Europa oriental 206 3i 

,1 

2 405 23,8 


mente en el grupo nu, de la exportación gl j; 
te a cada uno de ellos (en total 1 547 la a aia 


Millones de marcos % 

Unidos de Norteamérica 713 7 
,1 
266 2,6 
S países de América 308 57 
15,4 


mE. 1547 


ueña Bélgi 

E E Bélgica, g ano. PEN E embargo, o Suiza, consi. 

A $ 13 lores de mercancias 

tal gos pequeños países considerados conitliamene. pe 
i poean poe p todos los países de Asia, Africa y Australia juntos! 

E. Hia a puede ser observado en el período de la posguerra, 

ces Jeroni desplazamientos en el significado relativo de las dife- 

E: i pors > e la tendencia general de la dirección de las 
de RS a e la exportación total de Alemania en los prime- 

MA los pS valor de 10557 millones de marcos, fueron exportados: 

estados europeos 5 415,6 millones de marcos, hacia los Estados 
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Unidos de Norteamérica 1 440,4 millones de marcos, Por el contrario, la exporta. a z 
A ; a $ De Ade A a - [antinentes H , 
ción hacia África ascendió a 460,1, hacia Asia 1071,0, hacia Australia 277,0, o sà | wendieron no Australia, Canadá, Egipto, India británica, etc.) apena 
un total de 1 808 millones de marcos hacia estos tres continentes, Los mejores com. | Es casi húrnillanie teer due N Ue , etc.) apenas 
pradores fueron precisamente los países capitalistas industrializados: jncepción según la cual los palses ai aa e primer z esta serie de hechos, La 
€sarrollados con su técnica primi- 



































Millones de marcos P. d itali imi i Ñ R 
jqúeza de los esta os capita astas, limita casi con el absurdo, En realidad ] 
a os paises 








Gran Bretaña ~ 688,4 -o s capitalistas no son los “consumidores” d 
3 i ; e las mercancí: itake 

a dono -N aa predomina precisamente la rr ei Tr. pona 
Checoslovaquia 387,7 Dal pasion E: Mientras se trate de la pura relación comercial, una 5 estados 
Italia 383,3 Semplo pA a E importan más mercancías de las que exportan En A press co- 
Baga sa ipes a oración par sio! ua 1918, en e amero lap 
Shiza 242,3 Í faldo pasivo de ahí originado mediante Po a Eras niveló 
K Ihfresos por fletes, comisiones bancarias, ingresos por el iuri te io a E 
xtranje- 








La exportación hacia los países agrícolas de Europa oriental tuvo las siguien 





proporciones: 
Millones de marcos mente el hecho de que los países que de. 
= E sarro] : . 
Bulgaria 33,8 ; de A compradores de aranda Pre al ie su indus- 
Yugoslavia 56,5 asil À RA son recíprocamente áreas de colocación el b H o que los 
Grecia 519 2 st; los iferentes países representan dentro de la economía E dd e que, por 
Hungría 58,9 h res dentro del esquema de reproducción de ME ial lo mismo 
EP carnos un fenómeno ante el cual la teoría de Rosa o Pas 


¡Los Países Bajos compran más mercancías alemanas que toda África con ; elar 
junto de las colonias, por las cuales fueron libradas y se siguen librando tantas in capitalismo aislado, y aquí por lo tanto 
i corresponde tratar también este 
: pro- 


Los tres pequeños países de alto desarrollo capitalista: Holanda, Bélgica y 
con apenas 20 millones de habitantes en total, compran más que todos] 
asiáticos como la India británica, China, la India holandesa, Persia, Turq 
tina, etc., con una población que se cuenta por cientos de millones de pe 
Checoslovaquia industrializada compra más que Brasil (145,7), Chile (69,0 
bia (21,0), Bolivia (10,1), Costa Rica (17,5), Cuba (7,9), Ecuador (3,4), 
(1,7), Perú (10,7), Salvador (20,1), Uruguay (41,7) y Venezuela (38,1 
Gran Bretaña y los tres pequeños estados ya mencionados: Holanda, Bélgica: e 
compran juntos mercancías por 1750 millones de marcos, o sea tanta: le así una fuerte cor j ie 
tres continentes juntos: Asia, Africa y Australia, Y lo mismo vale de . relación entre la expansión y la importación de ma. 
ción del Reino Unido, Según los datos de 1920 los mayores compradi 
mercancías inglesas eran los países de Europa de elevado desarrollo capil 
como los Estados Unidos de Norteamérica, Y seis países industriales: 
Francia, Holanda, Bélgica, Suiza e Italia, compraron del Reino Unido 
por un monto de 419,6 millones de libras, los Estados Unidos de N: 
131,0 millones de libras, o sea un total de 550,6 millones de libras; 


países más important K 
exportación hacia todas las posesiones británicas y los protectorados fl es del mercado mundial, y las crisis de 1900, 1907 


en carácter internacional. Con la guerra mundial y la interrupció 
10n 


382 Wirtschaft und Statistik, año 7, 1927, p. 1012. 
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Unidos de Norteamérica 1 440,4 millones de marcos. Por el contrario, la exporta, | ogtinentes (por ej y 
ción hacia África ascendió a 460,1, hacia Asia 1071,0, hacia Australia 277,0, o sez tendieron (Poe implo Australia, Canadá, Egipto, India británica etc.) apena 
un total de 1808 millones de marcos hacia estos tres continentes. Los mejores com. | Es casi humillante e A h > penas 

acer referenci 


pradores fueron precisamente los países capitalistas industrializados: a primero a esta serie de hechos. La 


pncepción según la cual los países agrí 
à i agricolas no desa aan Sat 
ia no evolucionada, con su inferior productividad del ahaa su técnica primi- 








Millones de marcos 





Gran Bretaña 688,4 sp capitalistas no son los “consumidores” de las m 
a 209 E A keg predomina precisamente la a produ- 
colosal 3877 y Brai n mientras se trate de la pura relación comercial una bal maas 
Italia 383,3 j Mpio ya lo tcs sal más mercancías de las que exportan. En Alema oa 
rl e [iimis en los 33 años que van desde 1881 hasta 1913, en el raaraa, lemania, 
A i exportación por 32,2 mil millones de marcos, y Alemania ola 
ive 


Suiza 242,33 finido pasivo de ah j ì 
3 í originado mediante sus “exportaciones invisibles”, 





La exportación hacia los países agrícolas de Europa oriental tuvo las sigu 
proporciones: . 





emburg no sabe 
nómicos, Hemos 




















junto de las colonias, por las cuales fueron libradas y se siguen librando tantas lug fápitalismo aislado, uí 

Los tres pequeños Dals de alto desarrollo capitalista: Holanda, Bélgica y y 7 aqui por lo tanto corresponde tratar también este pro- 
con apenas 20 millones de habitantes en total, compran más que todos los 
asiáticos como la India británica, China, la India holandesa, Persia, Turquía 
tina, ete., con una población que se cuenta por cientos de millones de perso 
Checoslovaquia industrializada compra más que Brasil (145,7), Chile (69,0), 
bia (21,0), Bolivia (10,1), Costa Rica (17,5), Cuba (7,9), Ecuador (3,4), Par : 
(1,7), Perú (10,7), Salvador (20,1), Uruguay (41,7) y Venezuela adig 3 de depresión la mayor importación d i i 

Gran Bretaña y los tres pequeños estados ya mencionados: Holanda, Bélgica ji i n de materias primas y de productos 
compran juntos mercancías por 1750 millones de marcos, o sea tanto € 
tres continentes juntos: Asia, África y Australia.** Y lo mismo vale. de la 
ción del Reino Unido. Según los datos de 1920 los mayores compras 
mercancías inglesas eran los países de Europa de elevado desarrollo. 


Francia, Holanda, Bélgica, Suiza e Italia, compraron del Reino Unido 
por un monto de 419,6 millones de libras, los Estados Unidos de Nortean 
131,0 millones de libras, o sea un total de 550,6 millones de libras, mil Países más importantes del : 

exportación hacia todas las posesiones británicas y los protectorados i e mercado mundial, y las crisis de 1900, 1907 


382 Wirtschaft und Statistik, año 7, 1927, p. 1012. WI Yearbook 1921, pp. 70-7 
3 > > PP. 70-73, 
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de las relaciones económicas recíprocas este paralelismo fue interrumpido, pero'dpy. 


pués de la guerra comienza paulatinamente a formarse de nuevo, 
La importación alemana (1925-1927) en millones de marcos ascendió a: 3% 


desarrollo técnico más el E onces los fab; 
d ] evado, En aquel 
enti i 
Jos compradores extranjeros: You must buy what we m 
que nosotros hac mos]. i as ICitudes de os com- 
sot; hace Los ingleses no tomaban en cuenta ] solicit 1 





1925 1926 1927 
Materias primas y productos semielaborados 7,0 5,3 NA 
13 10 18 


Productos elaborados 








8,3 6,3 9,55 5 dos. Ahora era válid 
A > válido, en la ardiente lucha c iti imi 
“mundial la particpación del adversario y aseguras sólo pp, 1 
usmo las transfe- 





Durante la leve expansión en el año 1925 fueron importadas materias Primas | ` 3 
mercancías semielaboradas y productos terminados por 8,3 mil millones de ma _de su formación residía en el hecho que de lo contrarii ; 
en el año 1926 de la depresión sólo por 6,3 mil millones y en el año de expansió id Dr a : contrario se habría formado un mo- 
E $ rurnos a la ilustración del domin; 
E mimo monopólico de a) 
gunas 


1927 por 9,5 mil millones de marcos. 
S Es fácil o cómo a de a aa sabie a mercado Mate los precios nor os i 
dial semejante rápido crecimiento de 3,2 mil millones de marcos de las importacion Benas del resto daen R del nivel general y aumentar las pro 
A undo, o como dice John Ma: Plas ganancias 
i ynard Keynes, “estos inte, 
» ntos de 


alemanas, La expansión en un solo país, si éste es suficientemente fuerte; 
transmitirse a todos los países que mantienen relaciones comerciales con él. Asi, p 
ejemplo, con la expansión de Alemania de 1927 fueron arrastrados todos los ey 
vecinos del centro y norte de Europa que estaban unidos económicamente a Ale 
En Polonia, Checoslovaquia, Austria, Hungría, Suiza, Bélgica, Holanda, Sus 
Finlandia la coyuntura fue estimulada con mayor o menor fuerza.2* El caso es 
rente en los períodos de depresión. La importación desciende y se transmite. 
otros países; en la misma dirección actúa la anulación de los pedidos ya reali 
Le siguen los retiros de oro del exterior, lo que obliga a los institutos cent 
emisión extranjeros a tomar contramedidas, a elevar el tipo de descuento, con 
se ejerce nuevamente una creciente presión sobre los mercados monetarios extra 


La gran imp 
ortancia de las materias Primas bar atas para la conformación de la 
4 de ganancia, por lo tanto también para la valorización del capital, fue estable- 
desde hacía mucho tiempo gracias a la experiencia práctica la explicació 
2? n 


9 
Ricardo, or ejem: lo, confunde la tasa de anancia con la tasa de lusvalor. 
2 8 


Esto que la tasa de ganancia es = 2? 6n 2 
] c+y 





está claro que todo cuanto 


y se produce el cambio de la coyuntura. | 
o en la magni tud de c, y por consi 


«-+] por consiguiente 


IL. EL COMERCIO EXTERIOR Y LA IMPORTANCIA DE LOS MONOPOLIOS MUNDIALES: 
ps- tasa de gananci 
; ncia [...] Bajo ci : 
5 reunstancias en ] E 
i o demás igual 
es, la tasa 


LA LUCHA POR LAS MATERIAS PRIMAS MUNDIALES, 
LA IMPORTANCIA DE LAS GANANCIAS MONOPÓLICAS ' 
A > EE: prima, De aquí resulta 


La transferencia de plusvalor arriba descrita, que se efectúa gracias:al comi 
parte de los países económicamente menos desarrollados hacia aquellos de 
de desarrollo capitalista, se realiza ante todo con la libre competencia, si 
influencia artificial de la formación de precios, en virtud de una posición: 
de hecho que una técnica más desarrollada proporciona a los países de alto 
capitalista. Mientras Inglaterra fue hasta fines de la década del-60 el új í 
industrial, poseía de hecho el monopolio mundial. Bajo estas circunstá s B:-472 (1/2, p. 558]), sin f 
automáticamente en ella las ventajas que resultaban en el comercio d j que ella pueda ser inmediatamen 
d. 4, p. 35. 
d. Eae 65. 


olio contra un 
EN a K pafs, como j 
384 Vierteljahrshefte zur Konjunkturforschung, año 2, 1927, cua nidos, ento, Por ejemplo el monopolio de 
35 Vierteljahrshefte zur Konjunkturforschung, año 2, 1927, cua cutonces la transferencia de valor ala de a ha de los 
furter Zeitung, edición vespertina del 7 de diciembre de 1927. superioridad 


CONSIDERACIONES FINALES 


1. LA TENDENCIA AL DERRUMBE Y LA LUCHA DE CLASES, 
LA TEORÍA MARXIANA DEL SALARIO. 
LOS FACTORES QUE INTERVIENEN EN LA CONFORMACIÓN DEL SALARIO, 
LAS TENDENCIAS HISTÓRICAS DE LA EVOLUCIÓN DEL NIVEL DE SALARIOS, 
LA LUCHA DE CLASES Y EL OBJETIVO FINAL 


Nada provoca mayor desconsuelo e insatisfacción que el estado actual de las concep 
ciones y la crítica en el ámbito de la teoría marxiana del salario, tanto si nos réeferj 
mos a la economía burguesa como a la literatura marxista misma. 

A pesar de que la teoría del salario no parece constituir, ni mucho menos, pj 
punto fuerte de la economía burguesa,* observamos que entre sus filas existe un des» 
medido desprecio respecto de la teoría marxiana del salario. Desprecio que; por 
cierto, en la mayoría de los casos se halla en relación inversa al conocimiento que. log 
mencionados críticos poseen de Marx. Y cuando de “superar críticamente” la formus 
lación marxiana se trata, resulta extremadamente difícil imaginar alguná «¡nueva 
adulteración que no haya sido expuesta con anterioridad. Así, la lumbrera de là 
ciencia europea, el profesor Gustav Cassel, sostiene que el socialismo no se halla 
empeñado en explicar los hechos (el nivel de salarios) sino que, más bien, los:com 
dena por motivos morales, limitándose a presentar con respecto al nivel de salarios 
meros postulados. La “realización del derecho al producto íntegro del trabajo-[!]'2 
sería pues, el aspecto esencial del programa de los socialistas, “El socialismo: condena 
por inmoral todo el sistema de salarios actual, puesto que trata ad obrero como una 
mercancía [...] En oposición a esta regulación del salario por el mercado, el socia: 
lismo exige (!] para los obreros un ingreso que se halla determinado por fundamentó; 
éticos objetivos [...] Los principios según los cuales se determina el ingresó de- los 


1 Según el juicio condenatorio de Schumpeter sobre el estado actual de la teoría burguesa 


del salario, “ese ámbito pertenece a esos puntos muertos de las ciencias sociales en los que toda 
posibilidad de progreso parece hallarse atascada [...] Y casi todo autor lo señala para Luego 
traer a colación esencialmente lo mismo, una vez más; si es que no prefiere pasar por alto come 
pletamente la teorla y orientarse hacia discusiones politicosociales”. (Joseph Schumpeter, Dar 
Wesen und der Hauptinhalt der theoret. Nationalökonomie [Naturaleza y contenido principil 


de la economía política teórica], Leipzig, 1908, p. 330.) i 
2 Gustav Cassel, Theoretische Sozialókonomie, 3% ed., 1923, pp. 232-233. Aproximadis 


mente lo mismo en Schmoller, Geschichte der Lohntheorien [Historia de la teoría de los salado 


1914, p. 11; y, Die Soziale Frage, 1918, p. 281; Adolph Weber, Des Kampf zwischen Kapital und 
Arbeit [La lucha entre capital y trabajo], Tubinga, 1821, p. 374, En la exposición „de (A 
Spann (Die Haupttheorien der Volkswirtschaftslehre [Las teorías principales de la economii 
política], 3% ed., 1918, p. 120; 15% ed., 1923, p. 133, según la teoría de Marx, debido al-ejérci 
de reserva, “en el trascurso del desarrollo económico se produce una miseria creciente; 

vez más aguda, de las masas. A la acumulación de capital le corresponde la acumulación: 
miseria”). Yves-Guyot también asegura que el socialismo defiende “la loid d'airain des sala 
inventée par Lassalle et conservée par les marxistes, en dépit de l'evidence des fait” fla A 
bronce de los salarios inventada por Lassalle y mantenida por los manxistas, a despecho de 
evidencia de los hechos). En Journal des Economistes, 15, rv, 1927, p. 12. 


i 


| cera a que, como afirma J. Wolf, la teoría 
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Pero la teoría del salario de Marx también suele ser prese: 

que se monta sobre los fundamentos brindados por la ly a pers 
y las consecuencias de ésta, es decir la teoría de la miseria creciente que, como os 
sabido, a la vez que admite el deterioro de la situación de la clase obrera excluye 
la posibilidad de una elevación del nivel de los salarios. Supuestamente ello obede. 
5 del salario “i 

öbrero no obtiene más que lo absolutamente An e E Ton 
corporal [...] Y Puesto que todo obrero se halla ante el peligro de morirse de 
hambre [...] siempre estará dispuesto a aceptar trabajo por un salario miserable 
o sea por un salario que lo proteja ajustadamente de morirse de hambre. Ésta es la 
ley de bronce de los salarios que, si bien fuera deducida a su maner. or Marx, 
en lo que respecta a los resultados obtenidos no difiere sustancialmente de Tas form 
laciones anteriores”.* Por la misma época, Schulze-Gávernitz afirmaba que a al 
socialismo radicalizado constituye una verdad insoslayable “la proposición HS 
tiene que al obrero le está vedada toda posibilidad de ascenso pues se halla aherro. 
jado irremediablemente bor el minimo exigido por la subsistencia”.$ En efecto, el 
socialismo radicalizado se apoya —siempre de acuerdo con Schulze-Gävernitz— 
en la concepción según la cual "el desarrollo económico moderno condena al obrero a 


de la situación; un ascenso de salarios resulta i 
e la sit: suni particularmente improbable”.® Sch 
iaa se empeña en demostrar la carencia de fundamentos de la doctrina Hi 
3 3 por i tto pesimismo social según el cual “el desarrollo económico moderno 
nduce erru Ì 
a o e O a una disyuntiva de naturaleza ta] que sólo puede ser resuelta 
Como ya señaláramos con anterioridad, 


salario resulta incompatibl i i ió 
e patible —siempre de acuerdo con esta Interpretación— con los 
dela clase obrera europea desde mediad i termi. 
os del siglo x1x 
:Karl Diebl constituye una excepción, z j E N 


s Gisiar Cassel, op. cit., p. 278, 
„ Julius Wolf, Sozialismus und kapitalisti iali: 
pail coil Soient TAA eane itea Gesellschaftsordnung [Socialismo y orden 
“Dido ii Der Grossbetrich, Leipzig, 1892, p. 13. 
$ Ibid., p. 23, 
Véanse supra, PP. 21, 23, 27 y 103-104 respectivamente, 
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ticular del mercado.’ Este centro de gravitación establecido por el valor hacia el cual 
tienden los precios en sus oscilaciones está dada, para Diehl, por el “mínimo físico”,1 ` 
“De modo que si Marx “pudo poner distancia entre su teoría del valor de la fuerza de 
trabajo y la ley de bronce”, ello sólo es así —siempre según Diehl— porque contém. 
pla los aumentos transitorios de los precios. Con el tiempo, el valor correspondiente 
al mínimo indispensable establecido por la subsistencia se impuso en el sistema marxia. 
no, y toda mejora de la situación de los obreros queda excluida, de este modo, 


del mismo. 
Pero inclusive dentro del propio campo de la literatura marxista, las apreciaciónes 


que existen acerca del contenido y los "alcances de la ley del salario de Marx perte. 
necen a los capítulos más lamentables de sus epígonos. El compacto y gallardo edi. 
ficio del sistema conceptual mariano se halla convertido, para: decirlo en términos 
de Rosa Luxemburg, en un montón de escombros; tumba común de fragmentos de 
todos los sistemas teóricos y de astillas del pensamiento tanto de-las cabezas. más 
notables como de las más insignificantes. Esto es válido con respecto a todos los. expos 
sitores marxistas de la ley del salario: tanto para Kautsky como para Bernstein, lo 
mismo para Hilferding que para Eckstein, Boudin o Charasoff, e inclusive: ni la pros 
pia Rosa Luxemburg puede ser exceptuada, 

Nos conduciría demasiado lejos si intentáramos desarrollar aquí: una- crí 


exhaustiva de todas estas concepciones, Basta con algunos ejemplos pará. poder 
ciar y caracterizar el nivel de la actual teoría del salario dentro de la esfera de 


literatura marxista. 

Así, Conrad Schmidt asegura que Marx fijó su posición respecto del salario 
través del desarrollo del plusvalor, “condenando la injusta explotación de lá fu 
de trabajo, de donde se desprende necesariamente que el salario natural: del a 
debería ser, siempre según Marx, equivalente al producto integro de su traba! 
originalidad de esta teoría del salario radica, pues, en que niega absolutamente: 

Íses capitalistas an 


justificación [!] a la ganancia capitalista”. R 
Aún más sorprendente son las explicaciones de Bernstein. Desde un pi SF del crec; » antes de la guerra “u 
AA H > E Creciente 7 estas “fe P 
rechaza toda posibilidad de que exista una teoría del salario. “La masa de Jos Ho modo se O del proletariado y de edi alcistas Se paralizaron a 
los de consumo producidos anualmente se incrementa en forma constante; f Ú), que también a un ne ariora de la situación de aa Y más aún, en 
s 5 € manifestó e E a clase ob, 
tación n el terr, rera (v 
total de eno de la Protección del e 
a 


ninguna ley económica natural que establezca la proporción que:habrá de 
nada a las capas productoras y las que prestan servicios, y cuánto percibirá 
dad en calidad de tributo. La distribución de la riqueza social fue em 
tiempos una cuestión resuelta por medio de la fuerza y la organización [ El prob 
ma del salario constituye un asunto de carácter sociológico, que jamás podi 
explicado desde un punto de vista puramente académico.”*?' p E. confusa aú 

Por otra parte ya vimos que para Kautsky, en oposición æ los -quê n es la 
teoría marxiana del salario como una teoría de la miseria creciente, el 


Sólo en las “regiones de frontera” de la industria capitalista, tánto.en 


* Karl Diehl, Uber das Verhältnis von Wert und Preis im ökonomischen 
rnstein und das sozialdemokra 


Marx cit., p. 36. 
E r Z > 2 Mócra; S a 
, Jena, 1840, p, EA i L Stuttgart, 1899, p. 128 tiche Programm [Bernstein y el prog. 
Ta~ 


20 lbid., p. 35. 
12 Conrad Schmidt, Der natürliche Lohn [El salario natural) Teoti 
us [Teoría € j 
$ ta uxemburg, Sozi 
E Pen o » Sozialrejorm od, . 
E e escogidas, México, Pes Revolution?, 2% ed., Leirie tnan - - 


22 Eduard Bernstein, Theorie und Geschichte des Sozialism 
lismo), 4% ed., pp. 71, 75. : 
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El nivel de los salarios no está determinado por la ley del valor, ponie Hrs Fi 
la fuerza de trabajo, es decir por una magnitud fija, sino que Gepende e ] a telas 
ción entre la oferta y la demanda, o sea de las fuerzas de trabajo isponibles con 
respecto a la magnitud del capital dispuesto a producir’ se En consecuencia, s en 
deona magnitud elástica, flexible;"* con lo cual el límite inferior del nive e loš 
salarios representa el mínimo fisiológicamente indispensable para mban yel límite 
superior fija una “tasa de ganancia determinada”, por lo tanto esta tasa de ganancia 
“precede a la ocupación de los obreros como algo dado tr. an A 

Cuantas más palabras, tanto más profundos y variados los errores! J e E lo 
Ge Marx hace depender la magnitud del valor de la mercancía a : trabajo 
de la oferta y la demanda! Como si Marx no hubiera combatido y ridiculizado seme- 


j i i 18 Según Rosa Luxemburg el salario constituye . 
jante punto de vista mil y una veces gú A d mano To 


. 39 u, E . 4 
trabajo varia de acuerdo “con el nivel cultural de un país”, pero “aun asi, en un país 


una magnitud elástica y flexible, mientras que para 


está dado el monto medio de los medios de subsis- 


y en un período determinado, 


tencia necesarios”, 


¡Una determinada tasa de ganancia debería “preceder como algo dado” al acto de ` - 


la determinación del nivel de salarios! ¿Pero por qué está determinado po el 
nivel de la tasa de ganancia? ¿No es precisamente por esta razón ue arx acusa 
Adam Smith de “presuponer como algo dado” una determinada tasa de ganancia y 
de tal modo supeditarse “al espíritu del agente de la producción capias expo 
niendo las cosas del modo en que a éste se le representan ” a que N aw qa 
no ha enseñado que al acto de la determinación de la magnitud de ca ona Es 
categorías del rédito (salario, ganancia, renta de la tierra) en las que e ei e ul 
determinada masa de valor, “en esa delimitación de aquéllas, el salario forma 


base”,2 el “prius”; y que “el salario es lo determinante”; que la ganancia comprende. 


el importe remanente, “luego de que la clase obrera obtuvo la parte que le cora 


de su propia producción anual”??? e Es 
a lo dl la teoría del salario de Marx sufre un trato «Similar en Ie i 
óstuma de Rosa Luxemburg? Si bien introduce la noción del zao T a oa 
j i i i función en el interior del mecanı 
de trabajo”, no le asigna sin embargo ninguna fun Dio TT 
italista de formación del salario. “Dada la flexibili e p . 
dida Accent se desarrolla entre capital y trabajo, eo de ale magniton 
i lucha semejante a la que se suscita a proposi c l 
ade de ae! 24 De acuerdo con esto, en la formación de los salarios ca 


i E . ” ” r mbui 
a do de medios de vida necesarios ès TO flexible”, Rosa Luxembuigs 
i in die Nationalökonomie, Berlín, 1925, p. 257 [p. 215]. MENEE 
Einfa ane n al: 2/2, p. 400 [t. 1/8, p. 1097]. Esto, por cierto, no le impide a ea i 
r afirmar, aún en la última versión de su “teoría”, que “también L P rx adni 
salario se determina exclusivamente por la relación entre la oferta y la deman 


de capital y respectivamente en el del trabajo” (Theorie der remen und politischen Okononiif, 


+ ed., Jena, 1924, p. 1084). f 

3 Sa Dn Kapital, 1, p. 148 [1. 1/1, p. 208]. 
20 Mehrweritheorien, n/ 1, p. 75 it a p. 2671. 
23 Das Kapital, nt/2, pp- 394, 395 [t. m/8, P- 1090). 
22 Mehrwerttheorien, D, 1, p- 139 [t. i p- 3041. 


23 Rosa Luxemburg. Einführung in die Nationalókonomie cit. 
24 Ibid., p. 258 [p- 2153. 


» 19 de donde resulta que representa una magnitud fija y no elástica.: : 
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dos tendencias determinadas: la tendencia de los capitalistas a “reducir los medios. 
de vida al mínimo fisiológico, animal por así decirlo, o sea a pagar la fuerza: de' 
trabajo siempre por debajo de su valor”. Esta tendencia se impone en la primera 
época del capitalismo. A partir de que los obreros se manifiestan "como clase social, 


„es decir como conjunto, como organización”,* frente a la tendencia citada se contra- 


pone la tendencia de los obreros a asegurarse los medios de vida a que están habi- 
tuados. “Sólo con el surgimiento de los sindicatos y del partido obrero comienza [el 
obrero] a conseguir la venta de su fuerza de trabajo por su valor, o sea a imponer 
su nivel de vida como condición social y cultural necesaria”.** Y puesto que la 
acción sindical descansa sobre los adelantos intelectuales, políticos y culturales, resulta 
que en virtud de los mismos [!] se elevan las exigencias económicas de los obreros; 
de tal modo se acrecienta el valor de la fuerza de trabajo y, en consecuencia, el salario 
real se ve incrementado. 

De modo que, para Rosa Luxemburg, la formación de los salarios depende exclu- 
sivamente del poderío y del grado de organización de las dos clases que compiten 
entre sí, con lo cual la tendencia a la miseria creciente pertenece al pasado, mien- 
tras que en la actualidad y, en perspectiva, en el futuro, el salario sigue una tendencia 
ascendente como consecuencia del surgimiento, gracias a los sindicatos, de nuevas 
necesidades, Ante esto, estamos tentados de preguntarnos con asombro: ¿dónde hay 
aquí el más mínimo rastro de la teoría marxiana del salario? Frente a esta visión 
tan optimista y halagiteña, que no se preocupa en absoluto por la coincidencia de la 
tesis con la realidad, el mismo Kautsky se nos aparece como un gigante que, al menos, 
cayó en la cuenta de que los acontecimientos reales se contraponían a una visión 


= optimista semejante. 


PP - 


Bujarin tampoco pudo resolver las dificultades que se desprenden de la teoría 
marxiana del salario. A) igual que Kautsky y Rosa Luxemburg, también él advierte 
que en el interior de la teoría marxiana del salario hay dos tendencias contrapues- 
tas que la constituyen: la tendencia a la pauperización y la tendencia al aumento 
úe los salarios reales, ¿Cuál es la relación recíproca existente entre ambas tendencias? 
Kautsky y Rosa Luxemburg desplazan hacia el pasado la tendencia a la pauperiza- 
ción, mientras que afirman que en la actualidad sólo rige la tendencia ascendente. 
También Bujarin admite que la situación de la clase obrera europea y norteamericana 
ha mejorado. A pesar de lo cual se aferra a la teoría de la pauperización, con la 
diferencia de que, en oposición a Kautsky y a Rosa Luxemburg, no la desplaza en 
tl tiempo sino en el espacio. Los obreros europeos y norteamericanos sólo forman una 
Parte del proletariado mundial. “Sin embargo, en la teoría marxista Marx analiza 


una sociedad capitalista abstracta, sosteniendo que las leyes inmanentes del desarro- 


llo. capitalista conducen a un creciente empeoramiento de la situación de la clase 
Gbrera [... .] Marx se ocupó de la sociedad capitalista como un todo.” Bujarin sos- 
bene que la formulación de Marx acerca de la miseria creciente, y no sólo en térmi- 
hos relativos como afirma Kautsky, sino en términos absolutos, resulta acertada para 
ha sociedad capitalista vista como un todo. Puesto que el mejoramiento de la situa- 
fión de los obreros, de la que habla Kautsky, es válida sólo si se “entiende por clase 
irera exclusivamente a la clase obrera continental”. “La situación de estas capas 
Èi proletariado ha continuado mejorando; pero el marxismo kautskiano pasó por 


35 Ibid., p. 259 [p. 216). 
20 Loc. cit. 


379. 
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alto la circunstancia de que tal mejoramiento... de la situación de la clase obrera 
continental fue adquirido a costa del sometimiento y del saqueo de los pueblos colo- 
niales.” Si en nuestro examen fijáramos la atención “no sólo en el ámbito norteame- 
ricano y europeo, sino en la economía mundial en su totalidad, entonces obtendremos 
un cuadro teórico completamente diferente al bosquejado por Kautsky”.?7 å 

Se puede admitir que el mejoramiento de la situación de la clase obrera obedezca' 
en parte a la explotación imperialista de los países colonizados por el capitalismo, 
Y sin embargo la interpretación de Bujarin de la teoría marxiana del salario es 
errónea, en la medida en que esta última es vista exclusivamente como una teoría 
de la pauperización, descartándose así la posibilidad de un mejoramiento de la situa- 
ción de toda la clase obrera, a partir de la ley del salario de Marx. Las versiones 
de Kautsky y de Resa Luxemburg son igualmente erróneas en la medida que deducen 
todo mejoramiento de la situación de la clase obrera de la competencia, de una con. 
figuración más favorable del mercado de trabajo, como consecuencia de la influen- 
cia de la organización sindical, y por tanto del incremento del precio de la fuerza 
de trabajo. i 


Para los fines de nuestro análisis, en cambio, los aumentos de precio de la fuerza 


de trabajo —vale decir, aquellos aumentos determinados por una situación particu- 
larmente favorable de la oferta con relación a la demanda o, como dice Kautsky, 


determinados por el “creciente poder” del proletariado—, no son tomados en consi. 
deración por la sencilla razón de que, como es sabido, el análisis marxiano se desarrolla. | 


partiendo del supuesto de que no hay competencia y la mercancía fuerza de trabajo 


se vende por su valor, En consecuencia, y de acuerdo con estos supuestos, desde. un: ` 


comienzo se excluyen del campo de análisis tanto los esfuerzos de los empresarios por» 
abatir los precios de la fuerza de trabajo por debajo de su valor,? como las acciones 


de los sindicatos por la conquista de salarios más elevados. Y éste también es el mo- ` 
tivo por el cual las luchas sindicales prácticamente no son mencionadas en la investi 


gación teórica de la configuración del salario en El capital de Marx, 
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comprensión del método utilizado por Marx en su investigación. A causa de este 
método resultó que Marx no pudo brindar en ninguna parte una exposición global 
de su teoría del salario. En cambio, en diversas partes de su obra hace un recuento de 
los factores aislados que determinan el nivel de los salarios, Así, en el capítulo cuarto, 
sección tercera del tomo r, nos encontramos con la definición del valor de la fuerza 
de trabajo y su disolución en “los costos de reproducción de la fuerza de trabajo”. 
Pero inclusive aquí el análisis se desarrolla bajo el supuesto ficticio y simplificador 
de considerar como una constante a dichas magnitudes, cosa que, por cierto, apa- 
rece posible únicamente si la magnitud de la jornada de trabajo es fija, tanto desde 
un punto de vista extensivo como intensivo. Pero el valor de la fuerza de trabajo no es 
constante, sino que varía de acuerdo con el rendimiento del trabajo. De allí que 
Marx efectúe un recuento de aquellos factores que repercuten sobre la magnitud 
de la erogación de trabajo y, por tanto, sobre el valor de la fuerza de trabajo. Ellos 
son: a] el incremento de la fuerza productiva del trabajo, gracias al cual tanto la 
fuerza de trabajo como el valor disminuye de precio;*! b] Los mayores o menores 
costos del aprendizaje, que conducen al encarecimiento del trabajo calificado con 
respecto al trabajo no calificado;*? e] La introducción de máquinas, cuyo efecto es 
manifiestamente contrario a lo anterior, pues desvaloriza el trabajo calificado;* 
d] Entre los restantes factores que intervienen en la determinación de los costos de 
reproducción de la fuerza de trabajo, se agrega el de la intensidad del trabajo;** 
e] Finalmente, incluye también la acumulación de capital. 

¿De qué modo se configura, pues, el nivel de los salarios de acuerdo con la 
influencia ejercida por estos factores? 

Nada es más falso que la afirmación de que la teoría del salario de Marx lo 


. reduce al mínimo necesario para la existencia precisamente en el sentido de la teoría 


Una vez establecido el supuesto precedente, el salario puede descender, pero mo 


“porque el salario descienda por debajo del valor de la fuerza de trabajo, sino sólo 
cuando este valor mismo desciende”.*? Y a la inversa, El salario puede crecer no 


porque suba por encima del valor de la fuerza de trabajo, sino porque este valor 


mismo se eleva. El verdadero problema radica, pues, en explicar por una parte, 14 
tendencia creciente del nivel de los salarios —en base a los supuestos establecidos 
y no en oposición a ellos— a partir de la ley marxiana del valor, Y, por la. otra 
parte, demostrar al mismo tiempo —sin que surjan contradicciones lógicas— la 
posibilidad de existencia de la teoría marxiana de la pauperización, según lá cual 
“en la medida en que se acumula capital, la situación de los obreros... necesaria- 
mente deberá empeorar”. j Hic Rhodus, hic salta! 


Todas las desfiguraciones de la teoría marxiana del salario vistas hasta aquí, - 


tanto extra como intra muros, encuentran su origen una y otra vez en la in- 


21 Protokoll der vierten Kongreses der kommunistischen Internationale (1922), Hamburgo, 
1923, p. 406. A 

28 “A pesar del importante papel que desempeña este procedimiento en el movimiento real 
del salario, impide su consideración aquí el supuesto de que las mercancías, y por tanto tam- 
bién la fuerza de trabajo, se compran y se venden a su valor pleno,” (Das Kapital, 1, p. 311 
[t. 1/2, p. 381].) 


22 Loc. cil. 


clásica de bronce del salario, y admite por tanto un empeoramiento de la situación 
de la clase obrera mientras que excluye, en cambio, la posibilidad de un mejora- 
miento. Resulta inadmisible que se identifique el concepto marxiano de los costos 
de reproducción de la fuerza de trabajo con el minimo físicamente necesario para la 
existencia. Para Marx, aquéllos no están sujetos a ningún nivel de vida determinado. 
El nivel de vida elevado del obrero inglés representa exclusivamente los costos de 
reproducción necesarios para éstos, así como el bajo salario representa el de los 
culies chinos. 

. Ya indicamos que el supuesto de la existencia de costos de reproducción cons- 
tantes tiene un carácter ficticio, Tal ficción sólo pudo establecerse a partir de una 
ulterior hipótesis ficticia, cual es la de que la duración de la jornada de trabajo, 
y finalmente la intensidad del trabajo tuviesen a su vez una magnitud constante. 
Bajo estas circunstancias, si el rendimiento del trabajo permanece constante, la masa 
de los medios de vida necesarios para la reproducción del mismo también perma- 
nece constante. 


20 “Como hasta aquí, suponemos en este capítulo que el valor de la fuerza de trabajo [...] 
es una magnitud dada, constante” (Das Kapital, 1, p. 298 [t. 1/1, p. 367]). 

3 Ibid., p. 317 [t. 1/2, p. 388]. 

32 Ibid., p. 352 [t. 1/2, p. 426]. 

33 Ibid., cap. xm, apdo. 3, p. 401 [t. 1/2, p. 481]. 

3 Ibid., cap. xm, apdo. 3, $ c, p. 418 y cap. xv [t. 1/2, pp. 499 y 629]. 

33 Ibid., cap. xxu [t. 1/3, p. 759). 
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En realidad, estos factores varían, A consecuencia de la creciente productividad 
del trabajo, el salario habrá de descender en términos de valor. Pero si tomamos en 
consideración el salario real, observaremos en cambio una dinámica distinta del nivel 
de los salarios. Los costos de reproducción no son constante y Marx ilustra cómo los 


costos de reproducción de la fuerza de trabajo deben necesariamente aumentar, - 


según que la jornada de trabajo crezca en extensión, en duración,” o en inten- 
sidad." Precisamente por esto Marx opuso contra Ricardo la objeción de que no 
tomaba en cuenta la intensidad creciente del trabajo, tal como es su comportamiento 
real, y de que lleva a cabo su investigación “sólo partiendo del supúeilo de que la 
jornada laboral es, en intensidad y extensión, una magnitud constante”. PE 
Marx, por el contrario, muestra cómo el fenómeno de la inensificadión, el tra- 
bajo se transforma en un factor de “importancia decisiva”. Y junto con ella, pone 
de manifiesto cómo la constante intensificación del trabajo daiira por f 
propio proceso de producción capitalista, provoca necesariamente —aun acier o 
abstracción de los factores que intervienen en la competencia tales como la o erta 
y la demanda, las luchas sindicales, etc.—, un incremento de los costos be Da 
ción y, por tanto, del salario real. En el capítulo xx del primer tomo referido a las 


; A Ed y E, 
diferencias nacionales de los salarios, se dice que si bien “en todos los países preva: 


lece cierta intensidad media del trabajo [... -] [la misma] puede ser considerada como 


trabajo de calidad normal”. Por otra parte, la intensidad media también varía dë. - 


acuerdo con el nivel de desarrollo capitalista alcanzado por un país. “La intensidad 
media del trabajo varía de país a país,” “ 


Cuanto más desarrollado en sentido capitalista se halle un país, tanto mayor es su | 


intensidad media y, por consiguiente, también Jo son los costos de reproducción del 
trabajo. “Es de todo punto evidente que con el progreso de la maquinaria y al acumu- 
larse la experiencia de una clase especial de obreros mecánicos, aumenta de manera 
natural la velocidad y con ella la intensidad del trabajo.”** 3 . p 
En consecuencia, se produce una condensación, una concentración del gasto de 
trabajo en una unidad determinada de tiempo. De donde resulta que ' el crecimiento 
de los salarios se convierte en necesario inclusive en el caso de una jornada de tras 
bajo con límites fijos, simplemente para conservar el valor normal del trabajo! co 
motivo de la concentración incrementada del trabajo, el obrero puede verse o lo 
a gastar tanta fuerza vital en una hora como antes en dos”.*% Por cierto pr T 
bajo simple y el intensivo se refieren a dos magnitudes completamente Es a 
y que los costos de reproducción de ambos tipos de trabajo tampoco pue! yet ra 
derarse idénticos. Si se trata de un trabajo más intensivo este gasto Pee do e 
trabajo] trae consigo un ingreso también acrecentado” [de medios de vi a 


s6 Ibid., cap. xm, apdo. 3, $ b [t.1/2, p. 490]. 

317 Ibid., cap. xiu, apdo. 3, $ c (1. 1/2, p- 499]. 

33 Das Kapital, 11/1, p. 222 [t. 12/6, p. 309). 

a Das Kapital, 1, p. 417 [t. 1/2, p. 498). 

40 Ibid., p. 573 [t. 1/2, pp. 684ss.). 

12 Ibid.,p. 573 [t 1/2, p. GUR 

42 Ibid., p. 417 [t. 1/2, pp. 49 . 0 o 

13 Kari Marx, e Preis und Profit, 4% ed., P [Salario, precio y ganancia, e Obras 

i Moscú, Editorial Progreso, 1973, t. n, p. 691, ; 

eeo ridae Kapital, 1, p. 148 [t 1/1, p. 208]. “El precio de la fuerza de trabajo, de esta turg 
y en el caso de una fuerza productiva del trabajo en ascenso, podría disminuir E 
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. sucede que con el desarrollo de la producción capitalista necesariamente tiene que 


crecer la intensidad del trabajo, y con ello también crece el nivel de los salarios 
reales. “Cuanto más productivo sea un país en relación con otro en el mercado 
mundial, tanto mayores son los salarios vigentes en él, comparado con los países 
restantes. El salario real y no sólo nominal vigente en Inglaterra, es más elevado 
que en el continente. El obrero [...] satisface más necesidades.” ts 

Marx ilustra lo anterior en otro pasaje mediante un ejemplo cuando afirma que 
“la jornada laboral inglesa de 10 horas equivale, en razón de su mayor intensidad, 
a una jornada laboral austriaca de 14 horas”.** De modo pues que la tendencia 


_ creciente del salario real se revela (siempre que consideremos el nivel medio dejando 


de lado las oscilaciones coyunturales) como un fenómeno que resulta naturalmente del 


' mecanismo de la producción capitalista, Por lo demás, se torna superfluo traer a 
.colación mayor cantidad de elementos para su explicación, en la medida en que 
puede ser deducida como una consecuencia de la ley marxiana del salario, inclu- 
‘sive si la mercancía fuerza de trabajo tiene que ser retribuida de acuerdo con su 


valor total y la demanda de trabajo sea constante.* 


constante, dándose al mismo tiempo un incremento continuo de la masa de medios de subsis- 
tencia consumidos por el obrero” (ibid., p. 543 [t. 1/2, p. 635]). “Es posible que [...] el sala- 
rio aumente en términos de valores de uso en el caso de una productividad creciente y que no 
obstante lo cual, disminuya según su valor” (Mehrwerttheorien, u/1, p. 141 [t. r, p. 305.) 

45 Mehrwerttheorien, 1/1, p. 169 [t. 1, p. 321). 

40 Das Kapital, 1/1, p. 169 [t. m/6, p. 274). 

47 El hecho de que el precio de la fuerza de trabajo crezca constantemente en periodos 


largos en correspondencia con las variaciones que sufre la calificación de esta fuerza de trabajo, 


fue observado no obstante por Bujarin. Sin embargo, la explicación que dio de estos hechos es 
falsa (“Eine Ökonomie ohne Wert” [Una economía sin valor], Die Neue Zeit, año 32, 1914, 


. mœ., p. 811). Según Bujarin la causa última de los aumentos de salarios es el hábito de vivir 


con un nivel de vida más elevado; el impulso inicial de todo el proceso de la elevación del valor 
de la fuerza de trabajo estaría dado por las luchas salariales de los obreros. El salario incre- 
mentado, en virtud del cual de tanto en tanto el precio de la fuerza de trabajo está por encima 
de su valor, permite que los obreros vivan mejor. Si esta situación perdura un cierto tiempo, 
tritonces el nuevo nivel de vida alcanzado se convierte en el nuevo nivel de vida al que la 
clase obrera se habitúa. De esta manera se elevan los costos de reproducción de la fuerza de 
trabajo y, junto con esto, también aumenta la capacidad de trabajo, “El proceso de la elevación 
absoluta de la situación de la clase obrera, estimulada por la lucha de clases, se ve acompañado 
por un desarrollo incesante de la capacidad de trabajo” (ibid., p. 811). El nexo causal efectivo 
ts exactamente al revés de como lo explica Bujarin. ¿Por qué motivo los factores de la compe- 


T tencia (las luchas salariales) habrían de actuar sólo en un sentido, en el sentido del aumento 





de los salarios? La argumentación de Bujarin puede ser invertida sin dificultades, y en tal caso 
fésultaría de esto una continua disminución de los salarios. En el caso en que, por ejemplo, 
después de una batalla salarial perdida sobrevenga una reducción del salario que perdura por 
ün periodo prolongado, de modo tal que el nivel de vida más bajo se transforma en un nuevo 
hábito de la clase obrera, etc. Como vemos, con los factores de la competencia tan sólo pueden 
demostrarse desviaciones transitorias de los precios con respecto a los valores. Pero ya hemos 
senalado que Marx excluye expresamente todos los incrementos de precios de su análisis, formu- 
lindo el problema en el sentido de suponer que el salario puede aumentar en la medida en 
que la fuerza de trabajo es vendida por su valor. La intensificación del rendimiento del trabajo 
Bo-es, como afirma Bujarin, la consecuencia de un nivel de vida superior. Por el contrario, se 
Wata de un resultado del propio curso objetivo de la producción capitalista; es por tanto la causa 
dela cual parte el estímulo para las luchas salariales y para el mejoramiento del nivel de vida. 
Pues debido a la intensidad incrementada, el salario preexistente que correspondía al valor 
¡de la fuerza de trabajo desciende automáticamente por debajo de su valor. La fuerza de tra- 
“Bajo no puede ser reproducida totalmente. Esto es lo que desata las luchas salariales, y en caso 
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Ahora bien, ¿tómo se concilia con esta tendencia creciente del salario real, la 
z g . y 
otra formulación teórica marxiana que establece el deterioro creciente de la situa- 


ción de la clase obrera? ¿Existe pues entre estas dos afirmaciones, que a primera. - 


vista parecen excluirse mutuamente, una contradicción, o es posible no obstante 
explicarlas juntas sin incurrir en ambigúedades ni absurdos? Esta es la tarea a la 
que tenemos que dedicar ahora toda nuestra atención, 


Con la exposición precedente no ha quedado agotada por cierto la cuestión de la`- 


teoría marxiana del salario en su conjunto. Pues en realidad, sólo hemos considerado 
la intensidad creciente y la fuerza productiva ascendente del trabajo sin tomar en 
consideración la constante influencia ejercida por la acumulación del capital, es decir 
el elemento que de hecho constituye el verdadero objeto de nuestra investigación. Si 
incluimos este factor en nuestro análisis, a partir de los resultados obtenidos en la in- 
vestigación precedente sobre el proceso de reproducción, podemos establecer lo 
siguiente: y p a de 

Si la acumulación del capital en sus niveles más bajos incorpora constantemente 
una masa creciente de fuerza de trabajo al proceso de producción, contribuyendo 
de tal modo a aumentar el nivel de salarios, así también a partir de un cierto nivel de 
la acumulación debe producirse por el contrario el proceso de expulsión de fuerza 
de trabajo y con esto, necesariamente, un descenso de los salarios. La tendencia cre- 


ciente del salario real y la tendencia a la agudización de la miseria, lejos de contra- 
decirse, más bien reflejan diferentes niveles de la acumulación del capital. A su vez, 
aquí está también la explicación del hecho al que hicimos mención anteriormente `, 
(véase supra, p. 32), y la razón por la cual la exposición marxista de la teoria de la : 
pauperización no se efectúa junto con el análisis de los restantes elementos que influ- - - 


yen en la configuración del salario, sino en cambio solamente en el capítulo referido 
a las tendencias históricas de la acumulación del capital. i E 
Para examinar, sobre la base de un ejemplo concreto, la tendencia que sigue la 
evolución de los salarios aquí expuesta, echernos una mira a los cuadros 1 y n del 
esquema de la reproducción (véase supra, pp. 69 y 81). Según el supuesto estable- 
cido por Bauer, el salario nominal en dinero permanece constante en el transcurso 
de la acumulación y representa 1 v por obrero, puesto que no hay desplazamientos de 


la demanda en relación con la oferta y todo el mecanismo se desenvuelve en una 
situación de equilibrio. En el primer año de producción con una población. fija, el 
salario asciende a 100 000 v; en el año siguiente con un incremento del 5% de'la po- 


de obtenerse el triunfo, el salario se eleva hasta ponerse a la altura del valor de E fuera 3 
trabajo. En el trascurso de este proceso resulta totalmente irrelevante si el a pd 
dura por un tiempo más o menos largo” como para convertirse en un pioro aa h Sl 
fuerte racionalización, con el consiguiente incremento de la intensidad del tra as ES pu 
que aún ayer representaba el valor de la fuerza de trabajo descenderá ahora por del eS e 
valor. Debido a esto, la clase obrera se verá obligada a luchar insistentemente, una y A 
por nuevos aumentos de salarios, también en períodos breves de Mempo, sin oa EN pe 
pequeña mejora se transforme en hábito. Por eso decía Marx: En todos aque oe A 
termino de presentar, y que configuran noventa y nueve de cada cien, vieron que e 
aumento de salarios irrumpe sólo a consecuencia de cambios operados con A ació K a 
modo de producción], sólo como producto inevitable de modificaciones ocurridas an ea 
ridad (...] del aumento o de la intensificación del trabajo arrancado a los erro ÓN 
una palabra, reacciones del trabajo contra acciones emprendidas por el capital -co i 
ridad.” (Kar) Marx, Lohn, Preis und Profit cit., p. 42 fp. 71).) 
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blación, la suma de los salarios también crece un 5%, a 105 000 v, de modo tal que el 
salario nominal de cada obrero permanece invariable, 

En realidad, en la medida en que se toma en consideración la capacidad adqui- 
sitiva del dinero, el salario no puede permanecer constante en el cuadro elaborado 
por Bauer, En el curso de la acumulación del capital, vemos en efecto que se pro- 
duce un incremento de la composición orgánica, y que en consecuencia se puede 
observar una productividad del trabajo que crece de año en año o, lo que es lo mismo, 
una disminución creciente de año en año del precio de todas las mercancías. En 
estas circunstancias, una magnitud de valor constante de 1 y, representa una masa 
siempre creciente de mercancías, cs decir un salario real creciente de año en año. 

Sí tomamos en cuenta este hecho, el esquema de la reproducción de Otto Bauer 
refleja un movimiento ascendente del salario real en el transcurso del desarrollo de la 
producción capitalista, no obstante el supuesto adoptado según el cual no existe un 
ejército de reserva ni se produce desplazamiento alguno en la relación establecida 
entre la oferta y la demanda de trabajo. Tal aumento del salario real no puede ser, 
«por tanto, el resultado de una modificación operada en las relaciones de fuerza en el 
mercado de trabajo. Se trata, más bien —siempre suponiendo que la mercancía 
fuerza de trabajo se vende por todo su valor—, de la expresión del hecho de que a 
consecuencia de la intensificación del trabajo, para la reproducción de la fuerza 
de trabajo se requiere una masa creciente de medios de vida, es decir un salario real 
incrementado. Hasta aquí el curso de la evolución esbozado en el esquema con- 
cuerda con el comportamiento efectivo del nivel de salarios de todos los países capita- 
listas desde mediados del siglo xx. La teoría marxiana del salario no sólo no entra 
en contradicción con la experiencia empírica, sino que, por el contrario, está en 
condiciones de explicar este dato empírico desde la lógica del sistema teórico 
en su conjunto, es decir a partir de la propia ley del valor, sin necesidad de recurrir 

a la ayuda de ninguno de los elementos de la competencia, 
| Si observamos ahora el cuadro 11, vemos que esta tendencia creciente del salario 
real no se prolonga en el tiempo de un modo ilimitado. Sólo tiene una existencia 
transitoria, o sea corresponde a una determinada fase de desarrollo, a la fase inicial 
de la acumulación capitalista (según nuestro esquema, únicamente rige para los 
primeros 34 años). Superado este nivel del desarrollo de la acumulación, y a partir 
de un punto perfectamente determinado del mismo, necesariamente nos encontra- 
mos con un punto de inflexión en la dinámica de los salarios, A partir de este punto 
¡la valorización y, por ende, todo el mecanismo de la producción capitalista, sólo 
puede ser conservado si se deprime el salario. A partir de este punto los salarios 
lenen que descender en forma sostenida y periódica, a pesar de su ascenso inicial 
(véase supra, pp. 112-113). “De esto se sigue que a medida que se acumula el capi- 
tal, tiene que empeorar la situación del obrero, sea cual fuere —alta o baja— su 
¡Temuneración.”** “Esta es la ley general, absoluta, de la acumulación capitalista.” 1 

Las tendencias que sigue el movimiento de los salarios en el trascurso de la acumu- 

lación capitalista queda graficada en la curva siguiente: 


18 Das Kapital, 1, p. 664 [t. 1/3, p. 805). 
“0 Ibid, p. 662 [t. 1/3, p. 803). 
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tradicionales. Por su parte, resulta evidente que la clase obrera no pudo mejorar 
su situación en la posguerra ni en Alemania, ni en Inglaterra ni en Francia, como 
tampoco en los restantes países, Y esto no requiere que sea probado aquí, Si en 
cambio tuvo que combatir con el máximo despliegue de sus fuerzas simplemente para 
conservar el nivel de vida imperante hasta ese entonces, y para defenderse de los cons- 
tantes ataques emprendidos en su contra por el capital. Es precisamente la 
constante ofensiva del capital, renovada con mayor intensidad aún, la que anun- 
cia el hecho y constituye un síntoma de la mera supervivencia del capitalismo; 
revela que subsiste únicamente gracias al deterioro de las condiciones de vida de la 
clase obrera, poniendo de manifiesto con ello que luego de haber cumplido con 
su misión histórica de desarrollar las fuerzas productivas, de estímulo para dicho 
desarrollo se ha convertido en una traba suya. El desarrollo de las fuerzas produc- 
tivas no sólo se manifiesta a través de Ja puesta en función de una masa cada vez 
mayor de medios de producción (MP) en relación con la fuerza de trabajo (FT), 
o sea por el constante incremento que se opera en la masa de medios de producción 
debido a las innovaciones tecnológicas, sino que también lo hace por la participación 
íntegra de la fuerza de trabajo en este desarrollo, Aquí, pues, se trata de “no quedar 
excluido de los frutos de la civilización, de las fuerzas productivas ya adquiridas” 
(véase supra, p. 8). Resulta decisivo, por tanto, que junto con el crecimiento de MP, 
también sea reproducida en su totalidad FT, es decir que el salario real crezca en la 





FIGURA VI 


A partir de un determinado punto, el crecimiento del salario real finaliza; y 
luego de un estancamiento transitorio se produce un rápido descenso del mismo. 


Y puesto que, a consecuencia de la creciente intensidad del trabajo que se opera misma medida en que crece la intensidad del trabajo. Sin embargo, en el mismo 
con el desarrollo del modo de producción capitalista, se toma. necesana una t ai momento en que dentro de la relación c : y fracasa la valorización, el capital comienza 
siempre creciente de medios de vida para la reproducción de la fuerza de trabajo, a reducir el nivel de los salarios, o sea de v, por debajo del valor de la fuerza de 
resulta que la propia paralización del crecimiento de los salarios (y más a kin ja . trabajo. Pero al hacer esto impide la reproducción de FT en su totalidad. Si en virtud 
ceso), representa un descenso del salario por debajo del valor de la fuerza o ES | © de ello la fuerza productiva más poderosa e importante, la fuerza de trabajo hu- 
Y a partir de esto se vuelve imposible la reproducción plena de la fuerza de. mana, se ve excluida de los frutos de la civilización en constante desarrcllo, entences 
trabajo. Pero esto equivale al empeoramiento de la situación de la clase obrera, simultáneamente se demuestra que nos acercamos cada vez más a aquella situación 
a] aumento no sólo de su miseria social, sino también de su miseria física, La paupe--- | que fuera vislumbrada por Marx y Engels en el Manifiesto comunista: “La burgue- 
rización de la clase obrera no es por tanto, en ningún caso, un fenómeno que corres- s sía no es capaz de dominar, porque no es capaz de asegurar a su esclavo la existencia, 
ponde exclusivamente al pasado del movimiento obrero, según la interpretación que. | nisiquiera dentro del marco de la esclavitud. También esto es, a su vez, el motivo 
Kautsky y Rosa Luxemburg ofrecen de la teoría marxiana del salario. La paupanki por el cual los esclavos asalariados se tienen que rebelar necesariamente contra el 
zación no se manifiesta solamente en el periodo del capitalismo en el que no existia pes de la esclavitud asalariada. f 

davía una organización obrera (sindicatos). En realidad, puede ser y es el resul nteriormente vimos que Hilferding (véase supra, p. 42), Charasoff (véase 
todavía una org: de 1 lación del capital - 1 supra, p. 38) y Braunthal (véase supra, p. 33) rechazan la teoría del derrumbe 
tado de la fase madura de la acumu ho a del desarrollo al cual tiende debido a que pensaban que una teoría semejante conduce a imaginar el fin del 


ización es el punto concl 0% nse š de 
E a ri capitalista de cuyo curso no puede ser apartada por capitalismo como el resultado de un proceso mecánico, que se impone “por sí mismo” 
inevi pa 


j ión sindical por poderosa que ésta sea. Aqui se encuentra fijado el. Y frente al cual no cabe ctra cosa que aguardar de un modo fatalista. Se trata, por 
ninguna a E cal A partir de un cierto punto de la acumulación, i tanto, de un proceso que aparece como incompatible con la teoría marxiana de la 
ae na a el ces l6 subiciente para proseguir con la acumulación con lucha de clases.“ Puesto que si el desarrollo tiende a la miseria creciente del prole- 
el plusvalor disponible no resu 


salarios fijos. O el nivel de los salarios es deprimido por debajo del nivel 'antérior- 


E r : 3 2» ! a l i E . 

mente existente, o la acumulación se estanca, €s decir sobreviene el derrumbe ag ME + Karl Marx, Manifiesto del partido comunista, en Obras escogidas cit, t. 1, p. 121. [e] 
: itab arrollo conduce a desplegar y agudizar 2 50 También Parvus se expresa cn forma parecida: “No existe ni puede existir un desarrollo 

canismo capitalista. De esta manera el des o Dec rvus: pi ; existir 

1 di internas entre el capital y el trabajo a un punto tal que la solu» ajetivo que, por sí mismo [!), y con exclusión de la lucha política revolucionaria del proleta- 

as contradicciones In e 


Tiido, convierta la producción capitalista en ruinas, de modo tal que a la cl italista sól 
a omenia ; e c P , de o tal que a la clase capi a sólo 
ción sólo puede ser encontrada a través de la lucha entre estos dos m be- le queda resignarse a que los obreros tomen el poder [...] La ley histórica [...] es el producto 


$ Iaei clas luchas políticas [...] La teoría del d [i la hipótesi 1 
vimos que Kautsky comprobó la paralización del p H lu p + ++] La teoría del derrumbe es tan errónea como la hipótesis de la trans- 
1 Ya Soeh BN S hasta un retroceso del salario real— en el trascuťsg de ormación gradual del capitalismo.” (Parvus, Der Sozialismus und die soziale Revolution [Fl 
ln bata. anterior a la primera guerra mundial para todos los países capitalistas Prialismo y la revolución social], Berlia, 1910, p. 11.) 
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tariado, toda lucha de clases por objetivos inmediatos, por mejorar la situación de la 
clase obrera, se revela en última instancia como inútil, 


Según nuestra interpretación, en cambio, puede observarse que si bien bajo deter- 


minadas circunstancias el derrumbe del capitalismo resulta objetivamente necesario, 


pudiéndose calcular el momento exacto en que habrá de tener lugar, ello no significa 


que habrá de arribarse a dicho momento “por sí mismo”, automáticamente, y que 


por tanto no queda sino esperar pasivamente, Su irrupción en realidad, y dentro ` 
de ciertos límites, está sujeta a la influencia de enfrentamientos conscientes de las- 


dos clases consideradas. Puesto que si varían los presupuestos mismos bajo los cuales 
su irrupción era de esperar, entonces resulta también modificado, como es natural, 
el curso de la acumulación y su final. Si a consecuencia de la acumulación del ca: 
pital y a un determinado nivel de la misma, surgen las dificultades conocidas para 
proseguir con la valorización, la presión que ejerce el capital sobre la clase obrera 
será intensificada en grado sumo, Si a través de ésa el capital logra deprimir los 
salarios e incrementar la tasa de plusvalor (ya vimos [supra, p. 118] que una presión 
de esta índole sólo es posible dentro de ciertos límites bastante estrechos), entonces la 
existencia del sistema capitalista podría ser prolongada a expensas de la clase obrera. 


La tendencia al derrumbe podría ser atenuada y, por lo tanto, el fin del sistema podría 
ser desplazado hacia un futuro lejano, Por eso el recrudecimiento de la explotación: : * 


de la fuerza de trabajo constituye una de las válvulas de seguridad transitorias. que: 
posee el sistema capitalista y su valorización. Por el contrario, la oposición de la clase 
obrera a la presión de la clase capitalista puede ejercer un efecto compensatorio e 
incluso compensar en exceso, toda vez que la clase obrera logre conquistar salarios 


más elevados. Con esto se produciría una reducción de la tasa de plusvalor, lo cual- 


a su vez tendría como consecuencia la de producir una aceleración del derrumbe 
del sistema. Con una tasa de plusvalor del 100% -—que es la tasa que está en-la 
base del esquema de Bauer— el derrumbe sobreviene al cabo de 35 años, Si la tasa 
de plusvalor ascendiera por encima del 100%, el derrumbe tal vez sobrevéñga 
sólo después de los 40 años, y en caso de que tengamos una tasa inferior al::100%, 
a lo mejor suceda dentro de 20 años. De aquí se desprende que el pensamiento que 
concibe el derrumbe como necesario, como producto de ciertas condiciones objetivas, 
no está de ningún modo en contradicción con la lucha de clases. Se pone de mani- 
fiesto, en cambio, que el derrumbe, a pesar de su inevitable necesidad objetiva, está 
sujeto en gran medida a la influencia ejercida por las fuerzas vivas de las clases 
en pugna, otorgando de este modo un cierto margen a la participación activa de 
las clases. 3 

Precisamente por eso es que toda la investigación del proceso de reproducción: 
desemboca en Marx en la lucha de clases. En una carta enviada a Engels el 30 de 
abril de 1868, en la que sintetiza el curso seguido por su pensamiento en los tomos t 
y m de El capital, afirma que: “Finalmente, como aquellos tres [réditos] (salario; 
renta del suelo, ganancia) constituyen las fuentes de ingresos de las. tres clases, 9 
sean los terratenientes, los capitalistas y los obreros asalariados, tenemos como final 
la lucha de clases, resolviéndose allí el movimiento y la disolución de toda esta 
basura.” 51 - x 

Sólo a partir de nuestra interpretación de la acumulación capitalista es posible 

51 Karl Marx-Friedrich Engels, Briefwechsel, 1v, p. 45 [C., p. 205). véase un fragmento 
semejante en Das Kapital, m/2, p. 421 [t. m/8, p. 1123]. - 
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comprender por qué en los niveles superiores de la misma la lucha en torno a la dis- 
tribución del ingreso no es una mera lucha por conquistar mejores condiciones de 
vida para las clases que intervienen, sino que se trata de una lucha por la propia 
existencia del mecanismo capitalista, Sólo entonces podemos entender la razón por 
la cual, en los peldaños más elevados de la acumulación capitalista, toda elevación 
significativa de los salarios choca con dificultades cada vez mayores y por qué toda 
lucha económica relevante se transforma en una cuestión que hace a la propia 
existencia del capitalismo, es decir podemos comprender por qué se convierte en una 
cuestión política que atañe al poder, (Véase al respecto las luchas de los mineros 
ingleses de 1926.) 

La lucha de la clase obrera por sus reivindicaciones cotidianas se vincula así con 
su lucha por el objetivo final. El objetivo final por el que la clase obrera combate, 
no se trata pues de un ideal introducido “desde el exterior” en el movimiento obrero, 
cuya concreción es independiente de las luchas del presente, puesto que permanece 
reservado para un futuro lejano, sino que consiste, tal como lo indica la ley del 
` derrumbe puesta aquí de manifiesto, en el resultado producido por la lucha de clases 
“inmediata de todos los días, y cuya materialización se ve acelerada por estas luchas. 


Jn. EL DERRUMBE DEL CAPITALISMO Y EL CÁRTEL GENERAL 


Aun para quien acepte la tendencia al derrumbe del capitalismo que deriva de la 
acumulación del capital, se plantea el siguiente interrogante: ¿No será superada 
la tendencia al derrumbe por el movimiento de concentración, tan característico 
de la industria moderna? Este movimiento de concentración, cuyo punto final con- 
clusivo, ideal, teórico, es la cartelización sin excepción de toda la producción. no sólo 
nacional sino también de la economía mundial —-es decir, el cártel general—, ¿no 
podría traer aparejado una regulación creciente de la producción en el interior de la 
| tconomía capitalista, contribuyendo así a estabilizar las oscilaciones coyunturales? 5? 
17 Tal como afirma acertadamente Lederer, “la cuestión de si las crisis son inevi- 
i tables en el marco de la producción capitalista”, debería encontrar “una respuesta 
: afirmativa de todos los teóricos que sostienen que la desproporcionalidad entre las 
ramas de la producción es la única causa de crisis”,53 Efectivamente, según la con- 
cepción de Hilferding, en el período de la concentración moderna y la constitución de 
Enormes consorcios y trusts, la producción anárquica del capitalismo competitivo 
es remplazada por una planificación creciente de la producción, que encuentra su 
expresión más acabada en la eliminación de las crisis dentro de la economía ““regu- 
lida” del cártel general, 

“De por sí —sostiene Hilferding— un cártel económico general que rija la pro- 













32 La crítica que desarrollamos a continuación, se diferencia de la crítica que efectúa Le- 
trer contra el “cártel general” (Grundrisse der Sozialökonomie, t. rv, sec. 1, 1925, p. 410), ya 
? de un principio debido a la diversidad de objetos, pues Lederer sólo toma en cuenta una 
¡iganización cartelizada universal de las producciones nacionales, en la que subsisten por consi- 
pinte el comercio exterior y la exportación de capital. 

3 i Lederer, "Konjunktur und Krisen”, en Grundrisse der Sozialókonomie, t. 1, sec. 1, 
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ducción en su conjunto y que logre eliminar con ello a las crisis, resulta perfecta- 
mente pensable.”* Según Hilferding, una producción regulada, 
como lo establece el principio socialista de la planificación — puede ser alcanzada 
en el propio capitalismo. “Este es el momento decisivo puesto que en la actualidad 
nos encontramos en el perícdo del capitalismo en el que en lo esencial ha sido supe- 
rada la era de la libre competencia —era en 
exclusivamente por la fuerza de las leyes ciegas del mercado— y estamos llegando 
a una organización capitalista de la economía; es decir, de la economia del libre 
juego de las fuerzas estamos pasando a una economia organizada.” [...] Capitalis- 


mo orgenizado significa, en realidad, sustitución del principio de la libre compes - 


tencia por el principio socialista de la producción planificada.” 5 Hilferding se limita 
a anunciar expresis verbis lo que está implícito en su concepción del cártel general, 
esto es que el cártel general constituye el escalón más alto de la planificación sobre 
bases capitalistas. À 3 
Hilferding conciba la tarea de la clase obrera simplemente como la de hacerse 
cargo del aparato planificadamente organizado y acabado que resulta de la regu- 
lación” cconómica, la que, a su juicio, es perfectamente posible sobre bases capita- 
listas. De acuerdo con su punto de vista, las tendencias efectivas del desarrollo no 
conducen al derrumbe del capitalismo, antes bien, dicha regulación hace progresos 
cada vez mayores y el “capitalismo organizado” de les magnates de los trusts actuales 


planificada —tal ` 


la que el capitalismo estaba dominado. . 


corporizará el “principio socialista de la producción planificada”. “Esto significa ** 
simplemente que —sostiene Hilferding—, a nuestra generación se le plantea el pro- 


blema de transformar con la ayuda del estado, con la ayuda de la regulación: cons- < 


ciente, esta economía organizada y dirigida por los capitalistas en una economía - 


dirigida por el estado democrático”* De modo que, para Hilferding, el socialismo 
ya casi existe, falta que la dirección pase a manos de la clase obrera. 


Con esta concepción, Hilferding terminó por desprenderse de las últimas huellas... 


de socialismo marxista que ostentaba, para pasarse al campo de la economía política 
burguesa. Ésta también glorifica la progresiva planificación del actual ordem econó- 
mico —en abierta contraposición con los hechos--, considerando como superfluos 
los esfuerzos de la clase obrera por conquistar el socialismo, en la medida en que 


54 Rudolf Hilferding, Das Finanzkapital cit., p. 372 [p. 3321. . 

v5 Rudolf Hilferdinz, Dis Aufgaben der Sozialdemokratie in 
congreso partidario de Kiel], mayo de 1927, p. 2. 

50 Jbid., p. 3. l e 

st Ibid., p. 6. Para medir convenientemente el alcance de la transformación le: la s s 
ción de Marx que Hilferding ha efectuado con su tesis de la asunción de la economia an a 
existente en las manos de la clase obrera, reproduzcamos una vez mås la concepción sei a 
be, esta vez tal como la formuló Engels en el “Prefacio” a la Miseria de la filosofía, i ont de 
dice que Marx fundó sus “reivindicaciones comunistas” en “el desmoronamiento O 
del modo capitalista de producción, desmoronamiento que adquiere cada día a nues 0 
proporciones más vastas” (op. cit., p. 198). Pero también la economía burzuesa, en e 
décadas que sucedieron a la aparición de El capital, entrevió en general la teoría de an pis 
como pensamiento fundamental del Ebro. A í, por ejemplo, el jesuita y economista ; ió 
ma: “Mostrar cómo la sociedad capitalista debiera marchar necesariamente hacia e > pese 
ya que las leyes de su desarrollo son asimismo las leyes de su desmoronamiento a S Ta 
de la gran obra que Karl Marx ha publicado bajo el título de El capital. a A A 
“Die ¿konomischen Lehren des Marxschen Sozialismus” [Las teorías económicas sn $ 
de Marx], en Stimmen aus Maria Laach, Katholische Blatter, Freiburg Br., 1891, 4 4t p: 


der Republik [Informe al 
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éste ya habría sido realizado. “Lentamente deberemos habituarnos —podemos leer 
en Sombart— al pensamiento de que la diferencia entre el capitalismo estabilizado y 
reglamentado, y un socialismo tecnificado y racional, no es de mayor importancia, 
por lo que para el destino de la humanidad y de su cultura resulta relativamente 
indiferente el hecho de que la economía se configure al modo capitalista o al socia- 
lista. Lo que cuenta es que en ambos casos, el modo de trabajar será el mismo |... .] 
Uno no puede mencs que preguntarse en qué se diferencia una gran cooperativa 
de una casa de comercio capitalista, un alto horno comunista de uno capitalista, 
o un tranvía estatal de uno capitalista. No se encontrará ninguna diferencia signifi- 
cativa, Salvo quizás el hecho de que la “conciencia? del obrero sea distinta en un caso 
que en el otro, Pero en ambos casos las condiciones de trabajo se configurarán del 
mismo modo.” 58 

Sería completamente superfluo detenerse a analizar la ingenua representación 
que Sombart se hace de la configuración de las condiciones de trabajo en una eco- 

nomía planificada, Atengámonos a los hechos y a las manifestaciones del ordena- 
miento cconómico actualmente existente. ¿Es posible implementar una regulación, 

“una planificación de la econcmía sobre bases capitalistas? 

Es totalmente imposible. Hemos puesto de manifiesto que la tendencia al derrum- 
be, y por tanto también las crisis, no son el fruto de la anarquía de la producción, de 
la competencia, sino que se manifiestan en cambio como función de la sobreacu- 
mulación del capital, mientras que la constante agudización de la competencia no 
es sino una consecuencia de la sobreacumulación. En el pasado la competencia ejer- 
cía su influencia tanto en el mercado interno de los estados capitalistas como en el 
mercado mundial. Cuanto más agudamente se ve suplantada la libre competencia 
por las organizaciones monopolistas dentro del mercado interno, tanto más se agudiza 
la competencia en el mercado mundial, Si las aguas son embalsadas a medias por 

| fepresas artificiales en el medio del río, la que resta sigue su curso con mayor faci- 
lidad por la parte del cauce que permanece libre. El hecho de que la acumulación 
capitalista se desarrolle en el interior del mecanismo capitalista sobre la base de la 

| competencia entre empresarios individuales o en cambio entre una serie de asociacio- 
nes de productores capitalistas cartelizados, resulta irrelevante para la configuración 
de la tendencia al derrumbe y respectivamente de la crisis. 

Lo mismo vale para el cártel general de Hilferding. Es que sólo es posible 
imaginarlo como una serie de cárteles de ramas singulares de la producción que se 

intercambian recíprocamente sus productos, De este modo obtenemos un resultado 

que no difiere en nada del esquema de reproducción de Bauer, es decir de una forma 
de la producción en la cual subsisten al menos dos asociaciones en calidad de propie- 
larios privados independientes, las que producen e intercambian entre sí distintos 
valores de uso (medios de producción y medios de consumo). El cambio, y con él 
tl valor de cambio, sólo puede cobrar existencia en la medida que aquéllos subsistan. 

El cártel general de Hilferding en cuanto único sujeto es por tanto inconcebible si se 
"quiere pensar como un reflejo de la producción capitalista productora de mer- 

tancias, “Sólo los productos de trabajos privados autónomos, recíprocamente inde- 

Pendientes, ve enfrentan entre sí como mercancías.”% “Considerar a la sociedad 


o 








38 Werner Sombart, Der moderne Kapitalismus, 11/2 [1927], p. 1016. 
€ Das Kapital, 1, p. 9 [t. 1/1, p. 52]. El hecho de que los neoarmonicistas hayan retomado 
s sus problemas de mano de los revisionistas, es característico de la pobreza de ideas de 
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como un sujeto único es considerla de un modo falso, especulativo.”* Allí donde 
subsisten propietarios privados independientes entre sí, no puede existir intercam- 
bio y, desde luego, tampoco puede existir el valor de cambio, El valor de cambio 
constituye precisamente una función de la relación de intercambio; al desapa- 
recer ésta también lo hace aquélla.** No obstante Hilferding opina que mediante su 
cártel general “toda la producción capitalista es regulada conscientemente por una 
instancia que determina el volumen de la producción en todas las esferas”.*? Seme- 
jante representación adolece de contradicciones internas irresolubles y es incompati- 
ble con los principios básicos del marxismo, La enorme fuerza de la obra de Marx 
radica precisamente en que pudo explicar la totalidad de los fenómenos propios de la 
producción capitalista a partir de la ley del valor. Esta ley nos brinda. pues, la clave 


para la comprensión de estos fenómenos, a la vez que configura un presupuesto tan. * 


inevitable como lógico para ello. Ahora bien, es notorio que IHilferding no estuvo 
en condiciones en El capital financiero de deducir los fenómenos del mundo capita- 
lista circundante a partir de la ley marxiana del valor. Así, en El capital financiero. 
Hilferding dejó de lado la teoría del valor de Marx respecto del dinero, y a la teoría 


del dinero de Marx la sustituyó por su propia teoría del dinero, con lo cual obvia» 


que adolecen. Inclusive la representación del “cartel general” —tildada por O, Leichter como. 


una “grandiosa visión de Hilferdinz” (Die Wirtichaftsrechnung der sozialidischen Gesellschaft 
[El cálculo económico de la sociedad socialista], Viena, 1923, p. 51) y que más en general en: la 


literatura es atribuida a Hilferding—, fue tomada en préstamo por Hilferding de Tugán= 


Baranovski, el verdadero teórico del revijonismo y del neoarmonicismo, al igual que la idea 
singular de una producción regulada sobre bates capitalistas. “Suponzamos —dice Tugån: 
Baranovski— que el crecimiento de las sociedades por acciones junto con la fusión de éstas 


con los consorcios, cárteles y trust, conduzca a la completa desaparición de las empresas capità- 


listas ai ladas, y a la fusión de toda la producción capitalista en una inmensa empresa nacional 
organizada en forma planificada. [...] No obstante esto, dicha producción capitalista sociali- 
zada y centralizada continuará siendo capitaliva y de ningún modo nna producción socia- 
lista, [...] de manera que la socialización de la producción no significa por sí misma el 
socialismo.” (Mijáil von Tugán-Baranovski, Der moderne Sozialismus in seiner geschichtlichen 
Entwicklung, Dresden, 1908, p. 4.) Sin embargo, la idea de un cártel general es muy anterior 
a Tugán-Baranovski. Ya F. Kleinwáchter, en su escrito sobre cárteles (Die Kartelle [Los cár- 
teles) aparecido en 1883, expresó la idea de “una monopolización de los cárteles y una evens 
tual fusión de las diferentes empresas, dando origen de ese modo a una única gran empresa” 
(op. cit., p. 185). Con esta “fusión de Jos diversos establecimientos pertenecientes a una rama 
y su transformación en una única gran empresa estatal, se eliminaría la existencia de toda 
competencia” (op. cit, p. 190). Esto permitiría “la regulación de la producción global según 
las necesidades generales” (op. cit, p. 162) y de tal modo “se evitarían las crisis —de sobres 
producción y de estancamiento de las ventas— constantemente reiteradas” (op. cit, P. 194). 
El mismo Kleinwáchter era no obstante consciente del carácter capitalista de un cártel general 
semejante. De modo que Hilferding adopta por tanto las ilusiones de la ecomomía política 
burguesa acerca de la posibilidad de “regular” la economía por medio de la cartelización sobra 
una base productiva capitalista. La diferencia entre ésta y una economía planificada socialista 
subsistiría solamente en el plano de la distribución. > 

$0 Karl Marx, Zur Kritik der politichen Ökonomie, Einleitung, 1907, p. xxm fp. 50) 
Marx dice contra Proudhon, que “lleva la abstracción a los últimos límites, fundiendo a 
los productores en un solo productor”. (Das Elend der Philosophie, p. 14 [p. 221.) y 

ez “En el seno de una sociedad colertivista, basada en la propiedad común de los: medios 
de producción, los productores no cambian sus productos; el trabajo invertido en los, produz- 
tos no se presenta aquí, tampoco, como valor de estos productos, como una cualidad material, 
inherente a ellos [....]* (Karl Marx, Randelowen zum Programm der deutschen 'Arbeiterparióh 
Berlín, 1922, p. 25 [Crítica del programa de Cotha, en Obras escogidas cit., t. 1, ppe 13-14), 

e2 Rudolf Hilferding, Das Finanzkapital cit., p. 295 fp. 264). x - 
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mente todo el edificio marxista se tambalea por su base, dado que se ve afectado en un 
aspecto tan fundamental como es el de la teoría de la medida de valores de todas 
las mercancías. Kautsky se ve obligado a reconocer que con eso se incurre en un 
“suicidio marxista”.% Puesto que si el valor del dinero pudiera determinarse del 
modo en que Hilferding sostiene, eso significaría entonces, tal como expresa Kautsky, 
“la abolición de la ley del valor para la mercancia dinero, lo que quiere decir que 
para ésta, su valor no se halla determinado por el tiempo de trabajo socialmente 
necesario para su propia producción. La validez general de la ley del valor se ve de 
tal modo quebrantada,”** Kautsky sostiene, no obstante, que este abandono de la 
teoría marxiana del valor y del dinero por parte de Hillerding, “no es más que una 
extravagancia académica” que no afecta la validez del resto de su exposición. puesto 
que el abandono de la teoría marxiana sólo atañe a “un punto” que “no desempeña 
ningún papel en el trascurso del resto de su libro”. La teoría del dinero de Hilfer- 
ding, y por lo tanto la teoría de la medida general del valor. “no tienen en él ninguna 
consecuencia en el plano práctico y en el plano teórico, Se la puede tranquilamente 
refutar, aun aceptando todo aquello que en el curso ulterior de su exposición Hil- 
ferding construye sobre el análisis de las diferentes funciones del dinero corno medio 
de circulación, medida del valor y medio de pago”. 

Si Kautsky tuviera razón, esto significaría que aun partiendo de una teoría falsa 


- del dinero pueden ser explicados los fenómenos del intercambio y el movimiento de 


ammansa pae te 


los precios en forma correcta. ¿Para qué entonces se necesitaría una teoría del dinero? 


. ¿Qué función cumpliria? Simplemente se trataría de un juguete superfluo. 


Pero precisamente porque Hillerding desconoce el papel de la teoría marxiana 


.del valor y del dinero, tampoco pudo comprender la teoría marxiana de la acumu- 


lación y del derrumbe, puesto que ésta no es más que una consecuencia de la ley 
del valor. Por la misma razón, Hilferding no pudo superar la confusión acerca de las 
condiciones esenciales de existencia de su cártel general, arribando a una represen- 
tación de una sociedad capitalista factible de ser “regulada”. Pues sólo es posible 


-una de dos: si se trata de una sociedad “regulada”, entonces ya no puede ser más una 


economía capitalista, Pero si se trata en cambio de una econemía capitalista, es 
imposible que ésta sea “regulada”. Por lo tanto, cuando Hilferding hace desaparecer 
for completo el intercambio y continúa hablando no obstante del modo de produc- 
ción “capitalista”, estamos frente a una contradicción lógica irresoluble, una contra- 
dictio in adjeto. Aquí es donde se hace sentir su abandono de la teoría marxiana 
del valor; aquí es donde se manifiesta plenamente su falsa teoría del dinero, su desco- 
nocimiento de la vinculación existente entre la producción capitalista de mercan- 
cías y el intercambio. “En la producción de mercancias —dice Marx— la transfor- 
mación del producto en dinero, la venta, es conditio sine qua non.”* ¡Si en el 
cártel gencral de Hilferding el intercambio, la venta, han sido abolidos, lo que él nos 
presenta no es ya una producción capitalista! En segundo lugar, la supresión del 


82 Karl Kautsky, “Finanzkapital und Krisen”, en Die Neue Zett, xxx, 1, 1911, p. 772. 

s Loc, cit. 

© Mehrwerttheorien, 1/2, p. 281 [t. n, p. 35]. “Si los objetos para el uso se convierten en 
mercancías, ello se debe únicamente a que son productos de trabajos privados ejercidos inde- 
Pendientemente los unos de los otros” (Das Kapital, 1, p. 41 [ù 1/1, p. 891). “El trabajo que 
W representa en el valor de cambio es presupuesto como trabajo del individuo aislado” (Zur 
Kritik, p. 10 [p. 30)). 
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intercambio implica la supresión del trabajo asalariado, En efecto, el midde de pro- 
ducción capitalista —que descansa sobre el trabajo asalariado—, presupone la por u- 
ración de la relación del capital, es decir de relaciones dentro de las que la y 
de trabajo puede ser adquirida como una mercancia en el mercado. A onde 
entre la clase obrera y la clase de los empresarios se intercambia en el mercado a 
mercancía, alí necesariamente tiene que existir también el valor de od i 
Hilferding habla de la desaparición del intercambio de mercancías y del valor —y no 
le queda otro recurso para arribar a su economia regulada —, entonces Hape 
pucde intercambiarse la mercancias fuerza de trabajo. Dicho con otras pas ras, 
esto significa que también tiene que desaparecer necesariamente el modo ; e pror 
ducción capitalista, las relaciones capitalistas. Lo que surge en su lugar puede ser o 
una relación de dominio abierto —como en el Medioevc—, o una economia comu- 


nitaria socialista. De todas maneras, deja de ser un modo de producción capitalista . 


apovado en el libre trabajo asalariado, y cuya producción está destinada el mercato 
es decir deja de ser producción de mercancías, “Allí donde les hembres proc mo 
para si mismos, es evidente que no existen crisis. pero es porque tampoco existe a 
producción capitalista”: y ni siquiera una producción simple de marcancias. 1% 

En su cconomía “regulada”, en cambio, Hilferding hace desaparecer el inter-. 
cambio de mercancías no obstante que persiste la relación salarial. Pero si s presu- 
pone la existoncia de la relación salarial se está presuponiendo también la existencia. 
del intercambio de mercancías, Relaciones salariales e imtercambio de mercancías 
son concept=s correlativos. “La forma de trabajo como trabajo asalariada les her 
siva para la figura del proceso total y para el mado específica de la pros ucción 
misma”, ya que “la relación entre capital y trabajo asalariado determina el carác- 
ter total del modo de producción”.* “Sólo porque el trabajo está presupuesto en-la 
forma de tabajo asalariado y los medios de producción en la forma de capital b: 
una parte del valor (del producto) se presenta como plusvalor [-Jyh Are 
del proceso de reproducción en general como proceso capitalista de acumulaci as 

Todo esto también posee vigencia en relación con el cártel general de Hilfer na 
Si el intercambio ha sido suprimido, entonces debe ser suprimida también la relación 





. $ t po a 
salarial; en consecuencia el cártel no es la imagen de una economía capitalista”, 


y en tal caso tedas las afirmaciones que Hilferding hace respecto de la “regulación” 


de esta economía capitalista carecen de validez. Si por el contrario, el cártel repre- 


senta un modo de preducción capitalista, debe subsistir en él el intercambio hi 
mercancias y por lo tanto la producción para el mercado. En cons>cuencia, la “vent 


. . A se s 
de mercancias (la fuerza de trabajo incluida) y la existencia de cierta demanda q ; 


s6 hrwerttheorien, 1/2, p. 277 [t n, p. 33} a g 

6r Mien con su O: satisface su propia necesidad, indudablemente cren ui 
de uso, pero no una mercancia” (Das Kapital, 1, p. 7 [t. 1/1, p. 50). Rosa pa de Po 
por tanto correctamente: “Dos son las formas fundamentales que tatacterizan A molo. e= M 
ducción capitalista. La primera es el intercambio general de mercancías [.. -] La seg 
H f i italista, n 7 
O cloaca compra para la adquisición de mercancias a través So da 
de la fuerza de trabajo con el capital, y en el cual la clase poseedora Dane os DOR nt 
dios de subsistencia sólo a través de la explotación de esta relación”, (Rosa Lux E 
kritik, 1916, p. 13 [AC., p- 372; IAC., pp. 8-91. 

es Das Kapital, 1/2, p- 418 [t. 1/8, p. 1118]. 

6 Ibid., m/2, p: 416 [t. 1/8, p. 1116). 

30 Jbid., m1/2, p. 418 [t @/8, p- 11181. 


es decir una relación por la que la gran musa del pucblo trabajador 
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ellas constituye un presupuesto obvio y necesario, por lo que es inadecuado hablar 
de un “reparto” de objetos. La producción para el mercado, el intercambio, se hallan 
indisolublemente ligados con la ncción de capitalismo. Pero allí donde subsista el in- 
tercambio, tiene que persistir también el valor de cambio. En una sociedad de esta 
naturaleza, regida por el valor de cambio, necesariamente tienen que producirse 
conmociones, crisis y finalmente debe sobrevenir el derrumbe de todo este sistema 
regulado por el cambio, puesto que en la forma de valor y en su contranosición 
inmanente con el valor de uso de la mercancía, está dado necesariamente el germen 
de todos estos sacudimientos, “El carácter del producto como mercancia y de la mer- 
cancia como producto del capital implica ya el conjunto de las relacicnes de circu- 
lación [. . .] resultan toda la determinación de valer y la regulación de la producción 
glcbal por el valor, derivan lcs dos caracteres arriba mencionados.” La asignación del 
trabajo social a las distintas esferas de la producción, “la subordinación al engra- 
naje social y la inserción en el mismo, quedan librados a las acciones casuales, y 
que se anulan recíprocamente, de los productores capitalistas individuales [...] La 
ley interna sólo se impone por intermedio de su [de lcs prepietarics de mercancias] 
compstencia [...] La ley del valor sólo opera aquí, frente a los agentes individua- 
les, como ley interna, ccmo ciega ley natural, e impon2 el equilibrio szcial de Ja 
producción en medio de las fluctuaciones casuales de la misma”. ™ 
Habiames visto que en la definición de la producción capitalista se incluye nece- 
sariamente la producción de mercancías por parte de productores independientes 
que intercambian recíprocamente sus morcancías, En consecuencia, del carácter de 
ercancía deriva necesaria y automáticamente el entero proceso de producción regu- 
lado por el valor a través de la competencia, con las formas de distribución que les 
son peculiares. Una regulación planificada es imposible sobre la base de la preducción 
de valer. De esta idea fundamental del sistema marxiano ni siquiera se encuentran 
rastros en Hilferding.”? 
Hilferding considera que en su cártel general “la determinación del precio sería 
puramente nominal”; el precio no sería más que “un modo —basada solamente en 
el cálculo— de la asignación de cosas a personas por medio de personas”, Puesto 


. que se trataría de la asignación de cosas y no de la asignación de valores. junto con 


la anarquía de la producción, en el cártel general desaparecería también la objeti- 


1 Ibid., 1/2, p. 417 [t. 1/8, pp. 1116-1117). 
12 Sin embargo, se puede imaginar efectivamente un “decurso normal” de la producción 


| capitalista, sin crisis y sin convulsiones, tal como se expresa en los esquemas de reproducción, 


pero no se debe olvidar que se trata de una ficción teórica, que el esquema no constituye un 
cuadro preciso de la realidad, sino que la capta en cambio en condiciones simplificadas que 
en la realidad no existen. El capitalismo real se identifica, en consecuencia, con “la anarquía de 
la producción”. “En un orden social de tal naturaleza —afirma acertadamente Mises— no existe 
una planificación centralizada de la producción [...] El equilibrio entre producción y consumo 
se establece en el mercado” (L. Mises, Throrie des Geldes und der Umlaufsmittel [Teoría del 
dinero y de los medios de circulación], 1924, 2% ed., p. 1). Pero el equilibrio en el mercado 
significa equilibrio ex post, es decir una superación de la anarquía con posterioridad, o sea al 
precio de de trucciones y crisis. “Capitalismo —dice Lenin— siznifica propiedad privada de los 
medios de producción y anarquía de la producción [...] Bajo el régimen capitalista no existe 
“otro medio para restablecer el equilibrio periódicamente perturbado que la crisis de la indus- 
tria [...]” “Uber die Loung der Vereinizten Staaten Europas”, en Sozial Demokrat, n. 14, 
:23 de agosto de 1915 (La consigna de los Estados Unidos de Europa, en Obras completas cit., 


4 xxn, p. 448], 
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vación del valor de la mercancía, es decir el dinero: EL erie aeaa w 
ión se distribuye una parte a 
da oro e la lea como quiere. Se trata de una 
i les, la otra recae sobre el cártel que la emplea ; 
bd reglada conscientemente en forma antagónica. Peo es ROSA 
i istribució istribuci i tå regu 
mo de la distribución. La distribución misma est: í c 

eea lio se supera la necesidad del dinero {...} La circulación del dinero se ha 
a erflua, j 1 
PnH y el perpetuum mobile de la circulación encuentra su E 

° Nada hay más errado que esta concepción, Hilferding se imagina que bas n 


»78 


i ibuci i j rar nominales los precios reales, para 
decir “atribución” en vez de intercambio y decla 


egu! i tiempo, sobre 
realizar una “sociedad Y lada”, aun cuando fuera, en un primer de apo oa 
bases capitalistas, es decir antagónicas. Á su entender, este antagonis 


A A - ota 
mente un antagonismo de la distribución pero no de la producción, puesto q 


i S Y la concepción fundamental de 
ó se halla “regulada”. En contraste con tal de 
S none que “las relaciones de producción Soman a A ea 
‘tribución desaparece con la forma determinada de p l 
fora a e epa de” 7$ Hilferding escinde la forma de la Pr 
deik forma de la distribución. Así, no llega a comprender que “las relaciones de 


¡ i j ión”? Únicas 
distribución son tan solo sub alia specie de las relaciones de producti 


mente “el socialismo vulgar... ha aprendido de s A a e 

istribució Igo independiente del mo de 

derar y tratar la distribución como a | all 

jeció lanteó en 1875 contra el proyecto p +d 

Esta es la objeción que Marx plan ? 1 de proma 

iti ié le a Hilferding. A su entender la p 
Gotha. Esta crítica también es aplicab r der 1a produe ag 
la distribución; la producción puede estar so 2 

A a a P istribució serva un carácter antagónico. de modo 

lación” social mientras que la distribución con: nico. den 

ì ] plusvalor, la ganancia, fuy y 

tal que, a pesar de la producción regulada, e O 

bolsillos anadas de los capitalistas para “que lo emplee como quiera el cártel 
general. 


Ú inter- 
mo verdadero, la disttibución, antagonic a Ee EAIA papi n 
io que se basa en la ley del valor. Èl obrer er 3 e 
e fuerza de trabajo. Todo el excedente de la e E a 
los empresarios; la posición social de obreros y capitalistas eeel e eer M 
distribución, a la vez que garantiza que esta distribución an s nega Be: eS 
incesantemente, Precisamente ésa es la función económica de la T lel Ya G killes 
capitalismo. Debido a su mediación, la totalidad de! plesat ern e od 
de los capitalistas. Gracias a la misma, allí donde impeta an de a 
anteriores y donde para expropiar el excedente de la produce! eN 
de los medios de vida necesarios para los productores, se hacia n cesaria E A AA 
la fuerza y al látigo, nos encontramos en la actualidad con la 3 


13 Rudolf Hilferding, Das Finanzkapital cit., p. 295 [p- 2641. 
14 Das Elend der Philosophie, p- 91 [pp. 91-92). 

15 Das Kapital, 1/2, p. 420 ft. m/8, p. 1120). 

15 Mehrwerttheorien, UL P. 55 [t u, p. 126). 


la incesante circulación del dinero ha alcanzado su meta: la socie-.. 


. A p o de: a 
Pero ahora el problema consiste en mostrar cómo, a través degue cami ra E 
acuerdo con qué principio puede producirse la distribución de la gana cia on 
los capitalistas en un “capitalismo” en el que no exista intercambio. En e! cap 


< 
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antagónica”, aun cuando ahora se desenvuelva pacíficamente debido al efecto auto- 
mático ejercido por el intercambio en base a la ley def valor, 

El cálculo del valor no es algo ligado al capitalismo sólo por casualidad, sino 
que surgió del tráfico del intercambio como función de la distribución, de la atribu- 
ción adecuada a ésta y desaparecerá necesariamente junto con la desaparición del 
intercambio privado y el valor de cambio, es decir junto con la producción de mer- 
cancías. El cálculo del valor, en efecto, depende estrechamente del trabajo que pro- 
duce valor, de la forma específicamente burguesa del trabajo. “Esa es [...] la forma 
burguesa del trabajo —-dice Marx—, en oposición a sus formas antiguas y medie- 
vales [...] Pues el carácter del trabajo que crea valor de cambio es especificamente 
burgués.”?? En este trabajo especificamente burgués, es decir productor de valor, 
ubica Marx la causa última de las crisis, de los conflictos y convulsiones del sistema 
capitalista, en cuanto tal trabajo productor de valor no es sino la función de la 
propiedad privada y del intercambio privado. Debido a esto Marx habla siempre 
de las “contradicciones contenidas en el trabajo burgués”.** Debido a que el capita- 
lismo constituye precisamente “un modo de producción dominado por el valor de 
cambio”? de este hecho derivan todas las perturbaciones del sistema, “La desvalo- 
rización continua del trabajo sólo es un aspecto, una de las consecuencias de la 
evaluación de los mercancias por el tiempo de trabajo. Este mismo modo de evalua- 
ción explica el alza excesiva de precios, la sobreproducción y otros muchos fenómenos 
de la anarquía industrial.” 0 

¡Es imposible suprimir la propiedad privada de los medios de producción y el 
proceso de intercambio pretendiendo que, al mismo tiempo, perdure en la economia 
regulada del futuro la economía basada en la ganancia y, junto con ella, que subsis- 
tan el modo de distribución y de cálculo intimamente entrelazados con dicha produc- 
ción y fundados sobre el trabajo que crea valor! Ya en 1847 Marx esgrimía el 
siguiente argumento contra Proudhon: “En definitiva, la determinación del valor 
por el tiempo de trabajo, es decir la fórmula que el señor Proudhon nos brinda 
como la fórmula regeneradora de) porvenir, sólo es, por lo tanto, la expresión cientí- 
fica de las relaciones económicas de la sociedad actual, como lo ha demostrado 
Ricardo clara y netamente mucho antes que el señor Proudhon,” ê! Pero “el valor 
medido por el tiempo de trabajo es fatalmente la fórmula de la esclavitud moderna 
del obrero, en lugar de ser, como quiere el señor Proudhon, la “teoría revoluciona- 
ña” de la emancipación del proletariado”. De modo que, si se sostiene que el 


proceso de intercambio ha sido suprimido, entonces tampoco podrá comprarse 


hi venderse la fuerza de trabajo en el mercado, entonces se presupone que ha sido 
suprimida también la relación salarial y, por consiguiente, también la relación del 
kapital, Entonces ya no existe más la economía capitalista ni a nivel de la produc- 
ión ni a nivel de la distribución; entre los propietarios de los medics de producción 
y la clase obrera ya no puede existir ningún antagonismo propio de Ja distribu- 
tión. Entonces tampoco existe el valor de cambio, y debido a esto no existe la ga- 


17 Zur Kritik, p. 4 (p. 63). 
18 Ibid., p. 85 [p. 114]. 
čirhrwertthcorien, 11, pp. 53-54 [t. u, p. 124). 
Das Elend der Philosophie, p. 41 [p. 47}. 
81 Ibid., p. 44 [p. 50]. 
: 82 Ibid., p. 25 (p. 32]. 
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j ésta presupone la existencia de la relación salarial y, por lo tanto, del 
edo decada, La concepción de la “producción regulada y Pa 
neamente de una “distribución antagónica” formulada por Huferding, es m al E E 
lógico. Aquí se pone de relieve la corrección de la frase de Marx según la e A 
modo en que se intercambian las fuerzas productivas es determinante para el modo 


en que son intercambiados los productos”. ¡Y entre las fuerzas productivas el papel. 


determinante es desempeñado por la fuerza de trabajo humana! der geneal e 
Marx —la forma del intercambio de los productos corresponde a la Pes le la Lia 
ducción. Modificada esta última, y como consecuencia, se modificará a primera P 

Si ha sido modificado el modo de producción, si ha sido suprimido el e pá 
la mercancía fuerza de trabajo, entonces no puede existir * pole ee a dis ¡3 
bución”. De modo que si Hilferding reconoce que en su cártel genera i sul siaa 
antagonismo de la distribución, entonces él admite también que ja : puen e rial, 
y por lo tanto la economía basada en la ganancia, la galarias t E EOS pe 
cipado, y por lo tanto también la ley del valor en cuanto regu 5 ora el Rea Pf 
intercambio y de distribución, continuaria subsistiendo, Pues, is e ge ta me 

podría arribarse a que todo el excedente social por encima de tra de Es ió 
acabara en les manos de quienes controlan este cártel general si no es sobre ta base 


de la ley del valor, y en consecuencia, sobre la base de la adquisición de la fuerza de. 
c atreviera a negarlo, entences sólo le restaría. 


j ía? Si Hilferding so 
trabajo como mercancia? dl nteno A 

mi d er que en su cártel general, con producción regulada” y con 
o iodo 1 ” tal “distribución” se pro 
“asignación de cosas a personas por medio de personas”, tal “d: se pe 
duce exclusivamente por medio de la violencia física que a la clase obrera e eja 
solamente les medics de subsistencia necesarios mientras hace refluir todo el excedente 


: e y e ¡Serí manera de “regular la- 
hacia quienes dirigen el cártel general, ¡Sería una name D cl 
producción”! Pero si Hilferding no admite esta eventualidad para su g 


entonces no nos reveló ningún principio económico alternativo en virtud del cual el 


antagonismo de la distribución pueda man 


83 Ibid., p. 55 [p. 
de los “tipos ideales y Y 
i i tivo, en el cual i : 
“un orden social capitalista colectivo, £ E 
rod unificado y [en él] estamos frente a una economía orgatadi pero gia a Ma REE 
les Lp i ica”; un orden soci: A 
las clases es una economía antagónica ; i A 
desde el punto de vima an ión’, exi jona! de:de el punto de vista del 
í oducción’, existe un plan racional de: punt 1 del 
“en gar de la “anarquía de la pr , r i 
capital? Bujaria analiza, en efecto, los eones aus e Laca IN 

a i ifi Este plan racional ice Bujarin— posi ien 
rior de este trust unificado. A P— p a que o A 

uzca una crisis, ya que la 
el “subcon umo’ de las masas no se produz i i 
menaa las ramas de la producción, como así también la demanda de los a i bro a 
dd capitalistas como de los obreros, son determinadas a priori”, Der apre ud a 
Akkumulation “des Kapitals, pp. 80-81 [pp. 167-168]. El concepto de i diman : a 4 
necesariamente al concepto correlativo de oferta y Fe oa y ES Se lo a o 
i ios 1 i de medios de producción, Ca 

dos propietarios independientes iE 
APA TE ERE y demanda otra. No puedo comprenderse cómo Ja ormandi RA p 
conespendiente a éste) puede subsi tir en el interior de un “trust unione a Ed E hd. 

j 4 isti bién un mercado de trabajo. A 
j 2 de las mercancías debe subsistir también. Y i i SE 

jamo al A e fi la existencia de la relación del capi 
` ros presupone, en efecto, la ex E 

manda” de parte de lo: obreros p s do 
ó á breros venden en cl mercado de traba) en 
nio i l it decir el fondo que determina ta 
j c como equivalente el salario, es der 

trabajo, pueden ellos obtener 1 3 E o aue dnei 

i ero entonces, ¿cómo pu 
su demanda en cuanto consumidores, p cór exi 
cado si el mercado de las mercancias y el mercado de trabajo siguen subsistiendo? 


abstractos de formaciones sociales” la errónea concepción de Hilferding 


¡festarse y repreducirse constantemente, ` 


58]. Es curioso comprobar que también Bujarin adopta en su exposición: 


la clase capitalista está unificada en un, 
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¡Sólo queda la ley del valor y la valorización! Con esto se revela que en su cártel 
general, no sólo continuará subsistiendo un antagonismo en la distribución, sino 
también que en él es imposible toda “regulación” de la producción, El interés por 
la máxima ganancia posible determinaria la disposición adecuada y la “asignación” 
de los elementos de la producción, tal como lo exige una productividad elevada. 
En el caso en que todo el sistema fuera regulado por el valor, el esfuerzo por valo- 
rizar con una tasa de ganancia decreciente tiene que conducir a la acumulación 
de capital constantemente creciente hasta que, finalmente, todo el sistema se ve 
condenado al derrumbe debido a su propia sobreacumulación, En el “cártel general” 
el derrumbe se produciría inclusive más rápido aún que en el capitalismo empírico, 
puesto que en el capitalismo aislado que el cártel general presupone, no existe el 
comercio exterior ni es posible la exportación de capital, En consecuencia, no existen 
factores que permitan atenuar la tendencia al derrumbe. 


Una vez más se pone de manifiesto aquí la grandiosa concepción del edificio con- 
ceptual de Marx. En todas las formaciones económicas precapitalistas que no produ- 
cían mercancías, el proceso económico consistía en un proceso de trabajo social 
destinado a la elaboración de productos, de valores de uso. Sólo con la producción 
capitalista de mercancías el proceso económico se ha desdoblado. El cs al mismo 
tiempo proceso de trabajo y proceso de valorización, El proceso de trabajo es un 
proceso técnico de la producción de valores de uso en el que los medios de produc- 
ción MP y la fuerza de trabajo FT actúan juntos y, en cuanto tal, “el proceso de 
trabajo es independiente de toda forma social determinada”, es un proceso perma- 
nente “entre el hombre y la naturaleza”.** Constituye una “condición general del 
metabolismo entre el hombre y la naturaleza, eterna condición natural de la vida 
humana y por tanto independiente de toda forma de esa vida, y común, por el con- 
trario, a todas sus formas de sociedad”.*% Empero, simultáneamente el proceso de 


"producción capitalista es un proceso de formación de valor y de distribución de valor,. 


es un proceso de valorización en el cual los elementos de la producción son utili- 


:zados en una cierta magnitud de valor c + v, con el exclusivo fin de obtener un 
excedente de valor por encima de su propia magnitud, de obtener el plusvalor py, 
*El proceso de valorización tan sólo es un proceso histórico específico, propia del 


modo de producción basado en la propiedad individual de productores de mercancías 
independientes. A consecuencia de esta estructura dualista de sus fundamentos, el 
proceso de producción capitalista se caracteriza por los conflictos insolubles, por 


las insanables convulsiones internas del sistema, que derivan necesariamente de su 


carácter dualista, de la contradicción inmanente que existe entre valor y valor de uso, 


“entre rentabilidad y productividad, entre las limitadas posibilidades de valorización 


y el desarrollo ilimitado de las fuerzas productivas; contradicción inmanente que 
conduce necesariamente a la sobreacumulación y a la valorización insuficiente y 


por tanto al derrumbe, a la catástrofe de todo el sistema. 


Bajo la presión de la sobreacumulación y de la competencia que trae aparejada 


3 Das Kapital, x, p. 155 [t. 1/1, p. 215]. 
89 Ibid., p. 163 [t. 1/1, p. 223]. 
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sucede que, por un lado, la escala técnica de la producción (las alce. 
es desarrollada constantemente y, con esa finalidad, se annule una en ean Aca 
mayor de capital; por otro lado, se pone en evidencia que el p pa m foya BaS 
valorizar este capital incrementado, con lo cual sobreviene la falta de re n 
y por tanto el derrumbe del sistema de valorización se impone como un fe ap 
generalizado. Esta contradicción, sin embargo, constituye la "differencia specifica”, 


el “límite de la distribución burguesa”. El hecho de que la producción capitalista “se * 


vea forzada debido a sus propias leyes inmanentes a aeeoe Pon Pl 
fuerzas productivas como si no se tratara de una producción fan a a sr 
sociales [de valorización; H. G.) estrechas, y por el otro, que sólo E para 
dentro de ciertos limites estrechos [valorización limitada; H. G}, e 1 De na 
más intima y secreta de las crisis, de las contradicciones que se manifiestan 5 


dentro de las cuales se mueve y que permiten reconocer a esta forma de producción . 


como una simple forma histórica transitoria. En cierta medida, esta eee E i 
es percibida correctamente por Sismondi como una contradicción inherente a 
producción por la producción misma y una distribución que SAEYS ds ipio TA 
desarrollo absoluto de la productividad.” La atención prestada a $ GP Ny 
es decir a la valorización, excluye por consiguiente el garolo abe i de las fuerzas 
productivas y. por lo tanto, una producción verdaderamente “regulada”. PEE- 

El derrumbe que de aquí deriva es, ante todo, el derrumbe del proceso A y ce 
zación sobre la base del proceso de formación del valor y de la ley del valor, Lo q 
derrumba no es por cierto el proceso de trabajo técnico, sino E ona ii 
de distribución puramente transitorja en el movimiento de intercambios, de lo con ra 
rio, “separado del capital, el proceso de producción es el pracena de EA en gene 
ral”.® El proceso de trabajo MP : FT, oculto en la forma de valorizaci ino 
c : v, vuelve de nuevo a ser simplemente MP z FT. Este perpetuo proceso j As ca 
en cuanto forma independiente de la producción de todas las formas sociales esp 


ficas, subsiste en su condición de proceso técnico de producción de valores de uso, 
3 


aun después del derrumbe del proceso de valorización del capital, y podrá ser orga- 


3 n 
nizado socialmente (cooperativamente). De este modo el proceso de producción, 


finalmente liberado del principio de construcción dualista, viene al mismo tiempo 


i i i i dradas por este dualismo, - - 
liberado de las convulsiones y conmociones internas engendrada on 
de la antítesis entre el principio de la productividad y el principio de la rentabilidad.. z 


El proceso de trabajo, reanudado sobre bases sociales, será simplemente un prócéso de 


da io 
trabajo técnico que no producirá plusvalor, sino únicamente valores de es . 
sus propios parámetros técnicos y sus cálculos no se efectúan en términos de E 


- 3 “ ` A . iene 
sino de valor de uso, en términos del tiempo de trabajo inmediato que interv 


: E : pe a 
en “una actividad productiva especial, orientada a un fin, la cual asimila a 


p : » 58 só de 
sidades particulares del hombre materiales naturales particulares”,5% De proce 5 


j i ajo, que 
trabajo y de valorización, él se convierte exclusivamente en proceso de trabajo, q 


388 Mehrwerttheorien, 15, pp. 9ss. [t n, p. 144). 


i 1, p. 368 [t. 1/7, p. 488}. o ne ¿ds 
A a O E aN Marx objeta a Ricardo que confunde "ct modo de pi 


i io” de producción que produce 

p és, dominado por el valor de cambio , con un modo de Deo 

A a producción —dice Marx— de la riqueza bara sE 

da valor de cambio; H. G.] es algo por completo diferente de la a en éste precisamente 

‘medios de subsistencia y de consumo’ para los hombres que los produc: la satisfacción de las 
deberia ser el caso allí donde la producción fuese solamente un medio para la sai ión. 


_ trabajo necesarias para su producción [...) determinarán en última instan 
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determina las necesidades de diversos productos según las cantidades requeridas y 
que adecua la escala del aparato productivo existente no ya por medio de un rodeo 
refiriéndose al valor, sino directamente, En el imerior de un proceso de producción 
de esta naturaleza, ya no queda lugar para representaciones en términos de valor o de 
precio (el hecho de que se les atribuya una existencia “real” o puramente “nomina!” 
resulta indiferente), pues aquí no subsiste ya ningún intercambio entre productores 
de mercancías independiente. Junto con el contenido del proceso de la producción 
necesariamente se modifica también la forma en que se manifiesta. Así como el 
cálculo de valor constituye la forma adecuada en la que se revela un modo de pro- 
ducción basado en la producción privada y en el intercambio entre propietarios 
independientes de mercancías, lo que equivale a decir que estamos frente a un modo 
de producción “regulado por el valor”, en el que la conexión social entre los produc- 
tores se establece por medio del valor, así también el cálculo basado en los valores 
de uso y en el tiempo de trabajo inmediato necesario para su producción, constituirá 
la forma de manifestación necesaria de loda economía regulada, planificada.” Allí 
donde la conexión social entre los diferentes procesos de producción se halla esta- 
blecido de un modo inmediato y planificado, no hay lugar para el funcionamiento 
de la ley del valor, cuya misión fundamental consiste en la realización de esta co- 
nexión social. El equilibrio social calculado anticipadamente no tiene necesidad para 
su restablecimiento ulterior de la mediación del místico velo del valor. “La figura 
del proceso social de vida, esto es, del proceso material de producción, sólo perderá su 
místico velo neblinoso cuando, como producto de hombres libremente asociados, 


es absolutamente impensable, 


El hecho de haber sido el primero en revelar exactamente las contradicciones 
inherentes a la producción basada en el orden económico actual, determinando los 
elementos que provocarán el inevitable hundimiento del mismo, y de haber demos- 
trado por tanto la imposibilidad de “regular” esta producción, constituye un mérito 
científico imperecedero de Marx. Con esto, logró objetivar en el ámbito de la teoría 
económica lo que desde tiempos inmemoriales apareció ante los filósofos como la 
finalidad de todo conocimiento y que fuera formulado hace más de dos siglos por 
Leibnitz”? de la siguiente manera: 

“Siempre sostuve que el presente está siempre grávido del futuro, y que entre las 
cosas, por distantes que se encuentren, existe una completa vinculación, de modo 
tal que quien sepa mirar con la suficiente agudeza, podrá distinguir uno en el otro.” 


necesidades de los Productores, si se tratara de una producción dom 
valor de uso" (Mehrwertiheorien, m, pp. 53-54 (t. n, p. 125)). 

$9 Das Kapital, m/2, P- 41? [t. m/8, p. 1116). 

20 Sobre el cálenlo económico de la economía comunitaria Engels afirma: “Los efectos 
útiles de los diferentes objetos útiles, comparados los unos a los otros y a las cantidades de 


cia el plan. La gente 
amoso ‘valor ” (Anti. 


inada exclusivamente por el 


se pondrá de acuerdo con toda facilidad, sin la intromisión del tan f: 
Dühring, pp. 335-336 [p. 307)). 

9 Das Kapital, 1, p. 49 [t 1/1, p. 97]. 

92 Carta de Leibnitz a Coste (1707), Sobre la necesidad y la casualidad, 


